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    Para Aurora, 


    por ayudarme a mantener viva la llama de esta historia durante tantos años. 


  




  

    1 
Adrax


    «Vaya cagada».


    Esas fueron las palabras que le vinieron a la cabeza. Nada de accidente o mala suerte, no. ¿Para qué engañarse? Sabía que tanto su jefe como sus compañeros no dudarían en echarle la culpa. Las adversidades quedaban fuera de la ecuación cuando se trataba de ella. No importaban las explicaciones que diese, lo que contaban eran los hechos. Y era un hecho que aquel tipejo había acabado con la cabeza abierta al golpearse contra el inodoro. Decir que ella solo le había dado un empujoncito y que la fatalidad había hecho el resto era irrelevante.


    La rabia la invadió al mirar al individuo, muerto sobre el suelo de uno de los dos retretes que había en aquellos aseos para mujeres. El charco de sangre que manaba de su cráneo iba en aumento, complicando la tarea de borrar aquel estropicio.


    «Puto imbécil, ya podía haberse quedado quietecito en su sitio».


    Summer se fijó en la imagen que le devolvía el espejo. Su ceño fruncido desentonaba con el disfraz de zorrilla florero que llevaba aquella noche. Peluca rubia, vestido sexy y actitud atolondrada, el clásico cliché de la guapa tonta. Un papel que, aunque hecho a medida para su atractivo físico, se le atragantaba. Sobre todo cuando los orcos a los que debía engañar se tomaban demasiadas confianzas con ella. Y es que, aunque evitaba a toda costa provocarlo, a veces simplemente ocurría, y entonces la situación acababa en desastre.


    La sobresaltaron unos tenues golpecitos en la puerta, pero se serenó al deducir que debía de ser su compañero. Habían acordado reunirse en aquellos servicios, aprovechando que el club de striptease donde se encontraban estaba cerrado a la clientela en ese momento, y las chicas que trabajaban allí tenían sus propios aseos en los vestuarios privados. Aquel rincón del local les mantenía a salvo de ojos y oídos curiosos.


    Entornó la puerta lo justo para poder echar una ojeada y cerciorarse primero. En efecto, allí estaba Will, vestido de camarero. Llevaba un par de días infiltrado en el club.


    —¿Lo tienes? —preguntó este.


    Summer se hizo a un lado para dejarle pasar. 


    —Sí, pero ha habido un problemilla.


    —¿Qué proble…? —Will no llegó a terminar la pregunta, sus ojos habían dado con el cadáver. Entró en el cuarto de baño y echó el seguro de la puerta—. ¡¿Te lo has cargado?! —dijo en un susurro que sonó demasiado alto.


    —Ha sido causa de fuerza mayor —replicó Summer al tiempo que le entregaba un teléfono móvil—. Pero conseguí esto.


    —Qué menos... —Will lo conectó a un pequeño dispositivo que servía para hackear el teléfono y copiar toda la información que había en él—. ¿Qué pasó? ¿Te descubrió?


    —No, fue el posible inconveniente número dos —contestó ella encogiéndose de hombros.


    Ante eso, Will se quedó boquiabierto.


    —¿Me estás diciendo que lo has matado por intentar ligar contigo? 


    —Se puso bastante pesadito, ¿vale? —se defendió al tiempo que su compañero se pasaba una mano por el rostro en un gesto de resignación—. Me siguió hasta aquí y no sabía estar con las manos quietas. Solo le empuje un poco para quitármelo de encima.


    —Dios, Sam, eres un ángel de la muerte.


    —Lo que tú digas. Pero te encargas de esto, ¿no? —quiso saber ella—. Yo tengo que volver con Akira antes de que empiecen a mosquearse.


    —Claro, ahora mismo. Saco mi varita mágica y lo hago desaparecer. Tú no te preocupes —comentó Will con su particular humor—. Pero no deberías tener tanta prisa por volver arriba. Ahora creen que estáis juntos, pero en cuando vean que tú vuelves y él no, sí que se van a mosquear.


    Will tenía razón, en su apremio por acudir en ayuda de su otro compañero, no había caído en aquel detalle. 


    —Lo tenemos jodido, ¿verdad? —suspiró. 


    —Pues espera a ver cuando se entere Aidan. Como no saquemos nada útil de aquí —dijo él alzando el móvil del difunto—, estaremos como al principio. 


    Aidan era su jefe, y no tenía compasión a la hora de descontarles del sueldo las pérdidas ocasionadas por meteduras de pata, aunque los gastos consistieran en unas balas de más. Si aquella investigación de casi un mes de trabajo finalmente se iba al traste, sus bolsillos sufrirían terribles consecuencias.


    —Hay que largarse. Subiré y diré que… ¿Cómo coño se llamaba? —se interrumpió Summer señalando al muerto.


    —¿Te he dicho alguna vez que tienes la memoria más increíblemente selectiva que he conocido nunca? 


    —Mi memoria va de puta madre, otra cosa es que yo quiera malgastarla en chorradas. 


    —Se llamaba Viktor —dijo Will tras menear la cabeza.


    —Pues esto es lo que haremos —continuó ella—: diré que Viktor se ha quedado hablando por teléfono. Eso nos dará unos minutos a Akira y a mí. Tú vete ya, sal por la puerta de atrás y espéranos con el coche preparado.


    —De acuerdo. —Will se puso en marcha de inmediato, dejándola de nuevo a solas. 


    Summer terminó de esconder el cadáver en el excusado, cerrando la puerta. Así, para descubrirlo tendrían que molestarse en entrar en los aseos. Después salió y tomó las escaleras que subían a la segunda planta, donde su otro compañero seguía reunido con el resto de la escoria con la que estaban intentado llegar a un acuerdo. 


    No había una definición mejor para lo que era aquella gente. Pertenecían a una de las bandas de mafia ucraniana más violentas que actuaban en la ciudad. Bajo su control se hallaba una red de tráfico ilegal de todo aquello que les resultara provechoso, en especial drogas, armas, mujeres y mercancías robadas. Una inmundicia que merecía ser borrada de la faz de la tierra, sin duda. 


    Pero no estaban allí por ellos, sino porque eran el único puente que se les había presentado hacia su verdadero objetivo: un asesino bastante escurridizo conocido como El Domine. Pocas cosas habían podido averiguar del tal Domine desde que les contrataron para capturarlo, y una de ellas, su mejor pista, era que planeaba comprarles a aquellos mafiosos un cargamento robado de armas biológicas de última generación.


    De modo que habían acudido a aquel prostíbulo camuflado de club de striptease y sostenido a base de esclavas y drogas, con la intención de averiguar cuándo y dónde tendría lugar la transacción, o, al menos, conseguir toda la información posible sobre dicho cargamento. El plan era sencillo, Akira se haría pasar por un excéntrico millonario interesado en armas pesadas que quería revisar el género antes de comprarlo, y ella era simplemente su rollete. Solo tenía que limitarse a dar la impresión de tener pocas luces, reír todas las gracias y bravuconadas que surgieran en la conversación y, en algún momento de la reunión, sustraer discretamente el móvil del cabecilla de la banda.


    Pero después de aquel incidente, lo más probable era que si les enseñaban algún arma sería para meterles un tiro entre ceja y ceja.


    Para cuando llegó al reservado donde estaba su compañero junto a otros cuatro individuos, sabía con precisión cuantos gorilas había en el local y en qué lugar se encontraba cada uno. Akira, a pesar del seudónimo por el que se le conocía, no tenía ni una sola gota de sangre japonesa corriendo por sus venas. De hecho, se parecía a aquellos matones de Europa del Este. También poseía una considerable estatura y corpulencia, una mandíbula fuerte y el cabello corto de color castaño claro. Aunque, al menos, no era tan feo como esos tipos.


    —Ah, ya estás de vuelta, preciosa —dijo él al verla llegar.


    No importaba las veces que se hicieran pasar por una pareja, nunca dejaba de parecerle chocante escuchar palabras acarameladas en boca de su compañero. Rápidamente, le hizo una seña imperceptible salvo para él, el preocupante y habitual aviso de tenemos que salir de aquí echando hostias. Akira utilizó el comodín de la llamada de urgencia. Fingió que alguien le llamaba para después usarlo como excusa para marcharse. Mientras su compañero comenzaba su actuación, uno de los tipos le preguntó de malos modos por Viktor.


    —Se ha quedado hablando por teléfono —mintió como había planeado.


    Vio al hombre ordenar a uno de sus gorilas que bajara a comprobarlo, y tuvo que maldecir la desconfianza innata de aquellos mafiosos. Sabiendo lo que venía a continuación, tiró de la manga de la chaqueta de Akira para que se colocara tras ella mientras este improvisaba una disculpa de despedida.


    En efecto, el subordinado subió al instante gritando algo en su idioma que no hacía falta entender. Los tres tipos que quedaban no tardaron un segundo en sacar sus pistolas para descargarlas sobre ellos, pero ni aun así fueron lo bastante rápidos. Summer se movió como solo ella podía hacerlo, a una velocidad sobrehumana. Cargó primero contra el matón que tenía más cerca, a su izquierda, le hundió la caja torácica de un puñetazo, y el hombre cayó fulminado. El siguiente, el tipo que le había hablado, llegó a disparar antes de que ella se le echara encima.


    El ucraniano comprobó pasmado que el disparo que debería haber reventado la cara de aquella mujer, solo le había hecho una herida superficial en la mejilla. La vio cerrarse hasta desaparecer, dejando tan solo el hilo de sangre que se había derramado. Pero no fue eso lo que le aterrorizó hasta la médula, sino los ojos de ella. Unos ojos cuyos iris brillaban como brasas encendidas. La mujer ya no era rubia, había perdido la peluca, y unos cabellos negros caían sobre su rostro. Ni remotamente seguía pareciendo inofensiva, y creyó estar delante de un demonio.


    Las consecuencias no se hicieron esperar. Ella atrapó la mano con la que sujetaba la pistola y presionó. Se escuchó un crujido al tiempo que un dolor agudo le recorrió el brazo. Pudo sentir como se le quebraban los huesos que habían quedado atrapados bajo esa tenaza brutal. Fue incapaz de reprimir el alarido que escapó de su garganta. Y entonces, una patada a la rodilla le destrozó la pierna, transportándole a una nueva dimensión de dolor que le dejó sin conocimiento.


    Cuando terminó con aquel tipo, Summer comprobó que Akira se había deshecho de los otros dos con un par de certeros disparos. 


    —He contado seis más —le avisó.


    Su compañero hizo un asentimiento con la cabeza y fue a cubrirse tras una columna. Contaban con la ventaja de encontrarse en el piso de arriba, cuyo único acceso eran un par de escaleras, una por cada lado de la sala. Así que podían cubrir ambos flancos con facilidad. Pero sabían que aquellos hombres no eran tontos y no subirían hasta allí para ponerse a tiro. Tampoco podían correr el riesgo de que alguno escapara o pidiera refuerzos, así que no quedaba otro remedio que bajar. 


    Summer tomó el arma de uno de los caídos y se dirigió a una de las escaleras, mientras Akira fue por la otra. En la sala de abajo, donde se encontraba el amplio escenario que utilizaban las strippers para sus bailes, les esperaban a cubierto el resto de ucranianos que había en el local. Akira logró alcanzar la barra y, resguardado tras esta, abrió fuego. Summer, en cambio, no se molestó en esconderse, corrió hasta derribar al primer tirador, y después usó el cuerpo de este como escudo mientras cruzaba la sala acabando con la vida de aquel que le salía al paso.


    En apenas cuestión de segundos, habían eliminado a todos.


    —¿Se puede saber qué coño ha pasado? —le preguntó Akira cuando cesó el tiroteo.


    —El jefe, tuve que cargármelo —explicó sin entrar en detalles.


    —¡Joder! —exclamó. Se le veía molesto y decepcionado. Y Summer adivinó lo que venía a continuación.


    —Espera —le dijo alzando la mano—. Antes de que empieces a gruñir, sígueme. Tengo una idea.


    —Me fío yo de tus ideas. —El otro resopló, pero accedió y la siguió de nuevo escaleras arriba. 


    En el reservado, Summer se acercó al tipo al que había partido la rodilla, y vertió en su cara uno de los vasos de whisky que les habían servido. El hombre volvió en sí lentamente, y al verla, entró en pánico. Trató de retroceder arrastrándose de espaldas, pero apenas podía moverse. Su gesto torcido, sus gimoteos, y sus temblores dejaban claro que sufría unos dolores espantosos. Y a pesar de eso, el miedo del que era presa era aún más palpable.


    Agachada en cuclillas delante de él, Summer lo contemplaba casi divertida.


    —Hablemos.


    El mafioso balbuceó algo en ucraniano. Intentó volver a arrastrarse pero ella le sujetó del tobillo de la pierna rota. El tipo gritó.


    —No será una conversación muy larga si no puedo entender lo que dices, ¿no crees? 


    —Suéltame, monstruo —murmuró él. 


    Resultaba sorprendente el cambio radical que había dado aquel hombre, tan rudo y amenazante como se había mostrado al principio de la noche, para acabar convertido en un saco tembloroso de lágrimas, babas y meado. Pero Summer había visto esa transformación demasiadas veces, ya estaba acostumbrada. 


    —Así que monstruo, ¿eh? —dijo y cerró los ojos. Al volver a abrirlos, unas inquietas llamas surgieron de sus pupilas, iluminando su rostro con un halo diabólico que casi detiene el corazón de su prisionero—. ¿Quieres ver cómo me como tus entrañas, hijo de puta?  


    El tipo abrió la boca pero no emitió ningún sonido. Se había quedado lívido.


    —Elige: o me das tus riñones o respuestas —lo amenazó. Él asintió nerviosamente—. ¿Dónde guardáis el cargamento que vais a venderle al Domine?


    —En…En un almacén del muelle sur —habló con dificultad el hombre—, a nombre de R-Tech Logistics.


    —¿Qué contenedor? —preguntó Akira.


    Antes de que el mafioso contestara, Summer sintió el pálpito de su instinto, como un resorte en su cabeza que la avisaba cuando algo iba a mal.


      —¡Al suelo! —gritó y se echó sobre Akira para cubrirle con su cuerpo justo cuando una ráfaga de ametralladora caía sobre ellos. Varios disparos la alcanzaron en la espalda, rasgándole el vestido y la piel. 


    Akira respondió disparando desde el suelo al matón que había subido en silencio, logrando sorprenderles. Le acertó en plena frente y el tipo se desplomó. De inmediato, Akira se levantó y echó un vistazo a las escaleras para asegurarse de que no había nadie más. 


    —Parece que contaste mal —le dijo a su compañera, la cual se incorporaba y examinaba los daños sufridos.


    Una de las balas le había dado en el omóplato. No había llegado a alojarse en su cuerpo, solían salir rebotadas al chocar contra sus músculos o huesos. Y aunque las heridas sanaban al instante, dolía.


    —Hay que ver lo que escuece esto —protestó—. ¿Tú estás bien?  


    —Sí —contestó él—. Pero me temo que nuestro amiguito no podrá decirnos mucho más.


    Se volvió para comprobar lo que ya había deducido de aquellas palabras. Su prisionero había recibido parte de la ráfaga y estaba muerto. De modo que seguían sin disponer de la información más importante.


    —Mierda.


    —Salgamos de aquí —sugirió Akira.


    Ambos se encaminaron a la puerta de salida. Una vez fuera, encontraron a Will esperándoles en una calle colindante con el coche, un monovolumen de color oscuro, en marcha. Corrieron hacia él.


    —Chicos, si queríais quedaros a tomar la última, haberme avisado —bromeó Will cuando subieron al coche. 


    —¿Has hablado con Aidan? —quiso saber Summer cuando se pusieron en marcha.


    —Sí —contestó Will—. De hecho, le tengo a la espera. Quería hablar contigo cuanto antes. 


    —Claro, cómo no… —suspiró resignada. Cogió el auricular bluetooth que le tendía su compañero y se lo colocó en la oreja—. Dime, jefe. 


    —Summer —escuchó la voz de Aidan a través del dispositivo—, me han dicho que te viste obligada a eliminar al cabecilla antes de que os descubriera y que la información conseguida no se ha visto comprometida, ¿es cierto?


    —Así es —contestó. Vio como Will le guiñaba el ojo a través del espejo retrovisor, y ella vocalizó un gracias sin emitir sonido para responderle al detalle de que no la hubiera delatado—. Además sabemos en qué almacén se encuentra el cargamento.


    Al hacer tal aseveración, Akira la miró escéptico y negó con la cabeza.


    —Podemos ir ahora mismo a buscarlo —propuso ella—, nos hacemos con él y lo usamos para tenderle una trampa a ese Domine.


    —¡Maldita sea! Will, pon el manos libres del coche —pidió Akira molesto.


    Su compañero accedió y, pulsando un botón del sistema multimedia del coche, la llamada pasó a ser escuchada por todos dentro del habitáculo.


    —Aidan, no es tan sencillo —le explicó Akira—. No sabemos el número de contenedor, ¡habrá centenares! Y después de la que hemos montado en el club de striptease, los hombres de Viktor no tardarán en ir tras nosotros. El primer sitio al que irán será al almacén.


    —¿Y eso por qué? —replicó ella.


    —Porque les insistimos en que nos llevaran a ver las aaaarmas —dijo él arrastrando la última palabra con sarcasmo, convencido de llevar la razón.


    —Pero están todos fiaaaambres —le imitó.


    —¿Y si se nos escapó alguno? Es tan imposible, ¿verdad? —le echó en cara él.


    —¡Ya basta! Escuchad —ordenó Aidan y ambos callaron—. Es verdad que hay riesgos y que Summer está dando muchas cosas por supuestas, como hace siempre, pero creo que merece la pena echar un vistazo a ese almacén. Haced copia de los discos duros y de los documentos del último año. Y quiero ese almacén bajo vigilancia desde ya. Poned cámaras y pinchad los teléfonos… ¿Dónde es?


    —Muelle sur, almacén a nombre de R-Tech Logistics —respondió Summer mientras le mostraba a Akira una bonita vista de su dedo medio extendido.


    —Muy bien. Mandaré a Zoe allí con el equipo. Yo seguiré revisando los datos que Will ha extraído del teléfono de Viktor. Si averiguo algo, os lo haré saber. En marcha —dijo su jefe y, antes de colgar, les advirtió—: y más vale que no os descubran esta vez.


    —Pues, hale, ya lo has oído Will. Al puerto. —Summer se recostó en el asiento, pasando sus manos por detrás de la cabeza, mientras fingía ignorar la mirada resentida de Akira.  


    Will también observó a este último con una sonrisilla. 


    —No te preocupes, Aki, será entrar y salir —le dijo.   


    —Tío, qué fácil es hablar cuando mantienes tu culo a salvo mientras los demás recibimos las balas —le reprochó Akira. 


    Al lado de su fornido compañero, Will era un tipo corriente: estatura media, constitución estándar, sin rasgos destacables. No era ni alto ni bajo, ni gordo ni delgado, ni guapo ni feo… Casi podía decirse que su aspecto era anodino, y además solía cambiar su estilo de vez en cuando. Últimamente llevaba el pelo corto teñido de negro y peinado hacia arriba. Era el más adecuado para infiltraciones ya que solía pasar desapercibido. Sabía cómo usar un arma y defenderse, sin embargo no estaba hecho para la acción. Tenía otras muchas habilidades que lo hacían muy valioso trabajando en las sombras. Por eso, aunque tenía su parte de razón, la pulla de su compañero estaba fuera de lugar. Así que se limitó a ignorarla.


    —Akira, haznos un favor. Retírate y pon una granja. —Fue Summer la que no pudo estarse callada. A Will se le escapó una risita, mientras que el aludido se indignaba aún más.


    —Que conste que no me estoy quejando de mi trabajo, es solo que me jode perder el tiempo y correr un riesgo inútil.


    —Si eso fuera cierto, no te molestarías en salir a ligar —se burló ella.


    —Oíd, chicos. —Aunque estaba disfrutando, Will se vio obligado a cortar la conversación tras comprobar una alerta en la pantalla del GPS—. Hay atasco en el camino más corto hacia el puerto. ¿Qué hacemos?


    —Rodéalo —sugirió Akira.


    —¿Cómo? Si me meto por el centro será peor. Ya sabes cómo se pone los viernes por la noche.


    —¿Y la autovía que conecta el aeropuerto con Seahorse? —dijo Summer. Se trataba de una carretera especial, que ofrecía un acceso directo al aeropuerto a los residentes del complejo urbanístico más lujoso de la ciudad, cruzaba las zonas más bulliciosas elevándose por encima de estas. Para poder acceder a ella se necesitaba un permiso especial, un documento del que tenían varias falsificaciones.


    —Bien visto. La penúltima salida antes de llegar al aeropuerto nos deja bastante cerca —recordó Will, e introdujo la nueva dirección en la pantalla del GPS. Este avisaría si había algún accidente, obras u otro imprevisto con el que pudieran toparse—. Parece que el camino a pijolandia está libre. Bendita Adrax y sus macro-proyectos —comentó con sorna.


    Aprovechando que los ánimos se habían calmado, Summer se apoyó contra la ventanilla, y, al mirar a través de esta, reflexionó en lo que acababa de decir su compañero.


    Adrax.


    No podía evitar sentir que, en cierta manera, aquella ciudad era como una extensión de ella. Había llegado a conocerla como la palma de su mano; en todas sus facetas, tanto las buenas como las malas. Aunque quizá era precisamente la cara más cruda la que mejor conocía. Pero no por ello era un lugar menos especial.


    Muchos dirían que su principal peculiaridad era que se asentaba sobre una isla artificial, construida en aguas internacionales del océano Atlántico. Nunca se había molestado en averiguar qué sistema habían usado para mantener a flote y sujeta aquella isla, pero lo que sí sabía era que había acabado convertida en algo muy diferente a lo que en un principio se pretendía.


    Querían que fuera una ciudad modelo y libre, nación de naciones. Se convertiría en un reclamo para el turismo mundial y base de importantes acontecimientos diplomáticos. Un proyecto multimillonario del que decían dejaría a Dubai a la altura de un chiste. Se involucraron las principales naciones del primer mundo, cargadas hasta arriba de subvenciones e ideales. Pero como es lógico, no tardaron en surgir las desavenencias que retrasaron el proyecto y causaron pérdidas. Lo exprimieron los corruptos, que vieron una oportunidad de hacerse ricos. Y, cuando el dinero empezó a desaparecer, se perdieron también los principios. 


    No quedó más remedio que aceptar el apoyo económico de fuentes menos limpias. Se unieron inversores que tenían otras aspiraciones y a los que hubo que contentar, todos querían llevarse su pedacito de pastel. Todo lo que inicialmente se ideó, terminó tergiversado por múltiples voces que querían diseñar aquel lugar al modo que más le convenía a cada una. 


    Al final, la isla vio la luz. Un paraíso de lujo y placeres construido en un caos de corrupción e intereses creados. Algunos consideraban que debía ser incluida entre las nuevas maravillas del mundo, para otros era el mayor despropósito ideado por el hombre. Los más radicales la temían y la condenaban como un grandísimo pecado, una Sodoma y Gomorra fusionada con la torre de Babel que acabaría despertando la ira de Dios.


    Memeces...


    La única realidad era que, pese a las diversas opiniones, Adrax llamaba el interés del mundo entero. Con una de las legislaciones y sistemas de justicia más blandos y fácilmente sobornables que existían, si tenías dinero, allí podías hacer prácticamente de todo; y si no, era una tierra prometida a donde ir a buscar un futuro mejor. De ahí que fuera un potente imán para toda clase de alimañas, que acudían a picotear de los múltiples cadáveres que aquella ciudad guardaba entre sus cimientos.


    Pero era gracias al excedente de bazofia que Summer y sus compañeros tenían trabajo. Eran el mejor grupo de mercenarios que operaba en la isla. Siempre que alguien necesitaba ayuda con la basura y estaba dispuesto a soltar una buena cifra, acudía a ellos. Solían trabajar con discreción y cumplir los plazos. Eran jóvenes pero estaban bien entrenados y preparados. Y, lo más importante, la tenían a ella.


    Porque si había algo aún más oscuro y letal que se ocultaba en esa ciudad, eran los monstruos. 


    Monstruos como ella.
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    El puerto marítimo seguía siendo un enjambre de actividad a aquellas horas de la madrugada. Los barcos llegaban y partían, las imponentes grúas seguían en movimiento cargando y descargando contenedores, y los estibadores pululaban por los muelles concentrados en su rutina laboral. La tranquilidad de la noche se empezaba a notar al alejarse un poco del mar, en las zonas colindantes, donde se encontraban las naves para el almacenaje y posterior distribución de mercancías. Muchas habían cerrado sus puertas y no las abrirían hasta la mañana siguiente. Por suerte para Summer y sus compañeros, el almacén de los ucranianos se hallaba entre estas.


    A una distancia prudencial de dicha nave, los esperaba una furgoneta negra. En un gran adhesivo colocado en los  laterales del vehículo se podía leer el nombre de la empresa de mensajería a la que supuestamente pertenecía: Wonder Shipping Services, una de las muchas tapaderas que solían utilizar. Aparcaron cerca de ella, y vieron como bajaba a recibirles Zoe, la compañera de batallas que faltaba. Era una joven de cabellos rojos que, aunque solo tenía diecisiete años -un año más de la mayoría de edad legal en Adrax-, se había ganado su puesto en aquel peculiar grupo de mercenarios.


    La chica les abrió las puertas traseras de la furgoneta para que pudieran subir. Dentro, y colocado de tal forma que pudieran aprovechar el espacio de la mejor manera posible, disponían de un equipo informático compuesto por varias pantallas y ordenadores, un asiento individual y otro más ancho donde, aunque un poco apretadas, cabían dos personas. Si a esto se le sumaban los asientos del piloto y el copiloto que estaban en la parte delantera, daban justo las cinco plazas que necesitaban.


    Will tomó asiento en el taburete frente a las pantallas y encendió el equipo, mientras Zoe, que ya había sido puesta en antecedentes de lo ocurrido en el club, les daba una bolsa de viaje a Akira y a Summer.


    —Vuestra ropa —señaló, y después comentó—: ¿Así que habéis cabreado a unos mafiosos de Europa del Este?


    —Sí, ¿a que es genial? —intervino Will lanzándole una mirada cómplice.


    —Menos cachondeito —dijo Akira en tono cortante. 


    Los otros dos le vieron coger su ropa y volver al monovolumen a cambiarse, mientras Summer hacía un gesto con la mano en el aire como quitándole importancia.


    —No le hagáis caso. Está con la regla —susurró, y empezó a cambiarse dentro de la furgoneta. La ropa que le habían dado para aquella misión eran unos vaqueros de color oscuro, unas zapatillas de tela de tobillo alto y una camiseta negra de tirantes. De la calidad de las prendas se deducía que era ropa de mercadillo barato.


    —¿De dónde sacas estas mierdas, Will? —le preguntó. Entre las muchas tareas de Will, estaba la de encargarse del abastecimiento del material que pudieran necesitar, a excepción de las armas, que eran especialidad de Akira. Sin embargo, y dada la falta de paciencia y ojo que tenía Summer para la moda, aparte de suministrarle la ropa adecuada para cada trabajo, Will también le hacía el favor de mantener bien provisto su armario.


    —¿Eso importa? —replicó su compañero.


    —No mucho, pero de esto a llevar una bolsa de basura sujeta con pinzas falta poco. 


    —Lo siento, son exigencias de Aidan —le aclaró él—. Como lo acabas destrozando todo, insiste en que no te compre cosas caras.


    Ella se encogió de hombros y terminó de vestirse. Al poco, Akira regresó ya preparado con su equipo de asalto, similar al que llevaba Zoe: pantalones militares en un estampado gris y negro, guantes, botas altas y una camiseta negra sobre la que llevaba puesto un chaleco antibalas. Tomaron varias armas para los tres y se repartieron las cámaras y micrófonos que debían colocar en sitios estratégicos del almacén. Por último, se colocaron unos pequeños auriculares que les permitirían comunicarse entre sí en una frecuencia segura de corta distancia.


    —Teniendo en cuenta que usan el almacén para chanchullos, dudo que tengan un sistema de videovigilancia —dijo Will, mientras revisaba unos datos que aparecían en su pantalla—. Pero el puerto sí dispone de uno. Así que sería de gran ayuda que lo pincharais, ¿vale?


    Le dio a Zoe un dispositivo para dicha tarea, bastaba con conectarlo a una de las cámaras del circuito de vigilancia. Después vio como los tres marchaban por caminos separados y no tardó en perderles de vista. A los pocos minutos, recibió un aviso en el ordenador de que el dispositivo había sido conectado y estaba empezando a piratear la señal. Una de las pantallas se dividió en varios recuadros, en los cuales comenzaron a mostrarse las imágenes de las calles más próximas al almacén, e incluso vistas de la parte frontal y posterior de las naves.


    —Hecho. ¿Lo recibes, Will? —escuchó la voz de Zoe a través de sus auriculares.


    —Perfectamente. Muchas gracias, amor.


    —Oye, Will, ¿qué te tengo dicho del acoso laboral? —intervino Akira. Al usar la misma frecuencia, todos podían oír y participar en la conversación.


    —Vamos, no estés celoso. A ti también te quiero —bromeó Will lanzándole unos sonoros besitos.


    —Tíos, no me hagáis reír ahora —oyeron a Summer susurrar—, que tengo a cuatro delante.


    —¿Ya estás dentro del almacén? —se sorprendió Akira.


    —Están hablando entre ellos —continuó ella—. Esto promete. Parece que les han llegado noticias de lo del club.


    —Procura que no disparen.


    Summer no contestó. Se sucedió un corto silencio antes de que volvieran a escuchar su voz.


    —...de mamones —murmuró antes de anunciar—: Solucionado. Creo que ya no queda nadie. ¿Os abro la puerta?


    —Gracias, pero prefiero comprobarlo por mí mismo. Zoe y yo entraremos por detrás como habíamos planeado —replicó Akira.


    —Vaaale, no era yo la que tenía prisa.


    Se escuchó un suspiro de hastío, pero, a continuación, Akira cedió:


    —De acuerdo, ábrenos.


    Pese a estar destinada a contrabando ilegal, el interior de aquella nave era bastante corriente, con sus muelles de carga para camiones, sus carretillas elevadoras… Incluso tenían un módulo dispuesto para una pequeña oficina, apostado en un lateral. Y por supuesto, lo más llamativo, los centenares de mercancías, palés y contenedores pequeños que, apilados en torres, llenaban largos pasillos hasta el final del almacén.


    Summer les esperaba dentro, sentada en una silla ante la entrada de la oficina, comiendo una bolsa de patatas fritas cuya procedencia prefirieron ignorar.


    —¿Y los ucranianos? —le preguntó Akira.


    —En ese contenedor azul —señaló ella, usando una patata como puntero, a uno de los contenedores de la fila más cercana.  


    —¿Muertos?


    —¿Es una pregunta retórica?


    —Espero que al menos no hayas dejado rastros —dijo meneando la cabeza con resignación. Apenas había acabado de echar un vistazo al recinto cuando recibieron el aviso de Will.


    —Chicos, os paso con Aidan.


    Escucharon un ligero pitido y, a continuación, la voz de su jefe invadió sus auriculares.


    —Dejad lo de las cámaras. Necesito que comprobéis algo —les ordenó.


    —Aún no hemos puesto ninguna —comentó Summer.


    —¿Qué pasa, Aidan? —quiso saber Akira.


    —He encontrado un código de identificación entre las conversaciones de Viktor, estoy casi seguro de que es el contenedor que buscamos —contestó este—. Summer, tú y Zoe os encargaréis de buscarlo. Akira, consigue un camión. Cargadlo, y salid de ahí lo antes posible.


    Tras darles el código, Aidan cortó la comunicación y los tres compañeros se pusieron en marcha. Akira tomó, de un armario metálico de pared que había junto a la entrada, varias de las llaves de los camiones, y salió fuera. Summer y Zoe entraron en las oficinas a buscar la situación exacta de dicho contenedor, ya que dar con él entre todas aquellas pilas podría llevarles horas. Acceder al registro de mercancías a través de un ordenador fue fácil. Sin embargo, al introducir dicho código de identificación en el campo de búsqueda, el registro no les devolvió ningún resultado.


    —No jodas... —maldijo Summer—. Prueba otra vez.


    Zoe volvió a escribirlo, y comprobaron con detenimiento que todos los caracteres eran correctos. Pero la respuesta del programa fue la misma.


    Tras chasquear la lengua, Summer retrocedió hasta la puerta de la oficina.


    —Mira a ver si Will puede hacer algo, yo voy a probar suerte —dijo antes de encaminarse hacia el primer pasillo de la nave.


    —Will, necesito ayuda —pidió Zoe, ahora a solas ante la pantalla de ordenador.


    —Bueno, si me lo pides así... —contestó él con su habitual actitud desenfadada.


    —Hemos probado a buscar el código del contenedor en el registro de mercancías, pero no aparece. Summer ha empezado a buscarlo por el almacén pero hay cientos de ellos.


    —Comprendo. ¿Llevas un ariete?  


    —Sí —respondió Zoe al tiempo que sacaba un diminuto dispositivo informático de uno de los bolsillos de su pantalón.


    —Conéctalo, y dame unos minutos. Me juego el cuello a que ese registro no es el único que tienen.


    Zoe conectó el aparato al ordenador y, casi de inmediato, la pantalla de este se tornó negra, y unas interminables líneas de texto blanco fueron apareciendo de arriba a abajo a una velocidad endiablada. Una señal de que, tal y como su apodo indicaba, el ariete estaba abriendo un agujero en la seguridad del sistema, permitiendo a Will acceder a él a distancia.


    —Will, voy a ayudar a Summer.


    —De acuerdo, yo os avisaré en cuanto encuentre algo.
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    Akira se subió a uno de los camiones que había aparcados en la parcela exterior de la nave. Eliminados los ucranianos, y con el circuito de cámaras de vigilancia pinchado y controlado por Will, podían moverse con cierta libertad, cargar el contenedor y marcharse de allí sin llamar la atención. Es más, teniendo en cuenta la particularidad del lugar donde se encontraban, lo más seguro es que ningún guardia de seguridad se atreviera a meter las narices en lo que tomarían por un asunto de mafias.


    Estaba a punto de poner en marcha el motor cuando escuchó el pitido que anunciaba que Will le había pasado una llamada exterior. De nuevo, se trataba de Aidan.


    —Akira, le he pedido a Will que me ponga contigo en privado, ¿estás solo?


    Tras años trabajando juntos, Akira había aprendido a percibir cuándo su jefe traía malas noticias, y aquello no le inspiró buenas vibraciones. 


    —Sí, dime, Aidan. 


    —Tenemos un problema —le advirtió este, confirmando su presentimiento—. Necesito que seas rápido y especialmente discreto con lo que te voy a pedir. 


    —¿El qué?   


    —Tienes que procurar mantener a Summer alejada de ese contenedor. Sobre todo, que nadie lo abra, y mucho menos ella. Es peligroso.


    —¿Cómo que peligroso...? No será una puta bomba atómica, ¿verdad? —interrogó en un tono notablemente inquieto.


    —No, no me estás entendiendo —le corrigió su jefe—. El peligro no está en ese contenedor.


    —Aidan, tienes que decirme de qué coño va esto.


    Akira le escuchó emitir un corto suspiro mientras se tomaba un segundo antes de contestar:


    —Prométeme que no se lo dirás a ella.


    Ahora fue él quien necesitó un momento, consciente de que si hacía dicha promesa, lo más seguro era que acabara teniendo que mentir a su compañera.


    —De acuerdo —aceptó finalmente. 


    —Verás —comenzó Aidan—, he conseguido averiguar la procedencia de esas armas biológicas.


    —¿No pertenecían a la multinacional farmacéutica esa...? —le interrumpió—. ¿NeoVida?


    —NeoVida las tenía almacenadas —explicó Aidan—. Pero fue otra empresa la que las desarrolló, una empresa de biotecnología que hace años tenía su sede aquí, en Adrax. A raíz de un accidente que destrozó por completo sus instalaciones, la empresa quebró y fue adquirida y desmantelada por NeoVida.


    —Espera, espera, ¿por qué me suena tanto todo esto? 


    —Porque ya los habíamos investigado, Akira. Se trata de Kimantics.


    Se quedó mudo unos instantes, asimilando lo que aquella revelación implicaba.


    —No me extraña que no quieras que Summer se entere.


    —Ahora que lo entiendes, será mejor que te des prisa —le aconsejó su jefe.


    —Desde luego —aceptó él.  


    Después de que su auricular volviera a quedar en silencio. Akira alzó la mirada hasta depositarla en la fachada del almacén, del que le separaban poco más que una veintena de metros. Había algo que le preocupaba infinitamente más que la amenaza de esa banda de mafiosos sedientos de venganza, o tener que ingeniárselas para mantener a raya la curiosidad de Summer, algo en lo que antes no había reparado pues se había limitado a ver aquel cargamento como un simple medio para atraer a su objetivo. En cambio, tras conocer el origen de aquellas armas, era inevitable preguntarse sobre la naturaleza de estas, y si estarían cometiendo la mayor imprudencia de su vida al involucrarse en ese asunto.
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    Summer lo supo. Lo supo desde el mismo momento en el que se encontró allí, al principio de aquel pasillo que se disponía a inspeccionar. De forma inevitable sus músculos se tensaron, confundiendo aquel presentimiento con ese instinto natural que muchas veces le había salvado el cuello. Pero no sucedió nada. No se trataba de que estuviera en peligro. Y sin embargo, estaba convencida de que allí había algo.


    Sus ojos, dirigidos por aquella corazonada, se fijaron en uno de los contenedores que vislumbraba a lo lejos, un contenedor gris de dos por dos metros colocado solitario en la fila. Fue hasta él, notando como aquella sensación se acrecentaba, y cuando vio escrito en sus puertas el mismo código de identificación que buscaban, su desconcierto nublaba cualquier atisbo de satisfacción.


    Lo que sentía no era una simple intuición que había guiado sus pasos hasta allí. Aquella enorme caja metálica la intrigaba de una manera que no acertaba a comprender. Alzó la mano despacio, hasta tocar su superficie con las yemas de los dedos y, al hacerlo, fue presa de un escalofrío.


    «¿Qué coño habrá aquí dentro?».


    De pronto, la voz de Zoe la distrajo, llamándola desde el inicio del pasillo.


    —Summer, ¿lo has encontrado?


    —Sí. Tráete una carretilla —le dijo, decidiendo que lo mejor era aparcar sus recelos por el momento y centrarse en sacar aquel trasto de allí cuanto antes.


    Zoe marchó hacia donde se hallaban un par de carretillas elevadoras aparcadas, al tiempo que pulsaba su auricular para darle la buena noticia a Will.


    —Ya tenemos el contenedor —anunció sin poder evitar una sonrisa—. Esta vez te hemos ganado, tardón.


    Lo que ella no sabía era que si Will no le había dado la información solicitada, no había sido por no disponer de ella a tiempo, sino por la pistola que llevaba un rato apuntándole para que permaneciera inmóvil y en silencio. Su auricular, que a diferencia de los que llevaban sus compañeros, era más grande y por conexión bluetooth, le había sido arrebatado y estaba en poder de la misma persona que le tenía prisionero. Una mujer joven que ya conocía de anteriores, y no muy agradables, encuentros. 


    Su presencia allí, y la de los tres hombres que la acompañaban, a los que había acertado a ver a través de las cámaras de vigilancia, implicaba que la noche iba a sufrir un fatídico giro.


    —¿Will? —le nombró Zoe al no obtener respuesta.


    —Sí, perdona, Zoe —dijo él cuando la mujer le acercó el aparato para que pudiera contestar y no levantar sospechas—. He tenido un problemilla con la comunicación. ¿Qué pasa? 


    —Nada, que ya lo hemos encontrado.


    —¿En serio? Menuda potra tenéis —comentó, y al notar el cañón del arma presionando sus partes íntimas, se excusó—. Bueno, tengo que cortar.


    Zoe atribuyó su urgencia a algún cometido del que tenía que ocuparse y no le dio más importancia. Condujo la carretilla hasta el pasillo donde la esperaba Summer. Una vez allí, consiguieron entre las dos, no sin ciertas dificultades, alzar el contenedor y sacarlo de la fila.


    —Ten cuidado ahora, no vayas a romper algo ahí dentro y acabemos todos convertidos en zombis —bromeó Summer.


    —Eso, tú no me presiones —respondió la chica, desvelando su inquietud con una sonrisa nerviosa.


    Mientras se encaminaban hacia la entrada del almacén, Summer llamó a Akira para avisarle.


    —Akira, ya lo tenemos. ¿Dónde está ese camión? 


    —¿Cómo? ¿Ya? —replicó este nervioso—. Traedlo rápidamente al primer muelle, estoy colocando el camión en él. No me hagáis esperar, ¿vale? Cuanto antes nos larguemos, mejor.


    —Estamos en ello. Tómate una tila, ¿quieres?


    Había tres muelles de carga en el almacén, los tres estaban numerados y cerrados con amplias puertas automáticas que se abrían deslizándose hacia el techo. Summer le hizo señas a Zoe para que detuviera la carretilla frente al muelle número uno, a la vez que ella se acercaba al cuadro de mandos que había en la pared junto a la puerta. Pulsó el botón de apertura pero esta no se movió.


    —Deben de tener desconectada la corriente —comentó Zoe, disponiéndose a bajar del vehículo—. Voy a mirar. 


    —No pierdas tiempo con eso —la disuadió Summer—. No hace falta.    


    Diciendo esto, tomó la puerta del asidero que había a la altura del suelo, y tiró de ella hacia arriba, provocando que el mecanismo emitiera un estridente chirrido al verse forzado. Fue entonces cuando su instinto le advirtió una vez más en lo que iba de noche. 


    Ahora sí sentía el peligro. Y, a juzgar por cómo se le había erizado el vello, desde los brazos hasta la nuca, era de los gordos.


    Una mano apareció de forma inesperada, agarrando la puerta desde el exterior de la nave, y la subió de un empujón sin miramientos. Las chapas que componían la hoja se doblaron como un acordeón. Summer retrocedió un paso, mientras quedaba ensombrecida por la alta silueta del hombre que, alzándose ante ella, entraba al muelle de carga.


    «El jodido Rayo Negro».


    Summer no tenía enemigos, al menos de los que ella tuviera constancia. La razón era sencilla, estos no duraban demasiado con vida. Pero aquel tipo, Rayo Negro, era la excepción. Por méritos propios había conseguido hacerse con el título de único y peor enemigo conocido. Aquel bastardo aparecía cada vez que se traían entre manos algo importante. De hecho, sabían perfectamente que no era casualidad que aquello ocurriera, que aquel desgraciado y sus secuaces, mercenarios al igual que ellos, disfrutaban reventándoles los trabajos. Era el modo que tenían de librarse de la competencia. Y lo más irritante era que muchas veces lograban salirse con la suya.


    Alzó la mirada para enfrentarse a aquellos ojos que, enmarcados por largos cabellos blancos, la observaban con un desprecio arrollador. 


    —Hijo de...


    Un inesperado puñetazo se clavó en su rostro, con tan tremenda fuerza que salió disparada hasta estrellarse contra unos palés apilados en primera fila.


    —Maldito engendro —masculló el recién llegado mientras contemplaba como la torre de mercancías se desmoronaba sobre su oponente caída—, cada vez que veo tu cara de feto del infierno se me revuelven las tripas.
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Godzilla contra Gamera

			Zoe, quien se había quedado petrificada ante la escena, se estremeció cuando Rayo Negro se giró hacia ella.

			—Tira tu arma y sal de ahí.

			La chica obedeció porque era lo más sensato. Al igual que Summer, aquel hombre poseía habilidades tan extraordinarias que llegaban a desafiar la lógica y contra las que no tenía nada que hacer. Bajó de la carretilla y se apartó de ella despacio. Comprobó que Rayo había venido acompañado de los tres miembros de su equipo que, todos vestidos con negras y elaboradas prendas de combate, se acercaban en ese instante a la puerta del muelle. Uno de ellos, al que conocía por el sobrenombre de Neon, un joven de pelo corto rubio y de complexión delgada pero atlética, traía a Akira a punta de pistola y le obligó a colocarse junto a ella. Conor, un hombre afroamericano de imponente musculatura, se quedó fuera junto a la cabina del camión. Y, por último, Irina, la única fémina del grupo, con su melena castaña sujeta con una bandana, salvó la altura del muelle de un pequeño salto.

			—Pero si son los Wonderfulosos —comentó esta última, burlándose del rótulo de la furgoneta de sus enemigos—. ¿Sabéis qué...? Deberíais cambiar de tapadera más a menudo.

			—¡Zorra, como le hayas hecho algo a Will...! —le imprecó Akira.

			Neon impidió que siguiera amenazando con un golpe en la parte posterior de la rodilla. Akira perdió el equilibrio y terminó postrado en el suelo, sintiéndose más impotente y furioso por momentos. Clavó la vista en el hombre al que culpaba de todas las desgracias que le habían ocurrido en el último año, empezando por la lesión de espalda que le había tenido fuera de combate varios meses y que aún le seguía pasando factura. En cambio, Rayo Negro, aquel cabrón que casi le condena a una silla de ruedas, examinaba el contenedor y ni siquiera se molestó en mirarle una sola vez. Como si no fuera más que un insecto que correteara por el suelo, fácil de ignorar, molesto pero insignificante.

			Como en tantas otras ocasiones, juró de nuevo que un día se lo haría pagar.

			Y entonces, a una velocidad vertiginosa, algo cruzó ante sus ojos y alcanzó a Rayo en el costado. No la distinguió hasta que no se hubo detenido. Era Summer, quien volvía a la carga arrancándole una pequeña sonrisa de satisfacción.

			Rayo Negro reaccionó a tiempo de detener el siguiente ataque, atrapando el puño de su rival con la mano.

			—Atacando por la espalda, qué novedad.

			—Vaya, ¿eso era tu espalda? —replicó Summer. Las llamas de sus pupilas prometían guerra.

			Aprovechando la distracción que había creado su compañera, Zoe desarmó a Neon de una patada. Akira contribuyó con un barrido que logró mandarle al suelo. Irina no dudó en intervenir, y así, los cuatro se enzarzaron en una pelea que, pese a la agresividad generada por el odio compartido, parecía una versión descafeinada de la que estaban teniendo Summer y Rayo. Estos se golpeaban con tal violencia que cada impacto resonaba por toda la nave.

			Summer, con una técnica que había aprendido a las malas, lograba desenvolverse bastante bien ante la gran diferencia de estatura. Y mientras evitaba que los puñetazos de su oponente la estamparan de nuevo contra las mercancías del almacén, advirtió que Conor se aproximaba para ayudar a sus compañeros y, en consecuencia, poner en apuros a los de ella.

			Rápidamente, saltó de espaldas, encogiendo el cuerpo en el aire para después lanzar ambas piernas en una patada que dio de lleno en el pecho de su enemigo. Rayo salió despedido hacia la entrada del muelle de carga, llevándose por el camino a Conor. Los dos hombres rodaron varios metros por el exterior del almacén.

			Rayo Negro frenó clavando una mano en el pavimento y, al descubrir que aquel ataque había dejado sin sentido a uno de sus hombres, enrojeció de cólera.

			—¡Puta asquerosa! —exclamó tras aterrizar de nuevo dentro del almacén—. ¡Acabas de joderla pero bien!

			—Vamos, Rayo, yo no tengo la culpa de que ese estuviera en medio —se defendió ella—. Ni siquiera lo he visto con tu cuerpo de mastodonte delante.

			Lejos de convencer a su enemigo, aquella excusa le enfureció aún más. Rayo exhaló un jadeo con tanta ira contenida que sonó como un gruñido. Extendió el brazo, con la palma abierta en dirección a Akira, quien se encontraba peleando con Neon a pocos metros de ellos.

			—¡No! —Al advertir sus intenciones, Summer le sujetó del brazo, desviándolo hacia arriba justo antes de que él descargara la particular energía a la que debía aquel sobrenombre. Una especie de relámpago, tan oscuro como la noche más cerrada, surgió de su mano y fue a estrellarse contra el techo del almacén provocando un fuerte chasquido.

			Akira y los demás se detuvieron en seco, mirándoles atemorizados. Eran conscientes de que se encontraban ante uno de esos momentos en los que, de la decisión de aquellos dos, dependía que se desencadenara o no una masacre.

			Tras el primer ataque fallido, Rayo Negro apuntó de nuevo a Akira. Pero entonces se fijó en que la postura de su enemiga era un fiel reflejo de la suya, solo que la persona que se interponía en la dirección que señalaba su palma, ahora incandescente, era Neon.

			Desprendiendo un odio aún más temible que antes, los ojos de Rayo se clavaron en los de ella.

			—¿Qué coño estás haciendo? Ojo por ojo, asúmelo.

			—Lo que tú digas. —Por primera vez en aquel encuentro, no había el menor atisbo de burla en su expresión—.   Espero que no les hayas cogido mucho cariño a estos pánfilos, porque no van a salir de esta.

			El lugar se sumió en un silencio sofocante. Casi se podían escuchar los acelerados latidos de aquellos cuatro que, a pesar de ser sus vidas las que estaban en juego en aquella disputa, no se atrevían ni a parpadear.

			De repente, escucharon un ruido que casi les saca el corazón por la boca. Pero, por suerte, no se trataba del inicio del apocalipsis, sino de Conor, que se había subido de un salto al muelle de carga.

			—¡Jefe, estoy bien! —El hombre fue a colocarse entre Rayo y sus compañeros—. Déjelo, no merece la pena.

			—Haz caso al moreno, Rayo —le advirtió Summer sin dejar de observarle ni por un segundo. Tenía que ser capaz de anticiparse a sus movimientos si llegaba el caso. Al ver que su enemigo bajaba por fin el brazo, se permitió suspirar con disimulo—. ¿Ves? Si es que nos ponemos tontitos por na...

			No llegó a terminar la frase. Aprovechando que se hallaban próximos, Rayo giró sobre sí mismo, descargando sobre ella toda la energía que había acumulado. Summer fue arrollada por aquel torrente que la arrojó fuera del almacén, atravesando una de las ventanas que se encontraban metros por encima de los muelles de carga.

			Akira y Zoe presenciaron cómo su compañera salía propulsada cual misil, y desaparecía de vista en una exhibición de lo que era capaz aquel bestia que la tenía tomada con ellos. Para terminar de empeorar las cosas, acababan de quedarse indefensos ante él. De ahí que, cuando Rayo se volvió a mirarles, palidecieron. Akira solo supo reaccionar cogiendo a Zoe de la muñeca para colocarla tras él. Un gesto al que su enemigo respondió con una ligera sonrisa de prepotencia.

			Pero en lugar de tomar represalias contra ellos, Rayo se dirigió a sus hombres.

			—Encargaos de estos gilipollas y cargad ese contenedor en el camión. Avisadme por radio cuando esté hecho —ordenó, y salió tras su enemiga.
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			Summer trató de incorporarse con dificultad, descubriendo en el proceso que no había parte del cuerpo que no le doliera. Por si el batacazo contra el suelo no hubiera sido suficiente, aquellos malditos relámpagos —o latigazos como los describía ella—, la habían alcanzado de pleno, abriéndole heridas en toda la parte delantera y, de paso, dejándole la ropa hecha jirones.

			—Y por esto no podemos tener cosas bonitas —murmuró, acordándose de lo que había dicho Will sobre su problema con la ropa.

			Fue a girarse para regresar al almacén cuando se topó con el pecho de Rayo a escasos centímetros de su rostro. Una visión que le hizo dar un respingo.

			—¡Joder, ¿qué tal si dejas de aparecerte así?!

			En un gesto enigmático, él alzó el dedo índice.

			—Fíjate. ¿Te das cuenta? —le preguntó.

			—¿De que sabes contar hasta uno?

			—De que estamos solos, Summer —enfatizó él.

			Ella se encogió de hombros.

			—¿Eso te pone?

			La broma le costó un tremendo cabezazo. Acabó otra vez en el suelo, con la nariz ensangrentada y la sensación de que se le había caído un edificio encima del rostro.

			—Una zona abierta y aislada, sin nadie alrededor a quien poder herir accidentalmente... —continuaba Rayo, sonriendo como quien da una buena noticia—. Dios, te voy a destrozar.

			—Vale, lo pillo, lo pillo —dijo ella mientras procuraba que él no le arrancara el pelo al tirar para ponerla de pie. Y entonces, parando de improviso el puñetazo que iba dirigido a su estómago, añadió—: Pero eso también vale para mí.

			Rayo Negro percibió que la temperatura de su enemiga ascendía de forma drástica. Al instante, casi sin que le diera tiempo a protegerse, le sobrevino la explosión. Un fogonazo y acabó literalmente estampado en el lateral de uno de los enormes contenedores metálicos que había repartidos por toda el área. Cayó al suelo escupiendo sangre, con quemaduras superficiales en varias partes del cuerpo. Sobre todo en los brazos, que habían absorbido gran parte del ataque, y se encontraban cubiertos de ampollas.

			Sin embargo, esto no lo detendría por mucho tiempo, pues otra de las habilidades especiales que tenía en común con Summer, era una extraordinaria capacidad de regeneración. Aquellas quemaduras empezaron a curarse en cuestión de segundos, generando una cantidad considerable de dolor, que se forzó en disimular.

			—Muy bien, engendro —dijo mirando a su enemiga. Se incorporó mientras de su cuerpo surgían diminutos relámpagos negros que aparecían y se extinguían en el aire—. Vamos a ponernos serios.
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			Amordazado y esposado a uno de los asientos de la furgoneta, Will observaba con un deje de resignación las pantallas hechas añicos y los esporádicos chisporroteos que salían de los ordenadores.

			«A Aidan le va a encantar», pensó.

			De repente, se abrieron las puertas de la furgoneta dándole un susto de muerte. Se tranquilizó al ver que eran Akira y Zoe los que entraban por ellas. Venían sofocados tras haber cubierto la distancia que les separaba del almacén a la carrera.

			—¿Estás bien? —le preguntó Akira tras quitarle la mordaza.

			—Sí, pero mira qué desastre. ¡Se ha cargado todo el equipo! —se lamentó mientras su compañero terminaba de liberarle cortando las esposas de plástico.

			Akira le puso una mano en el hombro y le miró circunspecto.

			—También han pinchado las ruedas... Las cuatro.

			El rostro de Will se contrajo en una mueca de disgusto. Entonces se fijó en Zoe, quien tenía un moratón en la mejilla. Se levantó raudo, cogió un botiquín y sacó de él una compresa de frío instantáneo.

			—Zoe, ponte esto. ¿Te duele? —preguntó preocupado.

			—Estoy bien. Akira se ha llevado la peor parte —contestó ella señalando los numerosos cortes en los brazos de su compañero.

			—Ese capullo de Neon no tiene cojones de pelear con las manos desnudas. Siempre recurre a su cuchillito —comentó el hombre mientras cogía un antiséptico del botiquín y vertía un poco sobre las heridas más importantes—. Tenemos que irnos. Por suerte no han visto el monovolumen.

			—¿Irnos? ¿Y qué hay de Summer?

			Zoe bajó la mirada.

			—La ha pillado...

			—¿El innombrable? —adivinó Will.

			Akira apretó la mandíbula en un gesto de rabia contenida.

			—El hijo de la grandísima máxima puta, sí... Y ahora, vámonos.
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			En el mismo momento, cerca del almacén de los ucranianos, dos cuerpos se hallaban inmóviles entre dos hileras de contenedores. Sus jadeos se imponían a los lejanos ruidos de la actividad portuaria.

			—Me la has... clavado bien... —suspiró Summer. Gotas de sudor resbalaban por su barbilla y cuello hasta el inicio de su pecho, el cual subía y bajaba presa de una respiración agitada. Se mordió los labios  antes de decir—: Pero tú... Estás guapísimo.

			Contempló a su enemigo, sentado justo frente a ella. El brillo anaranjado de sus propios ojos se reflejaba en los iris color turquesa de él.

			Rayo Negro no contestó. No podía. La mano crispada sobre su mejilla en un gesto inútil, pues de nada le servía para soportar el intenso dolor de la quemadura que le había achicharrado media cara. La piel luchaba por extenderse y cubrir de nuevo la dentadura que había quedado al descubierto en una mueca macabra. Un proceso que le estaba resultando una tortura.

			—Lo digo en serio, se te ha quedado una jeta preciosa —insistía Summer con su característico sarcasmo—. La sonrisa más abierta, como si fueras simpático y todo, no sé...

			Rayo respondió a la provocación y, de una patada, hundió todavía más la barra de hierro que perforaba el abdomen de Summer, hasta atravesar la pared del contenedor donde estaba apoyada. La joven apretó los dientes y emitió un quejumbroso gemido.

			—Joder, no tienes sentido del humor —masculló.

			Si Rayo no volvió a golpearla fue porque le interrumpió el aviso de una llamada. Por suerte, llevaba el auricular en el lado opuesto a la quemadura y estaba intacto. Lo presionó con un dedo para contestar pero, al intentar hablar, la carne recién regenerada de la comisura del labio se le abrió de nuevo y tuvo que ahogar un grito para no agravarlo.

			Un siseó escapó de entre sus dientes mientras escuchaba a su enemiga exhalar lo que hubiera sido una carcajada de haber estado en buenas condiciones.

			—Rayo, ¿estás bien? —oyó la voz de Neon a través del auricular.

			—Shi —susurró.

			—¿Qué te pasa? Hablas raro.

			—Mnn... —murmuró sin dejar de mirar a Summer, quien parecía estar pasándoselo en grande a su costa—. Dime.

			—Akira y Zoe se han retirado —le informó—. Ya hemos cargado la mercancía. Estamos listos.

			—Adelante.

			Rayo Negro cortó la comunicación. Ya podía mover la boca sin llegar a ver las estrellas.

			—Al parecer tus amiguitos han salido escaldados.

			Summer, quien había aprovechado la interrupción para sacarse aquel hierro del cuerpo, se encogió de hombros.

			—Nah, se habrán cansado de verle el careto a tu novia la rubia —contestó refiriéndose a Neon.

			—Di lo que quieras —replicó él—. El caso es que la mercancía es nuestra.

			Al ver que su oponente se incorporaba, Summer lo imitó, no sin dificultad pues su herida aún no se había cerrado del todo.

			—Podéis meteros esa mercancía por el culo, no la necesitamos para coger al Domine —mintió. Sin embargo, sus palabras no obtuvieron la reacción esperada.

			Rayo frunció el ceño extrañado unos segundos, hasta que una sutil sonrisa afloró en su rostro.

			—¿El Domine? —preguntó él con cierta sorna—. ¿Esa es la patraña que te ha contado Aidan?

			Si había algo casi imposible de lograr, era desconcertar a Summer durante un duelo de palabras. Solía tener réplicas para todo tipo de pullas, amenazas o preguntas. Y, en cambio, la que acababa de formularle Rayo Negro la desarmó por completo.

			—¿Estáis también detrás de él o es que ya venís a jodernos por costumbre? —cuestionó fingiendo una actitud despreocupada. Se moría de curiosidad pero debía ser cauta.

			—Yo no voy por ahí cazando fantasmas, Summer. Eso del Domine es un cuento. ¿Un asesino infalible al que nadie ha visto nunca? Venga ya… —contestó él haciendo el gesto con la mano en el aire como si espantara una mosca—. No, si estoy aquí es porque NeoVida quiere recuperar su basura.

			—¿A qué ha venido eso de «patraña»? —le preguntó sin rodeos Summer, provocando que la sonrisa de él se ensanchara.

			—A que me extrañaba mucho que tú te estuvieras prestando a conseguir esta mercancía teniendo en cuenta su origen, y ahora ya sé por qué. Reconozco que Aidan se ha pasado de imaginativo con eso del Domine, pero le ha funcionado.

			Al ver la cara de total confusión de ella, Rayo no pudo contenerse más y se rio.

			—Pobre bicho, no tienes ni idea de lo que te estoy hablando, ¿verdad? ¿Aidan no te ha contado que la mercancía proviene en realidad de Kimantics?

			Al escuchar aquel nombre, Summer se quedó pálida. Sus ojos se abrieron como platos y unas diminutas chispas escaparon de estos.

			—¿De qué coño hablas?

			—¿No me digas que no te suena esa empresa? —dijo él cruzándose de brazos en actitud triunfante—. Te tiene que sonar. Si no estoy mal informado, son los que te crearon, ¿no es así? Los mismos que se evaporaron en una explosión hace años.

			Al ver que no obtenía respuesta, Rayo se acercó a su enemiga y le dijo en un susurro.

			—¿Qué pasó, Summer? ¿Te enfadaste con tus papaítos? ¿Se olvidaron de celebrar contigo el aniversario de cuando te sacaron del culo de un mono transgénico?

			La joven reaccionó, lanzando su puño hacia aquel rostro que sonreía burlón tan cerca de ella. Pero su oponente fue más rápido y, agarrándola del brazo, la estrelló contra el contenedor. Se dio un fuerte costalazo que hundió la pared metálica de este antes de caer de bruces al suelo.

			—Veo que he tocado un tema delicado —comentó Rayo Negro—. Pero, bueno, no tienes que preocuparte. Para NeoVida esta mercancía es solo chatarra inútil que acumula polvo en un almacén. No les interesa que ande por ahí, eso es todo. Claro que no puedo decir lo mismo de tu jefe.

			Summer se incorporó, sus ojos incandescentes se clavaron amenazantes en su enemigo y su voz sonó tan hosca como el rugido de una fiera.

			—Yo que tú… dejaba de soltar mierda ya.

			Pero Rayo Negro ignoró aquella advertencia.

			—Hasta yo tengo curiosidad. Quién sabe la de cosas interesantes que habrá en ese contenedor. Información, medidas de seguridad, armas, drogas... Supongo que algo debían de usar para mantener controlado a un monstruito como tú. Cosas que estoy seguro le vendrían muy bien a Aidan. Si lo piensas, te estoy haciendo un favor llevándomela.

			Paralizada por una especie de miedo cerval, Summer se limitó a escuchar. Y, cuanto más escuchaba a aquel hombre, más le costaba respirar. Cada palabra le provocaba un pálpito cada vez más intenso. No sabría decir en qué momento había empezado a sentir ese molesto pitido en los oídos. Hasta que, de repente, la voz de Rayo sonó amortiguada y lejana.

			Pero, aun así, le escuchó.

			—Porque reconócelo, Summer, esos a los que llamas amigos, por mucho que quieran disimularlo, saben lo que eres. Y están acojonados.

			Escuchó aquella cruel burla que, en el fondo, escondía parte de verdad. Ella lo sabía. Dentro de su ser, lo sabía. Lo había presenciado en algunas situaciones, cruzando por el rostro de sus compañeros: el fantasma del miedo. Por mucho que se esforzara en negarlo, en ignorarlo, ese era el mayor temor que la torturaba. La lacra que llevaba arrastrando toda su vida.

			Sentir que nadie llegaba a aceptarla del todo.

			Sentir esa soledad.

			Inevitablemente, su cuerpo reaccionó, confundiendo aquella desesperación interna con un peligro real. Su temperatura comenzó a ascender. Las llamas de sus pupilas prendieron hasta sobrepasar las pestañas. Sin embargo, anticipándose a lo que iba a ocurrir, su enemigo la golpeó en el rostro con todas sus fuerzas, dejándola inconsciente.

			—Esta vez no, zorra.

			[image: separador.gif]

			Mientras tanto, el camión cargado con la susodicha mercancía enfilaba la carretera que salía del puerto en dirección al centro de la ciudad. A manos del volante se hallaba Neon, sus dos compañeros le seguían de cerca en un todoterreno negro. Maniobraba con precaución, temiendo no solo su falta de experiencia conduciendo camiones, sino la posibilidad de que la mercancía fuera inestable y potencialmente peligrosa.

			De repente, observó por el retrovisor que un monovolumen se acercaba a toda velocidad hacia ellos. Supuso de quiénes se trataba al instante, y confirmó sus sospechas al ver que disparaban contra el vehículo donde viajaban Irina y Conor, reventando una de las ruedas.

			—¡Mierda! —maldijo a la vez que pisaba a fondo el acelerador.

			Pero la velocidad de aquel camión no podía competir con la del otro coche, y este no tardó en colocarse a su altura. Sentado en el asiento del copiloto, Akira le pidió a Will que se pegara al camión. No fue necesario, porque Neon trató de sacarles de la carretera en una arriesgada maniobra que les metió en el carril opuesto, y que por poco le estrella contra un coche que venía en dirección contraria. Con otro volantazo, lo esquivó y volvió de nuevo al carril correspondiente.

			—¡Ahora! —dijo Akira, sacando el torso por la ventanilla del monovolumen. Se agarró a la barra del retrovisor lateral del camión y se quedó colgado de este. Will aceleró para ponerse delante del camión y forzarle a aminorar.

			Sin perder ni un segundo, Akira abrió la puerta de la cabina y asestó dos potentes puñetazos sobre el rostro de Neon, dejándole desorientado. Acto seguido, le desabrochó el cinturón de seguridad y le tiró fuera del vehículo, colocándose él en su lugar.

			—¡Jodete, mamóooon! —gritó de júbilo. Y tras cerrar la puerta, les hizo una seña con el pulgar hacia arriba a sus compañeros que seguían delante—. ¿Habéis visto qué hostia se ha dado? —les dijo riéndose a través del auricular.

			—Ha comido asfalto, sí —contestó Will.

			—Vaya, qué pena —se lamentó Akira.

			—¿Qué pasa ahora?

			—Nada, que no lo han atropellado —les informó. Por el espejo retrovisor contemplaba como, pese a todo, Neon volvía a incorporarse mientras los coches se detenían, bloqueando la carretera tras él.

			Will se rio.

			—No seas macabro, Aki. Además, ¿qué ibas a hacer tú sin Neon? Es tu némesis.

			—No me toques los huevos, anda.

			—Hablo en serio. Todos tenéis el vuestro. Summer a Rayo, Zoe a Conor...

			—Sí, claro. Y tú a Irina. Ya veo por donde vas. —Akira resopló burlón.

			—No, Irina es mi futura esposa, ya os lo he dicho —sonrió ladino—. No sé si esa tía es consciente de lo que me pone, pero lo de esta noche va a dar lugar a muchas fantasías eróticas. 

			Ahí fue cuando Zoe y Akira saltaron al unísono en una ristra de súplicas y reproches: «otra vez no», «por favor, cállate» y «puto pervertido» eran habituales cuando tenían este tipo de conversaciones.

			—Vale, me callo —accedió—. Bueno, ¿qué? ¿Aviso a Aidan?  

			—No, aún no estamos seguros —dijo Akira—. Busquemos un escondite primero, y hay que ver qué ha sido de Summer… —Tras un suspiro, añadió—: Esperemos que no le haya ido demasiado mal.
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			La despertó una mano en el hombro seguido de un ligero zarandeo. Summer se incorporó de un respingo, adoptando una pose parecida a la de un felino a punto de atacar.

			Frente a ella, Will alzaba las palmas de las manos en señal de paz.

			—¡Tranquila, soy yo!

			—¿Y Rayo? —preguntó mirando a su alrededor.

			—No lo sé. No lo he visto —contestó su compañero.

			Al cerciorarse de que, efectivamente, allí no había nadie más con ellos, Summer se sentó, sujetándose la cabeza entre las manos, en un intento de que esta dejara de darle vueltas.  

			—Te he intentado llamar por radio —le dijo Will—. Pero no contestabas.

			—He perdido el auricular —dijo con tono apagado.

			—Me lo he imaginado. Por suerte no me ha costado encontrarte, solo he tenido que seguir el rastro de miguitas que habéis dejado —Will señaló el camino de destrucción que provenía desde la entrada del almacén.

			Summer apenas le escuchaba. Sin poder evitarlo, le había venido el recuerdo de la última conversación que había tenido con Rayo, de aquella revelación que tanto la angustiaba. ¿Sería verdad que Aidan quería aquella mercancía?

			Si eso fuera cierto, Aidan era muy capaz de convencerla de que era mejor que la tuvieran ellos en lugar de cualquier otro. No necesitaba inventarse falsos trabajos.

			No, estaba claro que solo era un intento de Rayo Negro de meter cizaña y desorientarla. No iba a ser tan tonta de seguir comiéndose la cabeza por eso. Sobre todo cuando al final su enemigo se había salido con la suya, y llevado la mercancía.

			—...conseguido el contenedor. —En ese instante, captó aquellas palabras sueltas de Will y volvió a prestarle atención.  

			—¿Qué has dicho?

			—El contenedor… —repitió él—. Que lo hemos conseguido. Tenemos el camión escondido en una nave cerca de aquí. Akira y Zoe se han quedado vigilándolo.

			Summer se levantó de golpe.

			—Llévame allí.

			—No hace falta, Sam. Akira me ha pedido que te diga que está controlado y que puedes despreocuparte.

			—No —insistió—, llévame con ellos, ya.

			—Yo también creo que deberías descansar —observó Will con cierta preocupación.

			—Mira, Will, vamos a ir a donde tenéis ese puto contenedor, ahora. ¿Lo pillas? —le preguntó con expresión seria. Su compañero asintió—. Pues venga.

			El camino hacia la nave donde la banda había ocultado el camión transcurrió en silencio. Will no quería importunar a Summer, había aprendido a detectar cuando esta no estaba para chistes. No solía ocurrir a menudo, pues siempre era la primera en unirse a las bromas, pero parecía que era una de esas raras ocasiones. Supuso que se debía a la pelea con Rayo Negro.

			No se fijó en que la joven prácticamente temblaba de ansiedad. No podía adivinar que su compañera, la descarada y feroz Summer, se encontraba en esos instantes aterrada y, a la vez, impaciente por ver aquello que hubiera en el contenedor.

			Al llegar, Summer comprendió por qué habían escogido aquel sitio como escondite. Era un almacén pequeño, casi a las afueras del parque industrial, y unos grandes letreros de «se alquila» delataban que se encontraba vacío. Pero el detalle que lo hacía ideal era el hecho de que, a diferencia de las otras naves, no tenía los clásicos muelles de carga, sino que disponía de una puerta lo suficientemente grande para permitir el paso de camiones al interior.

			Will avisó de su llegada para que les abrieran. Una vez dentro, Summer se fijó de inmediato en el vehículo cargado con el contenedor en su parte trasera, lo único que destacaba del desangelado lugar.

			—¿Qué hacéis aquí? —les preguntó Akira nada más bajaron del coche.

			Pero Summer no le contestó, caminaba directa hacia el contenedor.

			—Will, te dije que la llevaras con Aidan —le regañó en voz baja Akira, y después fue tras su compañera—. Summer, espera. Oye, de verdad que no te necesitamos.

			Ella lo detuvo poniéndole una mano en el pecho.

			—No te metas en medio.

			Al ver la escena, Zoe se acercó.

			—¿Qué pasa, chicos?

			Pero ni Akira, ni Summer le contestaron. Y Will tampoco tenía muy claro lo que estaba sucediendo. Los tres se limitaron a ver como Summer quitaba los seguros a las puertas del contenedor, y después... se quedaba plantada observándolo.

			—No es buena idea, Summer. No sabemos qué hay ahí.

			Akira trató de hacerla razonar. Pero, como era de esperar, obtuvo el resultado contrario, su compañera salió de su ensimismamiento y abrió las puertas. La vieron entrar y, al momento, una luz azulada surgió del interior.

			Will y Zoe no dudaron en acercarse para echar una ojeada. El contenedor estaba vacío a excepción de que, afianzado justo en el centro, se hallaba un cajón parecido a un ataúd, pero de un material blanco y pulido de bordes redondeados. La luz parecía emanar de su parte superior, inundaba la estancia con su tenue brillo y recortaba la inmóvil silueta de Summer. Los tres subieron para ver mejor qué era aquello, y lo que encontraron les dejó de piedra.

			Tumbado dentro de una especie de cápsula criogénica como las de las películas de naves espaciales, se hallaba un ser humano. Un hombre joven, vestido con una fina tela ajustada, también de color blanco. Pero no era eso lo que había llamado la atención de todos, sino que, pese a llevar una máscara de oxígeno que le tapaba la mandíbula, el desconocido tenía un asombroso parecido con Summer.

			Tan asombroso que Will exclamó:

			—¡Joder, pero si es Summer con pene!

			Aquel comentario se ganó las miradas censuradoras de sus compañeros. La de Summer, además, llevaba extra de indignación.

			—Vale, ya me callo —dijo para tranquilizarlos.

			—¿Qui…Quién es, Summer? —vaciló al preguntar Zoe.

			Summer contestó con un susurro.

			—Es mi puto hermano.

			Y, al decirlo, ella misma se estremeció. Como si el escucharlo de viva voz fuera la confirmación final de que aquello era real. Había estado temiendo ese desenlace desde que había escuchado el origen de la mercancía.

			Al contrario de las cosas que había mencionado Rayo para impresionarla, no le daban miedo las drogas o las armas que, por supuesto, usaron contra ella durante su infancia. Pero su hermano… Era algo muy diferente.

			Él y solo él, era lo único de su pasado que realmente podía lastimarla.

		


		
		


		
			3 
Reencuentro

			—Confía en mí. 

			El niño que se hallaba frente a ella en ese estrecho conducto de ventilación, tenía unos siete años, exactamente su misma edad. Y también tenía sus mismos rasgos, su misma sangre... Sin embargo, no compartían lo más importante: los mismos sentimientos, los miedos.

			Él, su hermano, pensaba de diferente manera.

			Recordaba perfectamente cada detalle de aquel momento, pese a los años que la alejaban de él. El frío de aquellas paredes metálicas en las que se había pasado horas escondida, calándose en sus huesos, en un tiempo en el que su cuerpo todavía era capaz de sentirlo.

			Y recordaba a su hermano entrecerrar los ojos en una mirada suplicante. Aquellos ojos marrones, iguales a como una vez lo fueron los suyos, antes de que acabaran tiñéndose de rojo y mucho antes de convertirse en lo que eran ahora.

			—Ellos lo hacen por tu bien. —Volvió a escuchar esa voz y quiso detener aquel suceso que se repetía en su cabeza. Escapar de aquella espiral en la que había caído—. Por favor, ven conmigo.

			«¡Basta!».

			Quería pararlo, pero no podía.

			—¿Así que tu hermano? Bueno, supongo que esto manda un poco al traste el plan para atrapar al Domine. —Fue Will el que la rescató por fin de aquel trance—. Em… ¿Tiene algún nombre?

			Summer ignoró la pregunta y bajó del contenedor. La visión de su hermano la había alterado hasta el punto de desear salir corriendo. Movida por ese impulso, fue hasta el monovolumen pero, una vez allí, se detuvo en seco.

			No podía marcharse y dejar a sus compañeros con él. Lo llevarían con Aidan, y este seguro que se atrevería a despertarlo.

			Y eso sería un problema.

			Dio media vuelta para volver junto a los demás, que la observaban expectantes, y pudo apreciar en sus rostros que, en mayor o menor medida, estaban tan desconcertados como ella. Resultaba evidente que no se esperaban ni por asomo lo que habían encontrado.

			—Tenemos… Tenemos que deshacernos de eso —dijo señalando la cápsula.

			Los demás intercambiaron una mirada de preocupación. Ninguno sabía muy bien qué decir. Así que Akira optó por lo más razonable.

			—Antes de nada, debemos avisar a Aidan.

			—¡No! —se negó Summer—. Mira, ya sé que siempre decís que tengo ideas descabelladas pero esta vez debéis confiar en mí. Si se lo decimos a Aidan, querrá hacer las cosas a su manera y la joderá pero bien. Mi hermano es muy peligroso. Lo mejor que podemos hacer es sacarlo de la isla.

			—Ya puestos, ¿por qué no se lo damos a esos cucarachas, y que ellos hagan el trabajo sucio? —preguntó Akira, usando el mote con el que solían referirse a Rayo Negro y su banda.

			—¡Coño, Akira, piensa un poco! —le reprochó alzando la voz—. Porque como se despierte aquí, en Adrax, la habremos cagado.

			Aquella advertencia surtió efecto y sus compañeros se quedaron mudos de la impresión.

			—Si es tan peligroso… —continuó Akira con ciertas reservas—, ¿por qué no matarlo ahora mismo?

			Esta vez fue ella quien se sobrecogió. Por sus ojos abiertos como platos cruzó un destello y, al instante, sus cejas se fruncieron en un gesto ofendido.

			—¿Ese es el monstruo que piensas que soy? —masculló—. ¿Uno capaz de matar a su propio hermano?

			—No, no, yo… —El hombre titubeó a la vez que negaba con la cabeza.

			—Summer, no te lo tomes a mal —intervino Zoe en un intento de suavizar la situación—. Ten en cuenta que ni siquiera sabíamos que tenías un hermano. Perdona si no sabemos muy bien cómo actuar.

			—Pues yo os diré cómo… —replicó la joven—. Tenéis que volver al puerto y dejar ese contenedor en un barco. Así de sencillo.

			—Espera un momento. ¿Cómo que «tenéis»? —preguntó Will—. ¿Tú no vienes?

			Summer negó con la cabeza.

			—¡¿Encima nos quieres dejar el marrón a nosotros?! —protestó Akira, a quien la indignación le había hecho recuperar el valor perdido.

			—¡Yo no puedo, ¿de acuerdo?! Puedo hacer muchas cosas pero esto no —confesó. Su expresión se cubrió de angustia y, tras una breve pausa, añadió—: Vamos, os estoy pidiendo un maldito favor. ¿No vais a ayudarme?

			Recurría a sus compañeros porque no tenía otro remedio. Estaba aguantando todo lo posible, pero aquella situación, estar tan cerca de su hermano, la sobrepasaba. El malestar que sentía la estaba asfixiando y, si se quedaba más tiempo allí, corría el riesgo de desencadenar algo terrible.

			Los otros tres no pudieron evitar sentirse conmovidos por la actitud, tan insólita como inquietante, de su compañera. Nunca la habían visto así, y mucho menos pedir favores de ese calibre.

			—Claro que te ayudaremos, Summer —le dijo Will condescendiente. Fue a ponerle una mano en el hombro pero ella se retiró. Pese a que no llegó a tocarla, pudo notar el ligero calor que emanaba de ella.

			Mala señal.

			Le dirigió a Akira una mirada de urgencia. Este no tuvo más remedio que tragarse sus reticencias y acceder.

			—Ok, nos libraremos del contenedor.

			—Pero no se lo digáis a Aidan. Es capaz de convenceros... —insistió ella.

			—¿Decirle qué...? Si la mercancía nos la ha quitado Rayo —le guiñó un ojo Will.

			—Gracias. —Sonrió aliviada y empezó a retroceder, impulsada de nuevo por esa urgencia de salir huyendo—: Me llevo el coche, ¿vale?

			—¿No te estás pasando ya? —le reprochó Akira en broma—. Anda, lárgate.

			Summer corrió hacia el monovolumen pero, antes de subir, se dirigió a ellos por última vez.

			—Y, de verdad, no lo despertéis por nada del mundo.

			Aquellas palabras hicieron flaco favor a la inquietud que sentían sus compañeros. Sin embargo, estos asintieron. 

			Akira acudió a abrir la puerta de nuevo para dejar salir a Summer con el coche. Después, la cerró hasta entornarla, dejando apenas una rendija para ver cómo su compañera se alejaba de allí. Y, en cuanto la perdió de vista, no dudó en romper el silencio.

			—¡Menudo pedazo de mierda! —protestó de regreso al camión—. ¿Y ahora cómo coño vamos a meter esto en un barco?

			—Habrá que buscar uno lo bastante grande para que pase desapercibido —sugirió Will.

			—No es justo, joder —murmuraba su compañero mientras comenzaba a cerrar las puertas del contenedor. Entonces se dio cuenta de que Zoe estaba dentro, contemplando al hermano dormido de Summer—. ¿Pasa algo?

			La chica meneó la cabeza, pensativa.

			—No, nada. Solo me estaba preguntando cómo debe de ser.

			—Pues por lo que ha dejado caer Summer, será un chungo de narices —intervino Will—. Pero ¿qué más da? No vamos a ser nosotros quienes tengamos que tratar con él.

			—Eso es lo que más me preocupa —declaró Zoe tras bajar del contenedor.

			Akira correspondió a la mirada de su compañera sumido en los mismos temores.

			—¿Y si despierta cabreado allá donde le mandemos? —preguntó con expresión grave.

			—Aki, tío. No sigas por ahí… —suspiró Will anticipando el dilema que iba a plantear su compañero.

			—Joder, Will, esto es serio, ¿vale? —recalcó—. Pensadlo… ¿Y si, por hacerle ese favor, causamos la muerte de cientos de personas?

			La cuestión provocó que los tres se sumieran en un largo silencio. Inevitablemente abstraídos mientras recapacitaban sobre las distintas posibilidades de lo que podría ocurrir, y las consecuencias que eso tendría para sus conciencias.

			—Eso… podría pasar o no. No lo sabemos —dijo Will finalmente.

			—Además ya le hemos prometido que lo haríamos —recordó Zoe. 

			—No, yo no he prometido nada —terció Akira—. Y no lo voy a hacer.

			—Pero, Akira...

			—Mira, sabes de sobra que Aidan es el único que puede manejar esta situación. No sé lo fuerte o peligroso que será ese tío —dijo señalando la cápsula donde descansaba el hermano de Summer—, pero confío en Aidan y sé que él puede tenerlo controlado mientras averiguamos qué hacer.

			—Y Summer no tiene por qué enterarse —añadió Will con una mirada cómplice.

			Zoe suspiró resignada. Sabía que ellos tenían razón. Pero no se sentía cómoda teniendo que mentir a su compañera.

			—De acuerdo —aceptó finalmente—, llama a Aidan.  
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			Buscaba la multitud. No era que necesitara compañía, simplemente quería el ruido, el bullicio de la ciudad. Algo donde poder refugiarse y así evitar que su pensamiento volara hacia los más recónditos rincones de su memoria.

			Había acudido a uno de los muchos paseos marítimos de la isla. En concreto, aquel era famoso por disponer de la mayor oferta de ocio y entretenimiento de la ciudad. No importaba la hora que fuera, sus calles siempre eran un hervidero de personas. Se había subido a la azotea de un gigantesco centro comercial, donde tenía unas perfectas vistas del lago artificial que culminaba el paseo y del espectáculo de luces y fuentes de agua que estaba teniendo lugar en ese momento. Se sentó y trató de distraerse, observando a la gente que había allí congregada.

			Era buena en eso. Se había pasado muchos años haciéndolo, preguntándose qué se sentiría teniendo una vida como la que tenían aquellas personas. Teniendo un sitio donde quedarse, amigos, familia… Hasta que el destino le había dado la oportunidad de descubrirlo.

			«Familia...», pensó.

			—Joder.

			Quizá no había sido tan buena idea acudir a un sitio que le evocaba tantísima tristeza. Se arrepintió de la ocurrencia pero ya era demasiado tarde. Los recuerdos se habían desatado. El pasado se le echó encima sin piedad. Y su memoria le mostró aquel fragmento de su infancia, grabado con tanta nitidez que le pareció estar viviéndolo de nuevo. Se encontró en aquel cuarto blanco sin ventanas tan familiar, tumbada de lado sobre la cama y mirando cómo se abría la puerta. Su hermano, un niño de cuatro años con una inteligencia más despierta de lo habitual en esa edad, entró en la habitación.

			Él se acercó despacio, mirándola compasivo. Se arrodilló junto a ella, apoyando la barbilla en el borde de la cama, de manera que sus ojos quedaron conectados. Se vio reflejada en aquellos iris color castaño, el mismo tono que en los suyos se iba difuminando, perdiendo terreno ante el rojo sangre que los invadía por los bordes.

			—¿Te duele? —le preguntó él acariciándole con suavidad el rostro. Siguió con las yemas de sus dedos el camino que unas lágrimas habían marcado a lo largo de sus mejillas.

			Si era dolor o no, era algo que no se podía expresar con esa simple palabra. Siempre le pareció que no sonaba lo bastante fuerte como para describir aquel horror. Aquella tarde había terminado perdiendo el conocimiento durante una prueba y sentía como si le estuvieran taladrando la columna vertebral. Casi no tenía fuerzas para hablar cuando asintió en un susurro.

			Entonces, como si al mencionarlo lo hubieran despertado, el dolor se revolvió; se intensificó. Le recorrió la espalda desde la laceración en carne viva que tenía a la altura de las últimas vértebras lumbares hasta la nuca. Apretó los párpados y de estos escaparon nuevas lágrimas que cayeron sobre la almohada. Él le cogió la mano y la sujetó con firmeza.

			—Te he traído algo. No me dejan sacar esto de las clases pero... tenía que enseñártelo.

			Como siempre hacía, su hermano trató de distraerla. Solía contarle algunas de las cosas que le enseñaban en sus sesiones de estudio. De esa manera, ella, a la que entre experimentos apenas dedicaban tiempo a instruir, también iba aprendiendo. Pero, en aquella ocasión, él sacó algo de debajo de su chaqueta. Era como una especie de pantalla plana y pequeña. Vio cómo pasaba los dedos sobre la superficie de la pantalla haciendo que las imágenes que había en esta se movieran de arriba abajo.

			—Mira, lee esto —le indicó su hermano, mostrándole la pantalla y señalándole una palabra que encabezaba un texto.

			Trató de hacerlo pero estaba demasiado aturdida.

			—Léemelo tú, Nío —le pidió llamándole por el apelativo que usaban entre ellos. Dado que nunca les habían dado un nombre real, y sus cuidadores solían referirse a ellos como el niño o la niña, era inevitable que los imitaran. Solo que la «ñ» resultó difícil de pronunciar para unos niños tan pequeños, y se conformaron con lo que les sonaba parecido. Para cuando supieron pronunciarla, pues enseguida aprendieron a hablar con soltura, ya se habían acostumbrado a llamarse así.

			—Heterocromía —pronunció él, y a continuación le recitó de memoria el resto del texto, un artículo de Internet que explicaba dicha anomalía. Al terminar, miró entusiasmado a su hermana y dijo—: ¿Ves? Ya te dije que no te preocuparas por esas manchitas rojas de los ojos. No es nada serio. Les pasa a otras personas.

			—Pero no a ti —dijo ella.

			—Eso solo me hace más aburrido —le sonrió con ternura.

			Ella correspondió a su sonrisa y continuó mirando en la pantalla las imágenes que acompañaban al texto. Fotos de personas con ojos de distintos colores, algunos tenían dos colores bien diferenciados dentro del mismo iris, como le pasaba a ella. Hubo una que llamó su atención por encima de todas, se trataba de la foto de una joven con una radiante sonrisa que transmitía confianza. Se sentía especialmente reconfortada al contemplarla. Incluso el dolor había disminuido.

			—¿Quién es? —la señaló.

			—No lo sé... Aquí pone que es una cantante famosa. —Su hermano leyó el pie de foto—. Se llama Summer.

			—Parece tan feliz —comentó melancólica—. Nío, ¿crees que algún día yo también seré feliz?

			—Claro que sí —dijo él convencido. 

			De repente, la expresión de ella se contrajo presa de otro ataque de dolor. Mientras se hacía un ovillo en la cama, su hermano preocupado le acarició el cabello, tratando inútilmente de consolarla.

			—Ya lo verás, te vas a curar y serás tan feliz como Summer.

			El resto de lo que ocurrió aquel día estaba borroso en su mente. Lo más probable es que acabara perdiendo el conocimiento como en tantas otras ocasiones. Aquellos hijos de puta habían hecho de todo con ella. Experimentos que eran auténticas torturas sin que esto les causara el más mínimo remordimiento. Pero no era eso lo que estaba punzándole el alma en ese instante, sino el haber recordado a su hermano así.

			Apretó los dientes, en un intento de rebajar el nudo en la garganta que la atenazaba. Odiaba esa sensación. Y se maldijo a sí misma y a su memoria por haber escogido de entre todos sus recuerdos precisamente ese.

			El único con tal carga de nostalgia que era capaz de herirla más allá de lo que jamás admitiría.
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			Se encontraban en uno de los pisos francos que tenían repartidos por la ciudad. Un pequeño apartamento modestamente amueblado y abastecido con lo indispensable para pasar cortas estancias. Aidan había quedado con ellos en aquel refugio, no solo porque apenas lo usaban, sino porque disponía de una habitación con paredes y puerta reforzadas, perfecta para encerrar a sujetos peligrosos.

			Allí estaba la cápsula con el hermano de Summer, colocada en posición vertical sobre la carretilla para palés que habían usado para transportarla. Aidan llevaba un buen rato examinándola. Había logrado descubrir un compartimento donde se alojaban las bombonas que proporcionaban oxígeno al chico, además de un componente anestésico que lo mantenía dormido.

			Como no podía fiarse de los estándares humanos, Aidan se basó en el tipo de anestésico y la cantidad que suministraba la cápsula para calcular la cantidad de sedante que debía usar si quería tener bajo control a aquel joven. Los miembros de su equipo lo observaban mientras disponía sobre una mesa un maletín con una pistola inyectora y, colocados en hilera, una serie de pequeños cilindros de cristal con distintos líquidos. Mientras cargaba uno de estos en la pistola, les dijo:

			—Voy a hacerle despertar, a ver si consigo que conteste a algunas preguntas.

			—Aidan, si quisiéramos suicidarnos no te habríamos molestado —soltó Akira.

			—Tranquilos, no tendrá fuerzas para moverse.

			—Pues esperemos que no pueda achicharrar al personal con la misma facilidad que Summer, porque ella no necesita moverse mucho cuando lo hace —intervino Will.

			—Summer consigue eso cuando sus niveles de adrenalina están muy altos, algo improbable con este sedante —les aclaró su jefe.

			—Me quitas un peso de encima —se cruzó de brazos Will.

			—Sin embargo, pese a ser gemelos, no sé nada de este sujeto —indicó Aidan—. Cabe la posibilidad de que sus habilidades sean distintas. 

			Will volvió a descruzar los brazos en un gesto abatido. Y, acto seguido, puso cara de confusión.

			—Dirás mellizos, ¿no? —preguntó—. Quiero decir que, aunque sean igualitos, este es un chico.

			—No, son gemelos monocigóticos. Es uno de los pocos datos que he conseguido sobre la mercancía. Posiblemente, manipularon el sexo de uno de los dos durante el desarrollo del feto.

			—Bueno, teniendo en cuenta que son gente que echa fuego por los ojos, tampoco es tan extraño. —Will miró a Zoe, quien sonrió, más por liberar parte de la tensión que sentía, que por la gracia que le había hecho el comentario.

			—¿Lo sabías? —Akira se acercó a su jefe mirándole contrariado—. ¿Tú sabías que en ese contenedor había un… otro… Summer?

			—Claro, ¿por qué crees que te dije que no la dejaras abrirlo? —contestó el otro con naturalidad.

			—¡Joder, Aidan! —protestó—. Deberías habérmelo dicho.

			—¿Habría cambiado eso algo? —le reprochó este a su vez, clavándole aquella inflexible mirada de ojos rasgados—. ¿Habrías evitado entonces que Summer abriera el contenedor? Créeme, hubiera sido mucho peor si ella hubiese pensado que tú o cualquiera de nosotros lo sabía de antemano y se lo estábamos ocultando.

			Ante eso, Akira se quedó sin argumentos. Su jefe tenía razón. No habría podido detener a Summer de ninguna manera y, si no se hubiera sorprendido como los demás al ver la cápsula, ella se habría percatado enseguida. Y a alguien que cuando se enfadaba era capaz de reducir a cenizas aquello que le rodeaba, no convenía buscarle las cosquillas.

			Al ver que su subordinado se callaba poniendo fin a la discusión, Aidan empezó a darles instrucciones.

			—Zoe, tú y Will os colocaréis fuera del edificio y os mantendréis a la escucha —les ordenó—. Si la cosa saliera mal, no se os ocurra intervenir. Iréis a avisar a Summer, ¿entendido?

			—Nos dejas la mejor parte —bromeó Will.

			—Akira, tú te quedarás conmigo por si acaso —continuó. Encendió un walkie-talkie y lo dejó sobre la mesa junto al maletín, después le pasó la pareja a Will—. Podéis iros.

			Una vez que Zoe y Will se marcharon, abrieron por fin la compuerta de la cápsula. Aidan se acercó al chico, cuyo cuerpo estaba firmemente sujeto por unas correas, le quitó la máscara de oxígeno y comprobó su pulso. Después apoyó la pistola contra su cuello y, de un disparo, le inyectó casi la mitad del contenido del cilindro.

			Dejando de nuevo la pistola en el maletín, se volvió hacia Akira.

			—Tardará unos minutos —le avisó.

			Nervioso, este tomó con más fuerza su arma, un fusil de asalto, y comprobó una vez más que estaba cargada y lista para disparar en caso de emergencia.

			Al cabo de unos minutos, tal y como había predicho, el chico empezó a abrir los ojos. A ambos les chocó su color castaño claro, distinto al que esperaban. El hermano de Summer, en cambio, los miró desorientado, después observó el resto de la habitación sin reconocerla, y terminó fijando la vista en el cañón del arma que le apuntaba.

			Aidan levantó la palma de su mano despacio.

			—Tranquilo... —le dijo en tono suave—. No te asustes. Solo queremos hacerte unas preguntas.

			—¿Dón... dónde estoy? —quiso saber el joven. Su voz también les sorprendió pues era una versión más grave de la de Summer.

			—Te contestaremos a eso después, dinos primero qué es lo que recuerdas.

			El joven no contestó. En lugar de eso, examinó las correas que le mantenían preso y, cerrando los puños, empezó a tirar de ellas. Akira ciñó aún más su dedo índice sobre el gatillo del fusil. De inmediato, su jefe levantó un brazo, pidiéndole en silencio que se calmara. Luego, se dirigió de nuevo hacia el prisionero.

			—Escucha, si me contestas te soltaremos —le propuso Aidan.

			El muchacho clavó sus grandes ojos en él y se quedó quieto, expectante, como si fuera un soldado a la espera de una orden.

			—¿Qué es lo último que recuerdas? —insistió de nuevo.

			—Me siento raro —dijo el prisionero ladeando la cabeza.

			—Es porque aún te dura el efecto de las drogas con las que te han mantenido dormido; lo que sientes es normal. No te preocupes, se te pasará —le mintió—. Ahora contesta a la pregunta.

			—¿Me han mantenido...? —repitió confuso—. ¿Quiénes sois vosotros?

			Los otros dos intercambiaron una mirada. El chico no parecía mostrar mucho interés en contestar sus preguntas y sus ojos continuamente se desviaban hacia el arma que Akira mantenía a un escaso metro de él. Viendo que así no llegarían a ninguna parte, Aidan decidió arriesgarse.

			—Akira, déjanos.

			—¿Qué? —replicó este incrédulo.

			—Sal fuera, por favor.

			—Aidan, no... —exclamó en un susurro.  

			Su jefe volvió a insistirle con una autoritaria y directa mirada. Finalmente, Akira, al ver que el prisionero apenas podía mantener los ojos abiertos, exhaló un suspiro y salió de la habitación.

			—¿Mejor así? —le preguntó Aidan una vez a solas.

			—Sí —respondió el gemelo de Summer.

			—Bueno, como ya has oído, él es Akira y yo soy Aidan —se presentó—. ¿Tú cómo te llamas?

			—Yo… —titubeó el joven—. No tengo nombre.

			Aidan arqueó una ceja.

			—¿Ninguno?

			—Solían referirse a mí como el «gemelo Y» —dijo taciturno—. Pero eso… no es un nombre.

			—No, no lo es —estuvo de acuerdo Aidan—. Volviendo a mi pregunta de antes, ¿qué...?

			—Disparos —le interrumpió—. Eso es lo último que recuerdo. Estaba en mi cuarto y escuché un disparo. Venía del pasillo, me asomé al cristal de la puerta pero no pude ver qué sucedía... Luego noté un olor extraño y me entró sueño.

			—Te secuestraron —le explicó el hombre—. Pero, tranquilo, ahora estás a salvo.

			—¿Dónde? ¿Dónde estoy?

			Aidan dudó de darle aquella información. Sin embargo, quería averiguar si su prisionero reconocía la isla.

			—En una ciudad llamada Adrax. 

			El chico sonrió ensimismado y, justo entonces, sin que llegara a decir nada más, su cabeza se desplomó hacia delante.

			Akira esperaba con el oído pegado a la puerta cuando esta se abrió. Se apartó de un salto con el fusil listo para disparar pero, al ver que era su jefe, lo bajó de nuevo.

			—¿Ya está? —inquirió extrañado.

			—Se ha vuelto a quedar dormido —contestó Aidan.

			—Pero, ¿ha podido contarte algo?

			Aidan cerró la puerta de la habitación.

			—No mucho. Voy a necesitar más sesiones antes de decidir qué haremos con él.

			—¿Pretendes tenerlo encerrado aquí? —Akira frunció el ceño. 

			—Sí —afirmó con tranquilidad y, tomando el walkie-talkie, se comunicó con sus otros dos subordinados—. Chicos, ya podéis volver.

			—¿Y qué le vamos a decir a Summer?

			—Ahora hablaremos de eso —contestó, pero no logró que Akira le quitara su mirada intranquila de encima—. Relájate, no será por mucho tiempo.

			El hombre suspiró mientras dejaba el fusil sobre la mesa y se sentaba en el sofá de aquel austero salón.

			—Eso espero. 
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			—¿A Alaska? —Summer arqueó las cejas en un gesto de sorpresa—. Eso está lejos, ¿no?

			—Bastante —confirmó Akira. Él y Will habían echado a suertes quién se iba a encargar de darle la información falsa a Summer, y había perdido. Al menos, no estaba solo. Aunque no decía ni palabra y apenas se atrevía a mirarlos, Zoe también se encontraba allí, sentada junto a ellos.

			—En fin… Os debo una, tíos —les sonrió Summer.

			—Ni lo menciones. —Akira le devolvió la sonrisa, aliviado de haber satisfecho la curiosidad de su compañera sin tener que entrar en detalles de cómo habían metido el contenedor en un barco rumbo a Alaska.

			En ese instante, escucharon la voz de Will.

			—Chicos, que voy. Haced hueco en la mesa —pidió mientras, provisto de unas manoplas de cocina, se acercaba con una humeante bandeja para hornear que depositó en el centro de la mesa. Summer contempló con avidez la lasaña aún burbujeante que había en el recipiente.

			—Qué pintaza tiene —se relamió.

			—No, no, ni hablar —dijo Will al ver que se disponía a servirse ella misma—. Yo repartiré, que te conozco.

			Akira y Zoe se preguntaban si el hecho de que Will se hubiera molestado en cocinar el plato favorito de Summer aquel día era una treta para mantenerla distraída y contenta, o un simple intento de acallar su conciencia. En cualquier caso, bastaba con verles las caras a los dos para saber que cumplía ambos propósitos.

			Se encontraban en el refugio principal del grupo. Un edificio de cinco plantas con garaje que tenían alquilado por entero, pese a que solo ocupaban las dos últimas y el garaje. El hecho de que pudieran permitirse pagar algo semejante se debía a que el propietario era un antiguo cliente, y les hacía un precio especial. Uno de los dos pisos lo habían acondicionado como gimnasio y almacén. Y el último, que era en realidad un ático rodeado por una amplia azotea, era donde disponían de las instalaciones para hacer una vida más o menos normal: baños, cocina, habitaciones, y sala de estar.

			Allí era donde se encontraban en ese momento, apiñados alrededor de la mesa baja de centro que tenían frente a la pantalla de televisión. Un sofá de tres plazas y un sillón remataban el conjunto. Aparte, en aquella sala también había una alargada mesa de reuniones que había sido testigo de numerosos planes calculados al milímetro que rara vez se cumplían con la misma precisión. La decoración era prácticamente nula, a excepción de un par de estanterías que solían acabar llenas de trastos sin orden ni concierto. Lo más llamativo de la estancia era la amplia cristalera que daba a la azotea, por la cual se colaban las luces de la ciudad.

			Tras terminar de servirles, Will tomó su plato y fue a sentarse al sillón que quedaba libre. Summer, quien se había colocado en el suelo para acercarse más a la mesa, empezó a comer cuando los demás todavía estaban soplando para intentar enfriar sus raciones.

			—¿Qué haces, tío? Está a punto de empezar el partido —se quejó Akira cuando Will cambió de canal.

			—Paso de ver deporte —replicó el otro—. Te recuerdo que yo he hecho eso que tan a gusto te estás comiendo, así que me toca elegir.

			—Ya está el matrimonio discutiendo otra vez —intervino Summer, dejando el plato ya limpio de lasaña sobre la mesa—. Oye, quedaba helado, ¿no? —preguntó dirigiéndose a Zoe y, al ver que esta asentía, se levantó para ir a buscarlo.

			Mientras su compañera se perdía por el pasillo en dirección a la cocina, Akira comprobó que, para colmo, lo que había puesto Will era una cadena local y justo estaban dando uno de esos estúpidos programas de prensa rosa donde solo hablaban de banalidades y famosos.

			—Parece que a la actriz Anna Davis le han sentado estupendamente los tres meses que ha pasado en la clínica de rehabilitación —decía en ese instante una presentadora rubia—, ¿verdad, Carol?

			—Estoy de acuerdo, Olivia —le dio la réplica una mujer morena que se hallaba a su lado—. Hasta ha vuelto a coger algunos kilos y todo.

			—Y ahora seguimos con algunos cotilleos de plena actualidad. Estamos convencidas de que a más de una telespectadora se le va a acelerar el pulso con lo que viene a continuación —dijo la rubia con entusiasmo y se giró a mirar a su compañera—. ¿Tú te has enterado ya?

			—Por supuesto, ¿cómo no iba a saber lo último de nuestro empresario favorito? —terció la otra—. Sí, amigas, nos estamos refiriendo al guapísimo directivo de la Adrax Comm, Axel Lynet.

			Al oír eso, Akira resopló clavando una mirada de aversión en la pantalla.

			—No me jodas.

			—Y es que, según nuestras fuentes, ha roto con la modelo Cinthya Parisinni —continuaba la presentadora rubia—. Esta tarde nuestros reporteros entrevistaron a Axel y esto fue lo que averiguaron.

			Akira buscaba el mando de la televisión como un loco, pero este se hallaba bien oculto entre la pierna de Will y el brazo del sillón. De modo que no logró evitar que el programa pasara de la imagen de las presentadoras a la de un joven reportero en plena calle que trataba de andar al mismo ritmo que el tal Axel Lynet, a la vez que le hacía inútilmente preguntas que eran ignoradas.

			Todos pudieron ver como la cámara enfocaba el rostro, en apariencia estoico, de aquel que ellos conocían mucho mejor por el nombre de Rayo Negro, solo que en lugar de vestir con su habitual traje de asalto, iba con unos vaqueros y un suéter color oscuro.

			—¡Joder, Will, cambia de una vez! —exigió Akira.

			—Es verdad, ¿quieres amargarnos la comida o qué? —le apoyó Zoe.

			Sin embargo, su compañero estaba más atento a lo que decía el reportero acosador, el cual insistía con tesón en preguntar sobre la relación de Rayo con la susodicha modelo.

			—No me puedo creer que ya se haya cansado de ese pibón con el que salía —comentó extrañado.

			Y entonces, su compañero, al cual se le había agotado la paciencia, tiró de él para apartarle del sillón, recuperar el mando, y poder cambiar al fin de canal.

			—¡¿Eh?! —se quejó Will.

			Akira volvió a su asiento y lo miró amenazante mientras le apuntaba con el mando.

			—Tío, lo digo en serio, no quiero ver el careto de ese cabrón y mucho menos oírte hablar de sus rollos, ¿te queda claro?

			—Vale, cálmate —aceptó mostrándole las palmas de las manos.

			Akira trató de concentrarse en la película que había puesto y terminar de comer, pero era tarde; la visión de Rayo Negro le había recordado aquello que le frustraba tanto. El hecho de que aquel bastardo que tanto les complicaba la vida, en el fondo, ni siquiera necesitaba ser mercenario. Era miembro del comité directivo de una de las principales compañías de telecomunicaciones de Adrax. Estaba claro que no lo hacía por dinero.

			¿Por qué lo hacía entonces? ¿Por qué no les dejaba a ellos dedicarse a su negocio en paz?

			Y, por si fuera poco, había algo más que también le traía de cabeza.

			—No entiendo cómo es que todavía no lo ha pillado nadie. —Sin darse cuenta expresó en voz alta sus pensamientos. Sus compañeros lo miraron intrigados y eso lo animó a seguir—. Vale que pueda ocultar su identidad ante los clientes, pero, ¿cómo es posible que no quede por ahí ninguna maldita grabación donde un guardia de seguridad o alguien lo reconozca?

			—Tampoco es tan famoso, solo lo conocen en cuatro programas de marujas —intervino Zoe.

			—Además tiene toda una empresa de telecomunicaciones a su servicio, Aki. Seguro que puede bloquear ese tipo de información antes de que se filtre y, en última instancia, sabe cómo acallar bocas —le recordó Will, mientras hacía un gesto con las yemas de los dedos en alusión al dinero.

			—Eso es lo que más me jode.

			—¿Otra vez hablando de Rayo Negro, Akira? —preguntó Summer quien regresaba en ese momento. Llevaba en la mano la tarrina de helado que había ido a buscar—. Creo que la próxima vez que me lo encuentre, le arrancaré un mechón de pelo para regalártelo en tu cumpleaños.

			—Pero qué graciosilla que eres —gruñó él, y señalando a Will, dijo—: Yo no he sido quien ha empezado, sino este imbécil.

			—Oh, entonces os lo regalaré por vuestro aniversario, y cuando os divorciéis lo podéis partir por la mitad —sonrió ella.

			—Muchas gracias. —A diferencia de Akira, a Will sí le hizo gracia la broma—. Pero si no te importa, yo prefiero su agenda de contactos, y si trae el número de Irina, mejor.

			—Ya vale con eso. Vas a gastar la poca gracia que tiene —comentó Summer y decidió cambiar de tema—. A todo esto, ¿dónde se ha metido Aidan?

			—Dijo que tenía unos asuntos de los que encargarse y que llegaría tarde. —Fue a Will al que le tocó mentir esta vez. Pues, en realidad, Aidan se encontraba en el otro refugio, vigilando a su peculiar prisionero.

			—¿Ah, sí...? —Su compañera hizo una pausa, dejándoles en suspense—. Entonces, ¿puedo comerme su parte?

			—No —le contestó meneando la cabeza—. Y ni se te ocurra comértela a escondidas o no habrá más lasaña para ti en mucho tiempo, señorita.

			Ella le dirigió una mirada de ojos entrecerrados.

			—Y tampoco te termines todo el helado —le pidió Zoe.

			—Dios, ni que os hubierais compinchado todos contra mí. —Summer dejó la tarrina sobre la mesa y se giró—. Me largo.

			Ninguno de los tres pensó que se había enfadado, ni se tomó en serio aquella brusca despedida. Eran habituales en ella.

			Al poco de escuchar el abrir y cerrar de la puerta del piso, Zoe se volvió hacia sus compañeros.

			—Uf, cuando ha dicho lo de compincharse me ha dado un escalofrío.

			—No te comas la cabeza —la tranquilizó Akira—. No ha sido más que una casualidad.

			—Es verdad, no sospecha nada. Estate tranquila —corroboró Will.

			—No sé... No me siento nada a gusto con esto —dijo ella bajando la mirada. 

			—Mira, ya se ha tragado lo que le hemos dicho, así que no te compliques. —Akira cogió la tarrina de helado. Una mueca de fastidio acudió a su rostro al mirar en el interior del envase—. Qué cabrona...

			—Se lo ha comido —trató de adivinar Will.

			—No, pero lo ha derretido —aclaró, y le pasó el helado a Zoe, quien lo recibió con una sonrisa ya que a ella le gustaba más así.
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			Will detuvo la alarma del reloj de su muñeca. Faltaban unos minutos para las doce en punto de la noche. Siguiendo las instrucciones que le había dado Aidan, era la hora de enchufarle a su prisionero otro cóctel de suero y sedante. Dejó en pausa el videojuego que se había traído para hacer aquella noche de guardia más llevadera y se levantó del sofá.

			A juzgar por lo que se escuchaba a través del micrófono que había colocado en el cuarto donde tenían encerrado al hermano de Summer, este seguía durmiendo. Sin embargo, antes de entrar allí, debía tomar precauciones. Cogió la pistola de dardos tranquilizantes que le había dado Aidan y se acercó a la puerta, entreabriéndola despacio para echar un vistazo primero.

			Efectivamente, su prisionero seguía con la cabeza gacha, dormido y atado dentro de la cápsula. Aidan lo había conectado a un gotero para administrarle el sedante por vía intravenosa. Entonces se percató de que se había dejado olvidada la caja donde traía las bolsas con el fármaco en el coche. Maldiciendo su despiste, cerró la puerta con llave de nuevo y salió del apartamento en su busca.

			Ese fue su primer error. De haber entrado en la habitación, puede que hubiera visto que el tubito del gotero que se inyectaba en el brazo del chico se había atascado y el líquido llevaba un buen rato sin llegar a su destino. Cuando, al poco, regresó cargado con la caja, cometió el segundo. Abrió la puerta sin llevar la pistola y entró con decisión. Ante sí halló la cápsula... vacía y con algunas de las correas destrozadas.

			La caja se le cayó de las manos cuando, de reojo, vislumbró la silueta de su prisionero surgir tras la hoja de la puerta que se entrecerraba a sus espaldas.

		


		
			4 
El hermano chungo

			Un escalofrío la asaltó cuando el ascensor abrió sus puertas. No esperaba lo que vio, la puerta de entrada al piso había sido arrancada de un golpe. La abollada hoja se hallaba unos metros más adelante, sobre el suelo del recibidor. Alguien se había colado a la fuerza en casa.

			Una sola posibilidad se le pasó por la cabeza: Rayo Negro.

			Summer corrió hasta la sala de estar, llamó a gritos a sus compañeros pero solo obtuvo silencio. Incluso en la penumbra pudo apreciar que los destrozos iban en aumento según se adentraba en la casa. Entonces, se fijó en una luz titilante que surgía del estudio de Aidan.

			Al entrar allí se encontró la misma desolación; muebles destrozados, papeles, objetos y cristales hechos pedazos cubrían el suelo. La luz se colaba por la puerta entreabierta de la habitación contigua; un pequeño cuarto, dentro del propio estudio, que usaban como sala de curas y, en algunas ocasiones, quirófano de urgencia.

			Dada su fobia a todo lo que tenía que ver con médicos e instrumentos quirúrgicos, aquella habitación siempre le había provocado malestar. Pero, en aquella ocasión, la inquietud era como una mano invisible que quería estrangularla.

			Cuando tuvo la puerta ante sí, levantó una mano y la empujó despacio. La hoja se deslizó desvelando el resto de la habitación sumida en el caos. El panel que había en el techo para cubrir los tubos fluorescentes se había caído, junto con la mayoría de estos. Solo uno había resistido, y era el causante del molesto parpadeo.

			Y, entre todos aquellos escombros, una visión que la dejó paralizada.

			Estaba sentado sobre lo que quedaba de la mesa de operaciones, sin cápsula, sin correas. Era libre... y estaba despierto. Tan despierto que su fría mirada la atravesó.

			Su hermano gemelo.

			—¿Qué... qué coño haces tú aquí? —Aunque quiso evitarlo, su voz delataba su miedo.

			Él sonrió antes de contestar.

			—Tú ya lo sabes.

			Apretó los puños, controlándose. Luchando por no echarse a temblar.

			—¿Y mis amigos? ¿Qué les has hecho?

			—¿Tus amigos? —La miró sorprendido y luego se echó a reír—. ¿A quién quieres engañar?

			—¡Dime dónde están!

			—Se han ido. Solo he tenido que decirles lo que eres para que huyeran —contestó él a la vez que se encogía de hombros—. Ellos no son tus amigos. Igual que este no es tu sitio y lo sabes... Lo has sabido siempre.

			Le vio levantarse del asiento y su cuerpo retrocedió por instinto hasta chocar contra la pared.

			—He venido a llevarte conmigo —anunció él, mirándola sin compasión—. Absalom nos espera.

			Quiso gritarle, amenazarle, pero no pudo. Se lo impidió la punzada que la sobrecogió. Las rodillas se le doblaron y cayó al suelo, presa de un dolor insoportable como hacía muchos años no había vuelto a sufrir. Se concentraba en la parte baja de su espalda, justo en su cicatriz. Era como si aquella marca se hubiera convertido de pronto en un ácido corrosivo que lo disolviera todo a su paso, destruyendo piel, músculos, huesos, nervios...

			Su cuerpo se agarrotó, su mandíbula se cerró hasta que llegó a creer que sus dientes se partirían de un momento a otro. Y, finalmente, su garganta se desgarró en un grito de desesperación, pura e incontrolable.

			Cuando abrió los ojos, el mundo estaba al revés. No había ningún quirófano arrasado, ni veía a su hermano amenazándola, tan solo edificios cabeza abajo y calles en el lugar donde debería estar el cielo. Le bastaron unas décimas de segundo para reaccionar y comprender la situación. Se había quedado dormida sobre la cornisa de la azotea y el agitado sueño le había hecho moverse más de lo normal. Estaba cayendo en picado del edificio.

			No temía la caída pero no le apetecía tener que volver a pasar los controles de seguridad de la entrada principal. De modo que alargó los brazos para colgarse de un balcón cuando pasó junto a este. Después se encaramó al pretil y se dejó caer dentro de la terraza. Cuando se puso en pie, aún le atormentaba el fantasma de aquella pesadilla. Se llevó una mano a la zona lumbar para tocar aquella maldita cicatriz, cuya piel nunca había llegado a regenerarse, dejándole por siempre presente el recuerdo de aquellos brutales experimentos. Pasó sus dedos por el círculo central, deteniéndose en cada una de las tres extrañas formas que, cual aspas, partían de él. Todo estaba normal. Y, al darse cuenta de lo absurdo de aquel gesto, sacudió la cabeza.

			Respiró hondo, tratando de despejarse. Solo había sido un sueño, nada más que eso. Su hermano estaba muy lejos de allí.

			Se coló por una de las ventanas y cruzó la planta, que estaba totalmente vacía, hasta el ascensor. Cuando llegó al último piso, y aunque sabía que no podía ser de otra manera, sintió cierto alivio al comprobar que la puerta estaba en su sitio.

			Sin embargo, se había desvelado, así que decidió ir a tragarse algunos de los anuncios infectos que echaban por la tele a aquellas horas de la noche. A ver si con un poco de suerte, recuperaba el sueño. Para su sorpresa, al entrar en la sala de estar se encontró la pantalla encendida. No tardó en descubrir a Zoe, durmiendo hecha un ovillo en el sofá. Se sentó a sus pies provocando que la chica se despertara y la mirara con expresión adormilada.

			Aunque se había llevado un susto, Zoe prefirió no protestar y así evitar posibles burlas. Cogió el mando de la televisión y pulsó el menú para ver la hora. Ya era casi la una de la madrugada. Su boca se abrió en un bostezo mientras se sentaba sobre el sofá perezosamente.

			—Me voy a dormir... Hasta mañana.

			Sintió que Summer le sujetaba la muñeca antes de que pudiera ponerse de pie y la miró confusa. Más aún la sorprendió advertir en aquel rostro una inusual expresión de abatimiento.

			—No te vayas —le dijo la joven.

			—¿Qué?

			—Quédate, aunque solo sea un rato.

			Debía de ser una broma, tenía que serlo.

			Pero al observarla fijamente supo que no lo era. Su amiga no estaba bromeando, todo lo contrario. Se la veía muy seria, angustiada... Jamás la había visto así, igual que jamás la había visto pedir la compañía de otro ser humano. Tuvo miedo, miedo de que ella hubiera descubierto lo que estaban haciendo a sus espaldas y eso motivara aquel comportamiento, pero lo descartó tan pronto como se le ocurrió. Si eso fuese así, su reacción sería muy distinta.

			—¿Te pasa... algo? —le preguntó con voz vacilante.

			Summer no contestó, la soltó y se limitó a menear la cabeza. 

			Aquella visión la golpeó en plena conciencia. Puede que su compañera no supiera nada, que aquella actitud tuviera otra causa, pero eso no hacía que fuese menos duro verla así. 

			—Vale, me quedo —accedió.

			—Puedes volver a echarte si quieres. No me importa.

			—No te preocupes —contestó Zoe. En realidad, ya no se sentía a gusto como para tumbarse de nuevo. Su culpabilidad no se lo permitía. Volvió a coger el mando de la tele y se lo ofreció a Summer—. Toma, ponla donde quieras. No estaba viendo nada.

			La joven lo aceptó y se dedicó a ir cambiando de un canal a otro. Estuvo así minutos hasta que volvió a hablar.

			—Zoe...

			La chica se puso tensa al oír su nombre. De alguna manera, intuía que lo que iba a escuchar a continuación no le iba a gustar. Aun así la instó a seguir.

			—¿Sí?

			—Ese barco en el que metisteis a mi hermano —dijo Summer sin mirarla—, ¿lo visteis salir del puerto?

			Zoe tomó aire. Si antes se había sentido culpable, no fue nada comparado con lo que la invadió en ese momento. Sin embargo, si pudo contestar fue porque en parte también recelaba de su compañera. Summer la había engañado muchas veces para sonsacarle información. ¿Quién le aseguraba que no era otra de sus tretas?

			—Claro que sí. Nos quedamos vigilándolo para asegurarnos de que no surgían problemas. —Desconectó de sus emociones y recurrió a la coartada que les había preparado Aidan. Fue como recitar la lección aprendida—. Por suerte, zarpó enseguida, un par de horas después.

			Como respuesta, Summer hizo algo que la pilló de improviso totalmente. Se le acercó hasta apoyar la cabeza en su hombro.

			—Necesitaba estar segura.

			Entonces lo vio claro. No era ningún engaño, no era un interrogatorio velado. Era algo más simple que todo eso. Era que, por primera vez, había algo que a su amiga le importaba tanto que lograba afectarla de esa manera.

			Y ella ya no solo le estaba ocultando la verdad, le estaba mintiendo a la cara sobre ello.

			«Soy despreciable».

			Fue el pensamiento que le sobrevino, imparable, como un torrente de arrepentimiento que la arrolló. Supo que acabaría ahogándose si no se marchaba de allí.

			Se apartó despacio y los ojos de Summer la observaron con atención. Zoe entrecerró los suyos y desvió la vista.

			—Perdona, es que... —se disculpó. Tuvo que reunir fuerzas para una mentira más—. La verdad es que me caigo de sueño.

			—Está bien, vete a dormir —sonrió su compañera.

			—Hasta mañana, Summer.

			—Hasta mañana —la oyó responder, pues ya no se atrevía a mirarla.
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			—¿Por qué me miras con tanta curiosidad? —le preguntó intrigado el hermano de Summer.

			Will no supo qué responder. Desde el sofá donde se había sentado, había estado observando a aquel chico en su ir y venir por la habitación todo el tiempo. Sin embargo, no podía decirle que era por ser casi idéntico a una amiga suya.

			—Perdona, no quería molestarte —se disculpó desviando la vista.

			—No me molesta, pero tampoco puedo decir que me guste —contestó el chico.

			«En eso también se parece a su hermana».

			—¿Falta mucho para que venga Aidan?

			Le sorprendió la familiaridad con la que ese chico nombraba a su jefe, como si le conociera de toda la vida.

			—Espero que no. Tiene que estar al caer.

			Rogaba en su interior porque fuera así. Hacía más de una hora que le había tenido que llamar para informarle de la última novedad: su prisionero había pasado a ser su captor. Aunque el hermano de Summer no le había hecho ningún daño y lo único que había exigido era hablar con Aidan en persona.

			El chico le miró extrañado. No comprendía esa expresión.

			—¿Al caer?

			—Quiero decir: al llegar... Tranquilo, no puede tardar mucho más —le explicó.

			Y, como si al nombrarlo lo hubieran invocado, justo entonces escucharon como se abría la puerta exterior. Al momento, unos golpecitos sonaron sobre la puerta de entrada a aquella habitación.

			—Soy Aidan. ¿Puedo pasar?

			El hermano de Summer se acercó a la puerta y la abrió. Después, retrocedió de nuevo sin quitarle el ojo de encima al recién llegado. Aidan entró en la habitación mostrando las palmas de las manos y tomó asiento junto a Will.

			—De acuerdo, hablemos. ¿Qué quieres saber?

			—Quiero saber qué ha pasado. ¿Quién me secuestró?

			—Muy bien —aceptó. Algo le decía que era mejor no tomar por tonto a aquel muchacho—. Como te dije, te secuestraron. No sabemos quiénes fueron exactamente, pero pretendían venderte a través de un intermediario que actúa en esta ciudad.

			—¿De verdad estamos en Adrax? —interrumpió el chico.

			—Así es.

			Al oír eso, bajó la vista al suelo, pensativo. Se mantuvo así un par de segundos, hasta que se acuclilló frente a Aidan.

			—Si vosotros no fuisteis los que me secuestrasteis, ¿quiénes sois?

			—Somos mercenarios. Nos contrataron para recuperar otra mercancía que estaba en manos del mismo intermediario y, accidentalmente, dimos contigo —dijo contándole una verdad muy matizada—. Nos sorprendió encontrar a una persona dentro de un contenedor, y más aún que estuviera clasificada como arma. No sabíamos qué pensar, así que te sacamos de allí para averiguar un poco más.

			El chico se quedó callado. Parecía estar analizando aquel relato.

			—No soy ningún arma.

			—Ya —sonrió Aidan—, pero comprende que tuviéramos que tomar precauciones en un principio.

			—Esos secuestradores, ¿qué pasó con ellos?

			—No lo sabemos, pero no tienes de qué preocuparte. Es imposible que sepan dónde estás. Eres libre —le tranquilizó—. Lo cual me lleva a preguntarte, ¿qué vas a hacer ahora? ¿Quieres volver a NeoVida?

			El joven se irguió bruscamente sorprendiendo a Aidan quien, pese a disimular el sobresalto, se puso rígido como una vara de hierro.

			—No —se negó él.

			—Está bien. Como quieras.

			—No sé qué hacer —confesó después.

			Dejando perplejo a Will, Aidan se levantó con tranquilidad y se colocó frente al hermano de Summer, atreviéndose incluso a ponerle las manos sobre los hombros.

			—No pasa nada. Te ayudaremos.

			El chico también miró extrañado a aquel hombre de rasgos ligeramente orientales. Se apartó de aquel contacto al que no estaba acostumbrado y, de repente, empezó a cruzar las piernas y hacer extraños gestos frunciendo la boca.

			—Tengo, tengo que…

			—Ah —comprendió Aidan y señaló la puerta por donde él había entrado—. El cuarto de baño está al fondo del pasillo.

			El chico marchó sin más dilación. A solas, Will se acercó a su jefe y le habló en voz muy baja.

			—¿A qué esperas? Has tenido doscientas oportunidades de enchufarle una inyección y dejarle K.O.

			—Se me ha ocurrido una manera de aprovechar este contratiempo. Confía en mí. —Fue lo único que le dijo antes de que el hermano de Summer volviera a la habitación.

			[image: separador.gif]

			Como tantas otras mañanas, Akira se disponía a empezar su rutina de ejercicios. Siempre que el trabajo se lo permitía, dedicaba varias horas a entrenar en el gimnasio, ansioso por recuperar la forma física que había perdido a causa de la lesión de espalda.

			 Miró aquella barra de hierro que tenía ante sus ojos con decisión. La agarró con ambas manos asegurándose de cogerla firmemente e inspiró. Tras esto, empujó con fuerza. Sintió sus músculos tensándose, respondiendo ante el esfuerzo. Levantó las pesas sobre su pecho hasta estirar por completo los brazos, después la bajó doblándolos y volvió a subirla, repitiendo el movimiento diez veces. Al terminar, volvió a colocarla sobre sus soportes. Fue en ese instante cuando oyó que alguien había entrado en el gimnasio.

			Se incorporó quedando sentado sobre el banco de pesas y vio que se trataba de Zoe. Iba vestida con ropa deportiva, de modo que creyó que también había bajado a entrenar esa mañana.

			—¿Sabes? Ya casi puedo levantar el mismo peso que antes —le comentó con una sonrisa satisfecha.

			Sin embargo, su compañera no se alegró. De hecho, ni siquiera dio muestras de haberle escuchado. Se sentó frente a él sobre el banco y le miró con rostro serio.

			—Se acabó. Voy a contárselo.

			No necesitó más para saber que se refería a Summer y a lo que le estaban ocultando.

			—Qué pesada eres —replicó contrariado—. ¿Y qué vas a ganar con eso? Solo conseguirás meternos en un problema.

			—¿Que qué voy a ganar...? Dejar de sentirme como una mierda —aclaró señalándose con la mano.

			—¿Por qué no lo olvidas? —le sugirió él en un tono más comprensivo—. No creo que vaya a alargarse mucho más.

			—Porque no puedo. Es mi amiga, nuestra amiga —subrayó clavándole una mirada acusadora—. ¿Cómo es que tú estás tan tranquilo?

			—Me lo tomo como parte de mi trabajo.

			—Ah, qué bonito —dijo ella con ironía. Sus cejas se fruncieron pronunciando su enfado—. De manera que si Aidan te ordenara pegarnos un tiro a alguno de nosotros, lo harías sin remordimientos porque es tu trabajo.

			Akira abrió la boca en una sonrisa incrédula.

			—No digas tonterías. Ese no es ni de lejos el mismo caso.

			Se quedaron en silencio, mirándose hasta que Zoe volvió a ponerse de pie.

			—Vale, me da igual si estás conmigo o no. Voy a decírselo de todas maneras. Solo quería que lo supieras.

			—Espera. —Al verla tan decidida, no pudo más que levantarse e interponerse en su camino. Ella le recibió con unos ojos llenos de rencor que terminaron de derrotarle—. Está bien, se lo diremos. Pero al menos avisemos a Aidan primero.

			—Aidan no está. Lo he visto salir hace un rato —dijo muy seria. Aunque por un segundo, a Akira le pareció ver que su expresión se suavizaba.

			—Pues esperaremos a que vuelva, ¿de acuerdo?

			Zoe emitió un largo suspiro. Le había costado horas de insomnio tomar aquella decisión y otras cuantas de la mañana reunir el coraje necesario para dar el primer paso. Tener que esperar ahora le resultaba frustrante pero, por otro lado, poder contar con su compañero para cuando llegara el momento crucial le confería la seguridad que necesitaba.

			—De acuerdo —cedió. 
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			—Aquí tienes, tu pasaporte —dijo Aidan tendiéndole una cartilla. Se había pasado toda la noche preparando aquella documentación falsa—. Lo necesitarás para salir de la isla.

			El hermano de Summer lo cogió y lo examinó con atención. En la primera hoja, aparecía la foto que horas atrás le habían tomado junto a unos datos. Ninguno de ellos, salvo el del género, era cierto.

			—¿Quién es Yade Costa?

			—Tú —respondió Aidan—. Será tu nuevo nombre. Lo he escogido porque empieza por «Y».

			El chico no contestó, continuó mirando ensimismado aquel nombre que podía leerse junto a su foto.

			—Espero que te guste, porque es lo que hay de momento —declaró Aidan.  

			—Me gusta —sonrió el chico.

			Aidan no dijo nada. Pero no le había pasado desapercibido la genuina inocencia que había en aquel gesto. Se volvió de nuevo hacia la bolsa de viaje que había traído, y sacó de ella unas cuantas prendas de ropa: unos vaqueros, una camiseta de manga larga, zapatillas y unos calzoncillos. Will, quien se había quedado al cuidado de Yade —antes conocido como el hermano chungo—, reconoció cada una de las prendas. Casi todas pertenecían a Summer, salvo las zapatillas y los calzoncillos...

			—Eh, esos son míos —protestó atrayendo una furtiva y censuradora mirada de su jefe.

			—Toma, ponte esto —dijo Aidan tendiéndole la ropa a Yade.

			Este, que aún llevaba el peculiar pijama blanco con el que le habían encontrado, se desvistió delante de ellos sin mostrar reparo alguno. En ese aspecto parecía compartir con su hermana la misma naturalidad. Este hecho, junto a su gran parecido, hizo que a ambos testigos les resultara de lo más extraño ver el cuerpo desnudo de aquel joven. Faltaban cosas y sobraban otras.  

			Una, en concreto, sobraba con generosidad.

			—Hijo de puta —susurró anonadado Will.

			Al escuchar aquello, el hermano de Summer se detuvo y lo miró extrañado.

			—Oh, no, tranquilo, no lo decía por ti.

			Aquella disculpa acompañada de una sonrisa fue suficiente para que Yade continuara vistiéndose como si nada. Toda la ropa le encajó perfectamente, incluso las zapatillas de Will.

			—Bueno, por último… —Aidan sacó de su chaqueta un fajo de billetes— aquí tienes algo de dinero. No es mucho, pero suficiente para sobrevivir algunos días y comprar un billete de avión. Aunque dependerá de donde quieras ir.

			—Aún no lo he decidido —dijo Yade con la vista fija en el dinero.

			—Tienes tiempo para pensarlo —le puso el fajo sobre las manos—. Ten cuidado, guárdalo bien.

			El chico asintió. Pese al poco tiempo que lo había tratado, Aidan había podido comprobar que aquel modo de asentir obedientemente era un gesto que hacía muy a menudo y delataba un comportamiento condicionado.

			—Bien, Will se encargará de acercarte al aeropuerto. Eso es todo lo que podemos hacer por ti.

			Yade subió los ojos hasta encontrarse con los de aquel hombre.

			—Gracias... de verdad —dijo. Su voz pareció quebrarse por un momento.

			—No hay problema. —Con una sencilla sonrisa y pasándole un brazo por los hombros, Aidan condujo al chico a la salida—. Vamos.

			Salieron del apartamento y bajaron las escaleras hasta el garaje subterráneo. Aparcados en plazas contiguas se encontraban sus respectivos coches. Will pulsó el mando de las llaves del suyo y este emitió unos pitidos. Aidan abrió la puerta del copiloto y se dirigió a Yade.

			—Adelante, sube.

			Tras dejar pasar al chico, cerró la puerta y, por encima del coche, miró a su compañero que estaba en el otro lado.

			—Llévale al barrio de la bahía norte —le ordenó haciendo un círculo con el dedo en el aire—. Cuando le hayas dejado, llámame.

			Con esas instrucciones, Will empezó por fin a comprender lo que pretendía su jefe. Aquel barrio era de los peores de la ciudad, lo único que podía encontrar allí un chico como aquel eran problemas seguros. Por lo tanto, era la manera perfecta de ponerle a prueba.

			Asintió con la cabeza y se metió en el vehículo, dispuesto a conducir dando un gran rodeo antes de llegar a su destino.
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			Zoe se encontraba en el salón cuando vio llegar a su jefe. De inmediato, se levantó y fue a avisar a Akira, quien seguía en el gimnasio, machacando el saco de boxeo.

			—Ya ha vuelto —le informó nada más entrar en la sala.

			Akira se detuvo. Se tomó unos segundos para calmar su respiración y luego se volvió hacia su compañera.

			—Muy bien. Dame un momento, voy a ducharme.

			—No, vamos ahora —insistió ella—. Hay que aprovechar que Summer no está.

			—Como quieras. —Él se quitó los guantes y cogió una toalla para secarse el sudor de la cara—. Pero no me responsabilizo del olor.

			Zoe esperó a que su compañero llegara hasta donde se encontraba ella antes de echar a andar.

			—¡Uf! Madre mía —comentó arrugando la nariz cuando él pasó por su lado.

			Akira sonrió encogiéndose de hombros.

			—Te lo he dicho. Llevo entrenando desde esta mañana.

			—Bueno, quizá sirva para atontar a Aidan y nos libremos de una larga discusión.

			—Entonces mejor que seamos los dos. Así hará más efecto —le dijo al tiempo que la rodeaba con sus brazos y la apretaba contra sí.

			—¿Qué haces? No seas asqueroso. —Zoe se revolvió y se apartó de él, lanzándole una hosca mirada.

			Akira sonrió mientras la veía subir las escaleras. Antes de seguirla, meneó la cabeza con resignación.

			Cuando llegaron al estudio de Aidan, este estaba sentado frente a su ordenador y les miró intrigado. Akira y Zoe se percataron de sus ojos enrojecidos, consecuencia de haberse pasado la noche en vela, aunque ellos no lo sabían.

			—Aidan, ¿podemos hablar? —pidió Akira.

			—¿Qué pasa?

			—Es sobre Summer —dijo Zoe—. Queremos contarle la verdad.

			Aidan inspiró profundamente.

			—No es necesario. Acabo de dejar libre a su hermano. Ahora mismo Will le está vigilando para comprobar que se marcha de la ciudad.

			Tanto Akira como Zoe se sorprendieron de oír eso. No esperaban que su jefe tomara esa decisión tan pronto.

			—¿En serio? —preguntó la chica.

			—Totalmente —aseguró—. Ya no tiene ningún sentido que se lo contéis a Summer. He limpiado el refugio, no hay manera de que ella se entere de lo que ha pasado. —Los miró centrándose especialmente en Zoe—. Si aun así queréis decírselo, lo comprendo.

			Zoe reflexionó unos segundos. Aquello era una circunstancia con la que no había contado. Estaba convencida de que Summer no se merecía que le estuvieran ocultando a su hermano en las narices. Sin embargo, si ya no había tal hermano, eso cambiaba mucho la situación. Ya no tendría que seguir mintiendo y podían pasar página.

			—Tienes razón. —Tuvo que reconocerle a su jefe—. Supongo que ya no tiene sentido.

			—Lo mejor es que nos olvidemos de este asunto —dijo Aidan.

			—Entonces, ¿al final no era peligroso? —intervino Akira.

			—No —contestó escueto—. ¿Alguna cosa más? Tengo que trabajar.

			Akira negó con la cabeza. Zoe le imitó y ambos salieron de allí.

			—Menos mal —comentó Akira con un hondo suspiro—. ¿No crees?

			La chica asintió sin mirarle.

			—Bueno, ahora sí. Me voy a duchar —dijo él y, despidiéndose, se encaminó hacia su habitación.

			Zoe volvió a la sala de estar, víctima de sentimientos contradictorios. Por un lado sentía alivio, al igual que su compañero, de no tener que pasar por el mal trago de confesar ante Summer pero, por otro, seguía sintiendo esa necesidad de sincerarse y ahora ya no encontraba ninguna razón de peso para hacerlo. Ningún motivo lo bastante importante como para que mereciera la pena arriesgarse a abrir aquella caja de Pandora. Pues si de algo estaba segura era que solo iba a servir para empeorar las cosas.

			Finalmente, decidió hacer caso a Aidan e intentar olvidarlo.
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			Tras dejarle en una de las calles principales de aquel barrio de mala muerte, Will esperó a que Yade se alejara lo bastante antes de sacar su móvil y llamar a Aidan. 

			—Ya está, jefe —anunció cuando este respondió a la llamada.

			—Bien, ¿diste el rodeo?

			—He tardado una hora en llegar a un sitio que estaba a quince minutos como mucho, ¿tú qué crees? —replicó—. Por cierto, el nene es bastante avispado. Le ha extrañado que no estuviéramos siguiendo las señales que llevan al aeropuerto. Le he tenido que decir que no podía llevarle hasta allí pero que le iba a dejar donde pudiera coger un autobús. No sé si me ha creído, la verdad...

			—Eso no importa. No le pierdas de vista —pidió Aidan.

			Will emitió un perezoso suspiro.

			—Oye, no eres el único que no ha dormido —le dijo—. Aguanta un par de horas, te mandaré a Akira para que te sustituya.

			—Le habrás puesto un GPS, ¿no? —preguntó Will. 

			—Por supuesto. Y un micro... Ya te he mandado los datos.

			Comprobó que tenía un aviso de correo en la pantalla de su móvil. Conectó el manos libres para poder hablar cómodamente mientras revisaba el mensaje.

			—Oye, Aidan, ¿no crees que esto es un poco arriesgado? ¿Cómo sabes que ese chico no va a acabar explotando o vete a saber qué?

			—Tranquilo, él no es como Summer —le aseguró su jefe.

			—No, de eso ya me he dado cuenta —sonrió acordándose de la escena en el apartamento.

			—Aunque no podemos estar seguros al cien por cien. Cabe la posibilidad de que sea un excelente actor y estar colándonos ese papel de corderito sin darnos cuenta. De modo que, por si acaso, te he dejado algo en la guantera.

			Will la abrió de inmediato. Se trataba de otra pistola de dardos tranquilizantes como la que había tenido que dejar abandonada en el piso franco.

			—Genial, ya estoy más tranquilo —comentó sin demasiado entusiasmo—. Seguro que podré darle antes de que me parta el cuello.

			—No creo que tengas tanta suerte. —Esta vez fue su jefe quien bromeó.

			—¿Cómo? ¿Qué ha sido eso? —fingió sorpresa Will—. Aidan, creo que la falta de sueño está empezando a afectarte. 

			Había acabado de configurar el GPS del coche con los datos del mensaje de Aidan. En la pequeña pantalla se desplegó un mapa de la zona donde un punto verde parpadeante marcaba con bastante exactitud la situación de Yade en aquella calle. Después, encendió el receptor de radio y sintonizó la frecuencia adecuada para recibir el sonido procedente del micrófono. 

			—Vale, ya le tengo —avisó.

			—Muy bien, mantenme informado.

			Aidan se disponía a despedirse cuando Will saltó con una nueva pregunta.

			—¿Qué pasa si se encuentra con Summer? ¿Lo has pensado?

			—Sí, lo he pensado —contestó con un leve deje de hastío—. Me encargaré de mantener a Summer ocupada.

			—De todas maneras, ¿qué probabilidad hay de que pase eso en una ciudad tan grande como Adrax? —comentó Will y, de repente, cambió el tono por uno más apresurado—. Bueno, jefe, te llamo luego.

			Colgó al ver que Yade se había perdido de vista al girar la esquina de la calle. Sin perder tiempo, arrancó el motor del coche y se dispuso a seguirlo.
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			Una musiquilla ridícula y chillona sonó de repente, molestándola. Summer sacó su teléfono móvil del bolsillo trasero del pantalón y frunció las cejas al descubrir que alguno de los graciosillos de sus compañeros había vuelto a cambiarle la melodía. Sin darle más importancia, leyó el nombre que aparecía en la pantalla del aparato: «el jodío chino».

			Era Aidan.

			«Espero que sea algo de curro interesante».

			—Dime —dijo al descolgar.

			—¿Dónde te has metido? —Sin ni siquiera saludar, Aidan fue directo al grano.

			—Por ahí.

			—¿Cómo que por ahí? ¿Te crees que estás de vacaciones? —le reprochó—. Casi no te veo el pelo desde hace dos días.

			—Lo mismo se puede decir de ti —se defendió ella provocando un corto silencio.

			—Ven a casa, tengo que hablar contigo —le pidió él.

			—¿Tenemos trabajo?

			—No.

			Summer torció los labios. Si no era por trabajo, lo más probable es que se tratara de otro de sus habituales sermones por haber hecho esto y no aquello, seguido de la lista de consecuencias que sus errores iban a acarrearle. Entre las que estaría, por supuesto, la parte de sueldo que le iban a descontar.

			«Pasando».

			—Ah, oye, tendrás que esperar un poco. Estoy liada.

			—¿Qué estás haciendo? ¿Dónde estás? —quiso saber él.

			Más que extrañarse de la insistencia de su jefe, lo que le llamó la atención fue la ligera intranquilidad que percibía en su voz.

			—¿Pasa algo, Aidan?

			Por un momento, estuvo tentado de mentir, pero sabía que luego iba a tener un problema a la hora de fingir un motivo serio por el que requiriera su presencia urgentemente.

			—No, no pasa nada importante. Pero ven lo antes posible.

			— Vale, iré —dijo y, acto seguido, colgó el teléfono.

			Suspiró y volvió a perderse en la contemplación del escaparate que tenía delante. Se encontraba en una de las grandes avenidas del centro de la ciudad donde, sin quererlo, se había topado con aquel concesionario de motocicletas marca Ducati. Se había quedado abstraída mirándolas, recordando lo mucho que echaba de menos montar en una. Por desgracia, aquellas motos tenían todo el aspecto de estar muy lejos de su poder adquisitivo.

			De nuevo, escuchó algo que la sacó de sus pensamientos. Esta vez no fue su móvil, sino el chirriar de unas ruedas en un tremendo frenazo. Se volvió hacia la carretera que quedaba detrás de ella y vio como un deportivo negro daba marcha atrás de forma imprudente y se detenía frente al concesionario ignorando la señal de prohibido aparcar. Reconoció aquel coche antes de que su dueño saliera de él. No se lo podía creer.

			¿Qué probabilidad había de que en una ciudad como Adrax se encontrara precisamente con él?

		


		
			5 
Mala idea

			Summer se volvió de nuevo hacia el escaparate y, a través del reflejo del cristal, observó cómo Rayo Negro —con traje de chaqueta y una perversa sonrisa en el rostro—, avanzaba hacia ella.

			—Vaya, vaya, qué casualidad. Precisamente, estaba pensando en lo sucias que están las calles últimamente y me topo contigo —dijo él nada más colocarse a su lado—. ¿Qué haces aquí babeando como un perro hambriento? Sabes que los animales no pueden...

			—Ten cuidado, Rayo, un chiste más y dejarás secas a tus dos pobres neuronas —le cortó ella—. ¿Cómo es que estás tan de buen humor? —dijo a continuación, y abrió la boca en un gesto de fingida alegría—. No me digas, ¿ya le han recompuesto la boca a tu novia? Tengo entendido que tuvo una mala caída de un camión.

			La mano de él pasó a unos milímetros de su rostro y fue a dar bruscamente contra el cristal de la tienda. Todo el escaparate vibró.

			—¿Qué habéis hecho con la mercancía? —preguntó impasible.

			Le sostuvo la mirada unos segundos. En su interior se alegraba de no haber acabado estrellada contra una de aquellas máquinas. Hubiese sido un desperdicio.

			—Olvídame. —No estaba para tonterías, así que dio media vuelta y empezó a andar por la avenida.

			Rayo Negro fue tras ella y la detuvo, agarrándola de la muñeca.

			—No he terminado de hablar contigo.

			Summer se volvió con una gran sonrisa que mediaba entre el sarcasmo y la incredulidad.

			—¿Estás acosándome en plena calle, señor Lynet? —inquirió recalcando este último nombre—. Suéltame, no quiero que me confundan con una de tus putitas.

			Aquellas palabras tuvieron el mismo efecto que una orden ineludible. Rayo la soltó de inmediato y ella pudo seguir su camino. Se fijó en que él no la seguía y giró por la primera esquina de la avenida, accediendo a una calle más pequeña. A los pocos metros, tuvo que detenerse porque un coche salía en ese momento del parking privado del edificio junto al que pasaba.

			No lo vio venir y, para cuando su instinto la avisó, fue demasiado tarde.

			Surgido de la nada, Rayo Negro la asaltó empujándola hacia el interior del garaje antes de que las puertas de este se cerraran. La inmovilizó contra la pared, retorciéndole el brazo hacia la espalda.

			—¿Sabes? Tiene gracia, porque lo más parecido a una puta que conozco eres tú —le espetó él. Summer apretó los dientes, soportando el dolor de su hombro a punto de dislocarse en aquella brutal torsión. Aunque mucho peor fue tener que aguantar el roce de aquellas palabras en su oído—. Te vendes al mejor postor y obedeces a un hombre que si te pide que saltes, saltas. Si te pide que coquetees, lo haces sin rechistar. Dime… ¿También te abres de piernas cuando te lo pide?  

			—Vamos, Rayo, ¿no esperarás que te cuente historias guarras para que pueda levantársete? —se burló—. Tómate una pastillita y acaba de una vez.

			Él reaccionó exactamente como esperaba. Se apartó bufando un «ya quisieras» y le dio la vuelta para mirarla de frente. En cuanto le tuvo a su alcance, Summer le lanzó un rodillazo a la entrepierna y acertó de pleno, con tanta fuerza que le levantó del suelo. Rayo Negro cayó encogido sobre sí mismo, con el rostro tan blanco como su cabello.

			—Por última vez, hijo de puta, no me toques, no te restriegues contra mí, y nunca, jamás, vuelvas a echarme ese asqueroso aliento.

			Su oponente no contestó, se limitaba a agonizar al borde de la inconsciencia con las manos sobre sus partes. Summer ladeó la cabeza al observarle y, rápidamente, tomó unas cuantas fotos con el teléfono móvil.

			—Pero qué tenemos aquí: ¡Axel Lynet tras una frenética noche de drogas y alcohol! —comentó mirando la última imagen que acababa de capturar. Entre la lividez de su rostro, la expresión de trance con ojos casi en blanco e incluso la babilla que resbalaba por la comisura de sus labios, daba totalmente el pego—. Si mando esto a la prensa, quizá me saque lo suficiente para comprarme una moto, ¿no crees?

			Rayo Negro levantó la mano para intentar cogerle la pierna con un movimiento tan lento y torpe como los balbuceos que surgieron por su boca.

			—Zo...rra, nm... tatrevas...

			—Lo siento, no entiendo tu jerga de orco.

			Justo entonces fueron sorprendidos por el vigilante de seguridad del garaje, quien se acercaba con paso rápido hacia ellos.

			—¡Eh! ¡¿Qué está pasando ahí?!

			Summer ni siquiera lo pensó, pulsó el botón de apertura de emergencia de la puerta y se escabulló en cuanto tuvo hueco suficiente para pasar. Una vez fuera, corrió hasta dejar la calle bien atrás y se encaramó a la azotea de un edificio.

			Allí, en lo alto, donde solía sentirse a salvo, se paró a analizar su reacción. Había huido ante la más mínima presencia de autoridad como cuando era una chiquilla que vivía en las calles, cuando no quería llamar la atención y temía que alguien pudiera descubrirla y encerrarla de nuevo.

			¿Por qué? ¿Por qué ahora volvían esos viejos miedos?

			Encima tenía la situación a su favor. Podía haber acusado a Rayo de estar molestándola, y seguro que aquel vigilante se hubiera puesto de su parte. Lo que hubiera sido aún más humillante para él. Pero, en lugar de eso, había salido corriendo a esconderse como una delincuente o peor...

			Como uno de esos estúpidos monstruos de película.

			Necesitaba un respiro. Y la única manera de conseguirlo era tragándose su maldito orgullo.

			Sacó de nuevo el móvil e hizo una llamada. Al cabo de unos tonos, escuchó la voz de Akira contestar.

			—¿Qué pasa, Summer?

			—Oye, ¿qué me dirías si te pidiera la moto?

			—¿Que qué te diría? —se rio él—. ¿Es un chiste?

			—Venga, no seas así. Déjamela.

			—No.

			—La cuidaré bien.

			—Sí, ¿tan bien como cuidaste la tuya, que la partiste en dos? —le recordó Akira.

			—Eso es meter el dedo en la llaga —protestó ella—. Vamos, solo quiero darme una vuelta por las afueras.

			—No —repitió tajante—. ¿Sabes lo que significa no? Justo lo contrario que sí.

			Summer cortó la llamada casi antes de que terminara de hablar. Akira miró el móvil y se encogió de hombros, lo dejó sobre la mesa y siguió viendo la televisión. Al poco, el teléfono emitió un leve pitido indicando que había recibido un mensaje. Volvió a cogerlo a la vez que la lata de refresco que estaba bebiendo, y tomó un sorbo, mientras lo leía.

			«No es el mechón de pelo que te prometí pero espero que te gusten estos huevos estrellados».

			Era de Summer pero no acababa de entenderlo. Se fijó en que había una imagen adjunta, la abrió, y a punto estuvo de espurrear lo que había bebido. Sus carcajadas resonaron por todo el salón al ver la expresión de Rayo Negro en aquella foto y comprender la broma.

			Y entonces, recibió el segundo mensaje:

			«Tengo más. ¿Hacemos negocios?».
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			El sonido del móvil le despertó. Aidan se incorporó de un respingo comprendiendo que al final se había quedado dormido sobre su escritorio en lugar de descansar la cabeza un momento tal y como se había propuesto.

			Tomó el móvil y comprobó que era Will quien le llamaba. Habían pasado casi tres horas desde la última vez que había hablado con él. Le había pedido que le avisara si ocurría algo importante, pero no se esperaba una noticia como la que escuchó al coger aquella llamada.

			—Jefe, no te lo vas a creer...

			—¿Qué? —preguntó alarmado por el tono de confusión de su empleado.

			—El chico ha vuelto… ha vuelto al piso franco.

			—¿Cómo?

			—Ya, tío —dijo Will impresionado—. Y lo más curioso es que no ha vuelto siguiendo el mismo recorrido que hicimos cuando le llevé a la bahía, ¡ha atajado por el camino más corto!

			—Bueno, a ver… —dijo forzando su adormilado cerebro a pensar una explicación razonable—. Vivió aquí cuando era pequeño. Es probable que conozca la ciudad.

			—No creo que este chaval haya pisado jamás la calle, Aidan. Tú no has visto con qué asombro y curiosidad lo miraba todo.

			—Entonces será que tiene la misma capacidad de memorización que su hermana y ha sido capaz de trazar un mapa —le aseguró.

			—¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó Will.

			—¿Dónde está?

			—Frente a la puerta del garaje. Esperando...

			—Pásame con él —pidió Aidan.

			Will aceptó y se acercó con el coche hasta detenerlo casi a la entrada del garaje. Yade no dio muestras de sorprenderse cuando le vio llegar. Tras bajar del vehículo, le tendió el móvil.

			—Aidan quiere hablar contigo.

			El chico asintió y cogió el móvil.

			—¿Por qué me estáis siguiendo? —fue lo primero que preguntó, aunque su tono solo denotaba curiosidad.

			—Queríamos asegurarnos de que estabas bien hasta que salieras de la ciudad —contestó Aidan.

			—Ya he decidido lo que quiero hacer —anunció cambiando de tema.

			—¿Y qué es, Yade?

			—Voy a devolveros el dinero que me habéis dado, pero, a cambio, quisiera pediros un favor —declaró—. Antes dijiste que erais mercenarios, que os contrataron para recuperar una mercancía...

			—Así es —afirmó Aidan.

			—Yo... Tengo una hermana —dijo—. ¿Podríais ayudarme a encontrarla?

			De algún modo, Aidan ya se temía aquello. Puede que incluso lo hubiera vivido en un sueño inquieto durante el escaso rato que había dormido.

			—Será mejor que vaya para allá. Esperadme en el apartamento.

			—Sí —oyó decir a Yade y colgó.

			Aidan se inclinó sobre su silla y suspiró, tomándose un momento para pensar. Aquello era un inconveniente, pero no un problema insalvable. Al chico se lo podían quitar de encima dándole una pista falsa, pero implicaba tener que esconderlo al menos otro día más para que la farsa que ahora tendrían que montar resultara creíble.

			Se levantó y se acercó al salón donde estaba Akira, para pedirle que se acercara un momento a su estudio. El hombre no le hizo esperar y, una vez dentro de la habitación, Aidan cerró la puerta.

			—Escucha, no quiero que se entere Zoe, pero ha surgido un contratiempo con el hermano de Summer. Ha vuelto al piso franco —le explicó mientras cogía lo esencial: llaves, cartera, el teléfono y la chaqueta—. Ahora voy para allá. Quiero que, si por casualidad aparece Summer, le digas que me espere aquí, ¿de acuerdo?

			Cuando dejó de hablar, se percató de que el rostro de Akira había perdido todo el color.

			—¿Que ha… vuelto? —balbuceó este.

			—¿Qué pasa? —preguntó alzando una ceja. 

			—Que hace un rato… —Akira se pasó una mano por la frente, echándose el flequillo hacia atrás mientras clavaba una mirada de pánico en el suelo—, le he dicho a Summer que podía coger mi moto.

			— ¿Y...?

			—...que está en el garaje de ese apartamento.

			Hasta Zoe, que estaba en la ducha, escuchó aquel grito.

			—¡¿QUÉEE?!

			—Lo siento, Aidan, yo...

			—¡¿Pero tú eres imbécil?! —le espetó. Estaba tan furioso que no le importó lo más mínimo encararse a un hombre que le sacaba más de un palmo de altura y le triplicaba en complexión—. ¡¿Qué demonios te pasa en la cabeza?!

			—¡Nos dijiste que habías limpiado el piso y que el chico ya tenía un pie fuera de la ciudad! —saltó Akira—. ¡Si fueras honesto con nosotros por una puta vez, no pasarían estas cosas!

			En ese instante, oyeron una cohibida vocecilla llamándoles. Se giraron al unísono hacia la puerta donde Zoe, empapada y envuelta en una toalla, les miraba preocupada.

			—¿Qué está pasando?

			Ninguno de los dos contestó. Volvieron a cruzar miradas y, finalmente, Aidan suspiró.

			—De nada sirve perder tiempo discutiendo. Muévete, te vienes conmigo —le ordenó al tiempo que salía del estudio sorteando a Zoe.

			Akira hizo lo mismo. Solo que él tuvo el detalle de volverse para despedirse con la mano.

			—Pero, en serio, ¿qué pasa? —insistió ella.

			—Neotokyo está a punto de explotar —susurró él antes de darse la vuelta y correr detrás de su jefe, dejando a su compañera aún más confusa que antes.
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			Summer detuvo sus pasos a unos metros de la puerta del garaje y sonrió. Tras aquella puerta le esperaba la magnífica Honda de gran cilindrada a la que su compañero tenía tanto aprecio.

			«Así que aquí es donde la mantienes lejos de mí, ¿eh, capullo?», pensó. Sin embargo, debía agradecerle que soliera esconder las llaves bajo el guardabarros de la rueda trasera. Así se había librado de ir a casa a recogerlas y arriesgarse a que Aidan la pillase.

			Sin embargo, lo que no tenía eran las llaves del apartamento y, para entrar en el garaje, iba a tener que esperar a que saliera o entrara algún vehículo. Aunque siempre podía colarse forzando la puerta.

			Prefirió esperar un poco primero. Aquel edificio no era como su refugio principal, en el que solo vivían ellos, sino que había más gente ocupando las otras plantas, y era hora de volver del trabajo. Aquella puerta no tardaría en abrirse. Y así se ahorraba posibles problemas con Aidan.

			Mientras esperaba subió la vista, y le extrañó hallar luz en las ventanas del apartamento. Se preguntó quién de sus compañeros podía estar allí a esas horas, si a aquel refugio no iban casi nunca.

			Muerta de curiosidad, y para asegurarse de que no se trataba de un intruso, Summer decidió averiguarlo. Aquella posibilidad le daba excusa para forzar la entrada al edificio y no tener que esperar. Subió hasta el tercer piso y, una vez allí, se plantó frente a la puerta principal.

			Dudando de si echarla abajo o no, Summer apoyó la oreja contra ella e intentó escuchar lo que ocurría al otro lado; pero fue inútil, la puerta era una gruesa hoja de madera reforzada con acero. No se oía nada. Así que llamó al timbre y se echó a un lado para que no pudieran verla a través de la mirilla.

			Al poco tiempo vio asomar la cabeza de Will, buscando extrañado al causante de que el timbre hubiera sonado.

			—¿Qué haces tú aquí, pillín? —se le apareció de pronto con una sonrisa burlona—. Que esto no es un picadero.

			Contaba con incomodarle un poco, pero fue mucho más que eso. Su compañero retrocedió tan bruscamente que acabó sentado en el suelo, tartamudeando y con la expresión congelada en una mueca de espanto.

			Aquello no le gustó.

			—Tío, Will, ¿de qué vas? Soy yo —se señaló con ambas manos.

			—Sí, sí, Sam. Es que has aparecido de repente… —Enseguida se recompuso, disimulando lo mejor que pudo—. Perdona, estoy un poco sensible porque estoy probando un juego de miedo que es el cagarse.

			—¿Ah, sí? Y yo pensando que te habías traído a una amiguita —se rio ella, y, sin que él pudiera evitarlo, se coló en el apartamento—. Pues enséñamelo, ¿no?

			—No, espera… —Y al ver que ella no solo no se detenía, sino que iba directa a la sala de estar, solo se le ocurrió decir—: ¡Sí que estoy! ¡Estoy con una chica!

			Sorprendida, Summer se detuvo justo antes de abrir la puerta y se volvió a mirar a su compañero, que estaba sudoroso y sofocado como si hubiera corrido varios metros. Lo achacó a la situación embarazosa por la que debía estar pasando y sonrió.

			—¿En serio?

			Will asintió con la cabeza mientras tomaba aire.

			—Si no te importa irte y dejarme algo de intimidad, por favor.

			—Claro —accedió ella y dio media vuelta hacia la salida.

			Pero entonces ocurrió.

			La puerta de la sala de estar se abrió hacia dentro. Summer se volvió intrigada y su sonrisa se congeló al encontrarse con aquel que era casi su fiel reflejo, devolviéndole la mirada atónita.

			Pareció que el tiempo se detuviera para todos. Los dos hermanos se observaron durante unos segundos eternos, hasta que la voz de Summer volvió a sonar… seca, tan cortante como el filo de un cuchillo.

			—¿Qué coño es esto, Will? —murmuró.

			Will apreció el calor que empezaba a emanar de ella y retrocedió. Temiendo empeorar las cosas si no daba una respuesta, tragó saliva e intentó calmarla.

			—Por favor, Summer, tranquilízate. Aidan está a punto de llegar. Él te lo explicará.

			—No quiero sus jodidas explicaciones —dijo ella sin apartar la vista de su gemelo, el cual aún sujetaba indeciso un mando de videoconsola entre las manos—. Quiero las tuyas.

			En ese instante, Yade intervino, pronunciando una sola palabra con contenida emoción.

			—Nía...

			La joven se estremeció al oír aquel íntimo nombre que hacía tantos años no escuchaba, de labios de su hermano. La sobrecogió ver que ya no era un cuerpo quieto o dormido. Hablaba y se movía. Y encima tenía el valor de acercarse despacio a ella, con aquellos ojos castaños llenándose de lágrimas.

			¿Cómo se atrevía?

			Sintió la furia agitándose en su interior, y, de forma inevitable, en sus ojos prendieron dos inquietas llamas.

			Yade abrió los suyos en un gesto invadido por el desconcierto. Aquellos no eran los ojos que él conocía.

			—Son... de fuego... —musitó con un hilo de voz.

			Summer reconoció el miedo y la confusión en el rostro de su hermano. Leyó su rechazo y este la azotó con la misma fuerza que un huracán asolando la tierra. Ya había sentido eso antes, muchas, muchísimas veces; en distintos grados, de diferentes formas... Pero de todas, jamás olvidaría la primera vez, la más cruel.

			Porque fue precisamente él quien la hizo sentir así.

			Se acabó. No lo soportaba más.

			Will observaba la escena sin poder articular palabra. Era como si toda la tensión del ambiente se hubiera convertido en una afilada navaja colocada contra su cuello. Estaba paralizado hasta los huesos, incapaz de intervenir.

			Sin embargo, en contra de todo pronóstico, Summer retrocedió, se dio la vuelta y clavó los ojos en él. Por un momento, creyó que se le paraba el corazón al encontrarse en el camino de aquella mirada. El odio más intenso que había visto jamás bailaba en aquellas llamas.

			No tuvo tiempo ni de parpadear, Summer pasó de largo y echó a correr abandonando el apartamento. Solo cuando se atrevió a echar la vista atrás y comprobar que se había ido, volvió a respirar. Se dejó caer en el suelo, deslizándose por la pared con un hondo suspiro. Miró a Yade, este seguía de pie y contemplaba la puerta por donde había desaparecido su hermana con una expresión cubierta de tristeza. No tardaron en escuchar el rugido de un motor rasgar el aire y acabar perdiéndose en la lejanía al otro lado de la ventana.

			Summer había cogido la moto de Akira, y no tuvo reparos en conducirla a una velocidad muy superior a la permitida. Había prometido tratarla con cuidado pero, después de aquello, prefería estampársela en la cabeza a aquel traidor.

			Porque eso era lo que eran todos... Una panda de traidores, cabrones y miserables.

			«¡Joder, ¿de qué iba todo eso?!», pensó al rememorar la escena que había presenciado. Su hermano vestido con su ropa y...

			«¡Jugando a la puta consola como si fueran colegas de toda la vida!».

			Apenas podía creérselo. Una cosa hubiera sido encontrarse con que le tenían apresado y otra muy distinta lo que había visto. Se habían reído de ella, se habían reído de ella en toda su cara.

			Pero ¿por qué...? ¿Por qué todos en los que se atrevía a confiar acababan fallándole o abandonándola?

			La ira le recorría todo el cuerpo. Los mandos del manillar de la moto empezaban a deformarse ante el calor que, irrefrenable, escapaba de sus manos. Supo que explotaría si no hacía algo por detenerlo. Y, por eso, a pesar de saber lo que con ello desencadenaría, iba en busca de la única persona capaz de hacer frente al monstruo que estaba a punto de dejar salir.

			El único que, aunque doliese admitirlo, le había advertido de lo que iba a ocurrir.

		



  

    6 
La fiera herida


    Irina miró el reloj del salpicadero de su automóvil para comprobar que llegaba puntual a la reunión. De hecho, aunque faltaban quince minutos para la hora acordada, decidió no esperar más y condujo hasta la verja de la entrada a la residencia.


    Aunque no era lo habitual, su jefe les había citado en la vivienda de su propiedad, un chalé de lujo ubicado sobre una cala privada en una de las muchas urbanizaciones de alto standing que había en la isla. Una zona bastante tranquila, donde la distribución de las fincas procuraba a sus residentes total intimidad.


    Se acercó al portero automático y pulsó el timbre sacando el brazo por la ventanilla. Al poco tiempo, reconoció la voz de la asistenta, una mujer de mediana edad cuyo país de origen desconocía.


    —¿Quién é? —preguntó la mujer con un fuerte acento.


    —Soy Irina, tengo una reunión con... el señor Lynet —indicó. Acostumbrada a usar siempre los alias, como hacían entre ellos, le resultó raro llamarle por su nombre real.


    Sonó un leve chasquido y las puertas de la verja comenzaron a abrirse. Una vez dentro del recinto, Irina aparcó en la plaza bordeada por jardines que había frente a la casa. Se percató de que no era la primera en llegar, el coche de Neon ya estaba allí. Fue este, precisamente, quien le abrió la puerta de la casa.


    —Hola, Irina, pasa —le dijo haciéndose a un lado.


    Se llevó una agradable impresión al ver a su compañero vestido con unos simples vaqueros y una camisa. No solían coincidir fuera de los trabajos que requerían sus trajes de asalto.


    —Hola —respondió ella—. Pensaba que habíamos quedado a las siete y media, ¿me he equivocado?


    —No, tranquila. Yo también me he adelantado.


    En ese instante, ambos escucharon la voz de Rayo procedente del piso de arriba.


    —¡Oye, Neon, ¿has visto mi móvil?!


    —¡Lo has dejado en la mesa del salón! —contestó este. Cuando se volvió hacia su compañera, halló en ella una mirada censuradora—: ¿Qué?


    —Eres su niñera, ¿lo sabes?


    —Claro que no —replicó él meneando la cabeza.


    Irina no creyó necesario añadir nada más y siguió a Neon al interior de la casa. Cruzaron por un pasillo de techo acristalado que se elevaba hasta una altura de dos pisos, y llegaron a un espacioso y luminoso salón decorado con un toque minimalista. La pared del fondo estaba compuesta enteramente por unas amplias cristaleras que daban paso a la terraza situada en el corte del acantilado de la cala. Las espléndidas vistas invitaban a pasar y relajarse en aquella piscina, cuyo borde infinito daba la sensación de ir a desembocar al propio océano.


    Un ruido de pasos apresurados les anticipó la llegada de su jefe, quien bajaba las escaleras con rapidez. Rayo venía abrochándose los puños de la camisa color gris oscuro que llevaba puesta, junto a unos pantalones de vestir negros. Le vieron hacer una seña con la mano pidiéndoles que esperaran mientras se encaminaba hacia la cocina. Desde allí, le escucharon dirigirse a la asistenta.


    —Sacha, ya puede irse.


    —Pero… cocina no terminar —trató de explicar la señora.


    —No se preocupe, no importa.


    Contemplaron cómo acompañaba a la asistenta hasta la entrada, le daba el abrigo y el bolso que tenía colgados en el recibidor mientras repetía varias veces:


    —Sí, sí. Hasta mañana. Adiós, adiós.


    A Irina y Neon la curiosa escena consiguió arrancarles una sonrisilla que ocultaron al ver a su jefe regresar.


    —Perdonad la espera —les dijo Rayo al entrar al salón—. Gracias por haber venido hasta aquí. Tengo otro compromiso más tarde y, por culpa de un imprevisto, se me ha echado la hora encima. —Se acercó a recoger su teléfono móvil y consultó la hora—. De hecho ya voy con el tiempo justo, mierda.


    Sus dos empleados no le interrumpieron mientras les contaba que esa misma noche tenía responsabilidades con su otro trabajo, el que desempeñaba para la Adrax Comm. Gracias al cual se podía permitir aquel tren de vida.


    —Estamos a punto de firmar un contrato con una empresa que ha desarrollado una tecnología que sustituirá a la de las actuales redes inalámbricas, pero resulta que la persona con la que tenemos que cerrar el trato es una mujer… —hizo una pausa y les miró con expresión hastiada— que es un auténtico coñazo. A cada maldita duda burocrática que le surge, en lugar de dejarlo en manos de los abogados, exige reunirse conmigo —dijo señalándose—. No os creáis que se reúne con Hoffman, ese viejo gordo que es el principal socio capitalista de la empresa, no.


    Mientras que a Irina toda aquella repentina cháchara la pillaba de nuevas, Neon, quien conocía mucho mejor a su jefe y sabía que este solo estaba intentando desahogarse, bromeó:


    —Me parece que ya tienes otra fan para ampliar la lista.


    —Sí, es genial —dijo con marcada ironía—. Si no fuera porque tiene sesenta años y se trae a su marido a las reuniones.


    Ante aquello, Neon no pudo evitar soltar una carcajada.


    —¿Y por qué llegáis a la conclusión de que esa mujer está interesada en ti? —intervino Irina dirigiéndose a Rayo—. ¿No puede querer asegurarse sin intermediarios de que el acuerdo que va a firmar es lo más justo para su empresa?


    —Bueno, entre otras cosas, por esto… —contestó Rayo y, tras dar unos cuantos toquecitos a la pantalla de su móvil se la mostró.


    En la pantalla aparecía la foto de un torso femenino, enfundado en lencería color vino. Aunque podía decirse que la mujer de la foto se mantenía en buena forma, la piel flácida en algunas zonas, sobre todo en el cuello, delataba su edad. Junto a dicha imagen, podía leerse un texto que decía: «Esta noche no te me escaparás, precioso».


    Irina contrajo el rostro en un gesto de repugnancia y apartó el móvil.


    —¿Es lo bastante concluyente para ti? —le preguntó él.


    —Sí, bastante —concedió—. ¿Pero si tanto te molesta, por qué no se lo dices claramente y ya está?


    Rayo chasqueó los dedos.


    —Tengo una idea mejor. La próxima vez que me tire los tejos, la puedo mandar a la mierda. Total, ¿qué más da perder un acuerdo multimillonario o dos? —añadió compartiendo con Neon una sonrisa sarcástica—. Y luego ya puestos, dejaré que los otros socios me linchen a gusto.


    —Ok, lo he pillado. —Irina alzó la mano. No le hacía ni pizca de gracia que la tomaran por idiota.


    Como él tampoco estaba de muy buen humor, Rayo Negro decidió dejarse de bromas. Se sentó en el sillón y, entrecruzando las manos, apoyó la frente sobre ellas.


    —Os lo juro, odio este trabajo —murmuró.


    Y realmente así era, pero no por aquella embarazosa situación en concreto —por suerte para él, aquel caso era poco habitual—. Lo odiaba porque era un mundillo aburrido, avaricioso y terriblemente hipócrita. Continuamente se veía forzado a actuar en contra de sus sentimientos. Tenía que ponerle buena cara a personas que despreciaba, y, en cambio, ser un bastardo con otras por muy bien que le cayeran si así le convenía a la empresa.


    Siempre guardando las apariencias, siempre caminando con pies de plomo… No podía ser más distinto a su trabajo como mercenario.


    —No es por ser desagradable, jefe. Pero si tanta urgencia corren esos asuntos que decías... —interrumpió sus pensamientos Irina. La siempre directa e inflexible Irina.


    Asintió.


    —Sí, tienes toda la razón —dijo y se acercó a una de las cristaleras para abrirla. Al hacerlo, la brisa del mar acarició su rostro e impregnó el salón con su característico aroma. Atardecía, y el sol comenzaba a teñir de naranjas y malvas el cielo.


    —¿Conor no va a venir? —preguntó Irina.


    —Está fuera de la ciudad. Lo he mandado a disculparse en persona con los de NeoVida.


    —Sigo pensando que podemos recuperar esa mercancía —comentó Neon con el ceño fruncido. Aún le irritaba pensar en la manera en la que se la habían quitado de las manos.


    —Sabes perfectamente que no podemos ir saqueando cada escondrijo que tengan —le recordó Rayo.


    —No digo eso, pero podemos establecer vigilancias y cuando vayan a transportarla, porque tarde o temprano lo harán, se la quitamos.


    —¿Todos los días vigilando a esos? —Irina le miró incrédula—. ¿Tú oyes lo que dices?


    —Olvídalo, Neon. Son un montón de horas de trabajo. Y no merece la pena por lo que nos pagan —añadió su jefe—. Que se la coman.


    El aludido no añadió nada más, pero su expresión resentida lo decía todo por él. Irina trató de reconfortarle.


    —No te preocupes. Ya se lo haremos pagar.


    —Por supuesto —estuvo de acuerdo Rayo al tiempo que rememoraba inevitablemente el incidente del parking—. Además, yo le tengo un par guardadas a esa zorra de Summer.


    En ese instante, acompañado de un enorme estruendo, algo se estrelló en la piscina haciendo que un torrente de agua y trozos de azulejos salpicaran la terraza en todas direcciones. Reaccionando por instinto, Irina y Neon se cubrieron tras el mobiliario. En cambio, Rayo Negro permaneció en el sitio mirando boquiabierto el origen de aquel impacto. Su expresión fue transformándose en completa indignación al distinguir, entre nubes de vapor que emanaban del agua, la silueta de su peor enemiga.


    Summer se irguió sobre el agujero que le había hecho al borde de la piscina y sus ojos de fuego se centraron en Rayo Negro.


    —¡Pero ¿tú qué te has creído, jodida loca de mierda?! —le espetó saliendo a la terraza. Estaba indignado, sí. Cabreado, también. Aunque, por otro lado, le costaba creer lo que estaba viendo, que semejante provocación totalmente imprudente y sin sentido estuviese sucediendo de verdad—. ¡Lárgate de aquí antes de que te reviente!


    Quiso darle la oportunidad de entrar en razón, pero ella no estaba por la labor. La vio levantar la palma de su mano, y sintió un escalofrío cuando apuntó con ella a donde se habían escondido sus compañeros. No dudó en ponerse en medio, aunque sabía que su cuerpo no sería suficiente para detener por completo uno de aquellos ataques.


    —¡A cubierto! —gritó.


    Antes de que pudieran moverse del sitio, Summer cambió su objetivo y apuntó hacia otro lado, lanzando una bola de fuego contra las cristaleras del salón, que estallaron en mil pedazos. La llamarada alcanzó unas estanterías que comenzaron a arder.


    Rayo Negro observó el destrozo y, después, se volvió hacia ella, bufando. De los sentimientos que le habían abordado, solo uno había terminado dominando a los demás y volviéndose mucho más intenso: la furia.


    —Muy bien. Quieres morir, ¿es eso? —gruñó encaminándose hacia ella—. Pues deseo concedido.


    «Ojalá», pensó Summer mientras saltaba hacia atrás para dejarse caer hacia la playa que quedaba unos metros por debajo.


    Neon salió de detrás del sofá justo cuando Rayo Negro saltaba por el borde de la terraza. Miró a su compañera y señaló el incendio.


    —Encárgate de eso.


    —¡¿Y tú dónde vas?! —preguntó ella cuando le vio atravesar corriendo el salón.


    —¡A por armas! —Salió como una exhalación de la casa, y abrió el maletero de su coche. Cogió un maletín metálico y alargado en una mano, y una gran bolsa de viaje en la otra, y regresó. 


    Cuando entró de nuevo en el salón, Irina ya casi había acabado de apagar el fuego con un extintor. Dejó la bolsa sobre el sofá y colocó el maletín en la mesa.


    —Hay munición, un par de pistolas y un fusil de asalto en la bolsa, coge lo que quieras —le ofreció a su compañera.


    —¿Y tú?


    Le enseñó lo que estaba montando: un rifle de francotirador de gran calibre.


    —Con esto me la cargo, seguro —sonrió. En sus ojos había un brillo de excitación.


    —Em, Neon —dudó Irina—, no sé si es buena idea. Es mejor que no intervengas.


    Pero él no la escuchó. Marchó por la terraza tras el rastro de su jefe. Saltó la balaustrada que había a cada lado de la piscina y caminó agazapado hasta el filo del acantilado que se alzaba sobre la pequeña cala.


    Por el ruido que procedía de ella, podía hacerse una idea de la brutalidad del enfrentamiento que estaba teniendo lugar. Buscó un sitio apropiado donde apoyar el rifle y se tumbó para apuntar a través de la mira telescópica, pero ya era tarde. Tumbado boca abajo sobre la arena, halló el cuerpo de Rayo Negro. En cambio, el de su rival, no aparecía por ninguna parte.


    Temiéndose lo peor, Neon se incorporó de inmediato. Dejó el rifle allí, ya que era muy pesado y lento para usarlo a corta distancia. Aún le quedaba su semiautomática de nueve milímetros, pero sabía que era inútil contra Summer. Sin embargo, no se preocupó del riesgo. Echó a correr hasta alcanzar el sendero que llevaba a la playa. Cuando llegó a donde se encontraba Rayo Negro, este estaba volviendo en sí. Se dejó caer de rodillas junto a él, jadeante pero inmensamente aliviado al comprobar que seguía vivo.


    —¿Estás bien? —preguntó al observar su lamentable estado. La camisa había quedado convertida en unos jirones ensangrentados, y tenía una impresionante quemadura en un costado. Arrugó la expresión al verla.


    Rayo Negro trató de incorporarse, apretando los dientes para ahogar un quejido. Alzó la mano y la apoyó en el hombro de su amigo, quien le terminó de ayudar a ponerse de pie.


    —¿Qué ha sido de ella? —quiso saber Neon—. ¿Ha escapado?


    —No, está ahí. —Rayo señaló una zona del precipicio donde había habido un desprendimiento. Bajo una pila de rocas y tierra asomaba, boca abajo, medio cuerpo de la joven.


    Al acercarse, Summer emitió un gemido de protesta y empezó a moverse con dificultad. Rayo Negro no dudó en lanzarle una nueva descarga que hizo convulsionar su cuerpo indefenso y logró dejarla inconsciente.


    —Por dios, quédate quieta de una puta vez —masculló él, agarrándose el costado. Su herida se resentía por el esfuerzo, cortándole la respiración. Mientras esperaba a que el dolor pasara un poco, analizó aquella conducta que tanto le había desconcertado.


    Ya no era que ella hubiera ido a buscarle, rompiendo el mutuo acuerdo que tenían de respetar sus respectivos territorios. Por encima de todo, estaba la forma en la que había luchado: más temeraria que nunca, arriesgándose y provocándole al máximo. Como si no le importara sufrir daño, incluso daba la impresión de estar buscándolo a propósito. ¿Por qué había actuado así? ¿Por qué ahora? Si en sus dos últimos encuentros había sido ella la que había logrado salirse con la suya.


    Sacudió la cabeza y decidió dejar de buscar explicaciones ya que, por mucho que se empeñase, no iba a poder adivinar lo que pasaba por el pensamiento de aquel ser.


    —¡Rayo! —En ese instante, se percató de que Neon le estaba llamando.


    —¿Qué?


    —Te he preguntado que qué vamos a hacer.


    —Nada.


    —¿Cómo que nada? —inquirió Neon contrariado—. Esto ha sido una declaración de guerra. ¡Se han atrevido a venir a tu casa! ¡Por sorpresa! —recalcó enojado—. No podemos dejarlo así. Tenemos que responder y machacarlos de una maldita vez.


    —Esto no ha sido un ataque —le aclaró sin apartar la vista de la joven—. Ha sido un suicidio.


    —¿Qué? —Neon meneó la cabeza sin entender—. Rayo, si dejas pasar esta oportunidad...


    —¡He dicho que no! —le cortó bruscamente.


    Ambos se quedaron unos segundos en silencio.


    —Necesito que me traigas el móvil —le pidió Rayo.


    —Sí, claro —accedió Neon y, mientras tomaba el camino de vuelta hacia la casa, atisbó cómo su jefe se acercaba a su enemiga para comprobarle el pulso.
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    —No me puedo creer lo que ha hecho —comentó Akira mientras conducía a toda velocidad y sin demasiada precaución hacia el lugar que le habían indicado.


    —Yo tampoco. De entre todos los posibles, no me esperaba esto, la verdad —estuvo de acuerdo Aidan. En ese instante, el coche dio tal frenazo para evitar chocar en un cruce que por poco no se estrelló de cabeza contra el salpicadero—. Akira, por favor, cálmate. No quiero que nos matemos por el camino.


    —¿Y qué más da? Si vamos a morir de todas formas —replicó él, nervioso—. Porque ese nos va a matar, ¿lo sabes, no?


    —No va a matarnos —le aseguró por tercera vez.


    —¡Vamos, Aidan! Está claro que es una trampa. Summer ha roto el trato y ahora nos aniquilará a todos en venganza.


    —Akira, piensa. Si quisiera vengarse, ya estaríamos muertos —señaló—. No se hubiera molestado en llamarme, eso seguro.


    —Y eso es lo que más me escama, que te haya llamado —declaró este.


    —Ahora saldremos de dudas. Gira por aquí. Ya estamos llegando —le indicó.


    Tomaron un pequeño desvío que conducía a un mirador muy próximo a la urbanización donde vivía Rayo Negro. Pasado el atardecer, no quedaba mucho que contemplar en aquella zona, por lo que estaba desierta. El único vehículo que había estacionado allí era uno de los todoterrenos que usaban sus competidores. Rayo Negro se encontraba apoyado contra este, esperándoles.


    Akira optó por detener el coche a una distancia prudencial. Sin quitarle ojo a su enemigo, fue a coger el arma que tenía escondida bajo el asiento.


    —Estate tranquilo, ¿quieres? No hagas más tonterías por hoy —volvió a reprenderle Aidan, quien, acto seguido, bajó del automóvil.


    Resoplando, el hombre vio cómo su jefe se acercaba a aquel bastardo con paso seguro.


    —Rayo —dijo Aidan a modo de saludo.


    Sin decir nada, el aludido abrió la puerta trasera del todoterreno y, con un ligero tirón, hizo caer de este el cuerpo inconsciente de la joven.


    —Aquí tienes tu basura —le espetó.


    Aidan no vaciló en arrodillarse junto a ella y comprobar sus constantes vitales. Tenía serias heridas en el torso y en otras partes del cuerpo, incluyendo huesos que asomaban por la piel, ofreciendo una visión espeluznante.


    —No se regenera… —murmuró Aidan extrañado. Examinaba a la joven como si el resto del mundo, incluido Rayo, hubiera dejado de existir para él.


    —Lo sé —corroboró este—. Escucha, Aidan. Por esta vez he decidido no tomar represalias, pero más vale que tengas a tu perra controlada de ahora en adelante.


    Tras esta amenaza, Rayo Negro se subió a su automóvil y se marchó. Akira corrió a ayudar a Aidan y, entre los dos, metieron con cuidado el cuerpo de Summer en los asientos traseros del vehículo. Aidan se sentó junto a ella para intentar cortar la hemorragia de las heridas importantes.


    —¿Está bien? —le preguntó Akira mirando a través del espejo retrovisor, al tiempo que arrancaba el coche.


    Aidan no lo miró siquiera. Sus ojos llenos de preocupación se volcaban por completo en su subordinada.
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    Cuando despertó, sus párpados se abrieron pesadamente. Le costó ubicarse y darse cuenta de que se encontraba en su habitación, sobre su cama. Summer desvió la vista a un lado y vio a Aidan sentado junto a ella en una silla, observándola.


    Sintió una punzada de resentimiento.


    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó él al verla consciente.


    Ella entornó los ojos y meneó la cabeza. Se sentía demasiado débil y embotada hasta para hablar.


    —Te sentirás algo extraña, te he tenido que poner un calmante... de los flojitos —especificó su jefe para que no se inquietara, pues sabía lo mal que se tomaba que le inyectaran sustancias de cualquier tipo.


    Mirando a su alrededor, la joven descubrió el tubito de suero que se internaba en su antebrazo derecho. Emitió un gruñido nada más verlo y se lo arrancó de cuajo.


    —Summer, no... —fue a decirle Aidan pero no pudo detenerla—. Eso te estaba ayudando a recuperarte.


    —No... lo quiero —susurró.


    —Muy bien, pues tú verás.


    Entonces ella trató de incorporarse pero apenas había levantado la cabeza, esta comenzó a darle vueltas y tuvo que dejarse caer de nuevo. Una inmensa frustración la abordó al verse incapaz de largarse de inmediato de aquel lugar, de aquella compañía. No poder huir como siempre hacía cuando la situación la sobrepasaba.


    Su rostro se contrajo en una expresión de angustia.


    —Summer, ¿por qué lo has hecho? —preguntó él con tono compasivo. Trató de acariciarle la frente, pero ella le apartó la mano.


    —Déjame en paz.


    —Esta vez ha sido muy serio. No te regenerabas, y he tenido que intervenirte.


    —No haberte molestado —dijo ella, manteniendo su tónica de frases cortas y ásperas.


    —¿Y haberte dejado morir? —preguntó él contrariado—. ¿No crees que estás dramatizando un poco?


    —¡¿Dramatizando?! —Summer alzó la voz lo poco que le permitía su estado—. ¿De qué vas…? Tú eres... Vosotros… Sois todos... —Se le ocurrieron tantos insultos con los que expresar su rabia que le colapsaron la mente y, al final, se esfumaron.


    «Maldito calmante».


    —Summer, entiendo tu enfado. Imagino la decepción que te has llevado —continuó Aidan, hablándole en un tono comprensivo y calmado—, pero ¿has intentado ponerte por un segundo en la piel de tus compañeros? Fuiste tú la primera que les mentiste. Prácticamente les hiciste creer que tu hermano era una bomba a punto de estallar. ¿Qué querías que hicieran en una situación así, que lo enviaran a otro lugar así sin más, sin importar las consecuencias?


    —Sí —dijo y, con un deje de tristeza, aseguró—: Yo lo habría hecho por ellos.


    —Pues siento que los demás tengamos sentido de la responsabilidad. —Al ver que ella no respondía, añadió—: Admítelo, trataste de manipularlos para que se deshicieran de él, y ahora te enfadas porque el plan no ha salido como tú querías.


    Summer se mojó los labios, sentía la boca seca, y así sonó su voz cuando contraatacó a aquella acusación.


    —Perdona, olvidaba que aquí el único con derecho al título de cabrón manipulador eres tú.


    Aidan suspiró, empezaba a cansarse de aquella actitud.


    —¿A qué viene eso?


    —Vamos, admite que tú sabías de sobra de dónde procedía la mercancía antes de mandarnos a por ella —replicó. Había decidido sacarlo todo fuera, todos sus recelos. Los que se había forzado a acallar en pos de una confianza que ahora se había desvanecido. Ya no creía en ninguna amistad, y aquellas pequeñas semillas de cizaña que Rayo había sembrado en ella, habían terminado germinando en su interior, alimentadas por la inesperada traición.


    —Eso no es del todo cierto —se sinceró él—. Lo descubrí cuando ya estabais en el almacén. Si no te avisé fue para que no la liaras.


    —Qué considerado. Pero no me lo creo. Lo único que has querido todo este tiempo ha sido esa mercancía, hasta el punto de inventarte todo eso del Domine.


    Aidan se quedó atónito. Aquello le pilló totalmente de improviso.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes.


    —Eso no tiene ningún sentido, Summer.


    —Lo que no tiene sentido es que esperes que me crea que un matón anda por ahí queriendo comprar a mi hermano —dijo ella clavándole una mirada de desconfianza—. Eso sí que no tiene puto sentido.


    —Vale, esto es absurdo… —se rindió él y, alzando las palmas de las manos, se puso en pie—. Creo que es mejor que continuemos con esta charla más tarde, cuando se te haya pasado el cuelgue del sedante.


    —Sí, lárgate —murmuró ella mientras su jefe salía de la habitación.
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    Will entró en el apartamento abriendo la puerta con dificultad. En una mano traía una bandeja de cartón que portaba dos vasos del mismo material y, sujeta bajo el mismo brazo, una bolsa de papel. Al llegar al salón, encontró a Yade sentado en el sofá; tan pensativo como lo había estado desde que Aidan se había visto en la obligación de contarle una versión algo distinta pero bastante completa de la historia.


    —Ah, has recogido la cama. Gracias, Yade —dijo al ver que el chico había vuelto a colocar bajo el sofá la pieza inferior de este, que disponía de un colchón y le había servido para dormir las dos últimas noches; mientras que él había usado la parte de arriba.


    —De nada.


    Will se sentó a su lado, depositando los vasos y la bolsa sobre la mesa. De esta última, sacó un par de grandes magdalenas adornadas con pepitas de chocolate.


    —A desayunar —sonrió y le pasó uno de los vasos al chico—. Te he traído té con leche. Espero que te guste.


    Yade asintió con aire ausente y, tomando el vaso, empezó a bebérselo sin rechistar.


    —¡Espera! Estará... —trató de advertirle Will, pero antes de que hubiera acabado la frase, Yade volvió a dejar el vaso ya vacío sobre la mesa—. Supongo que tampoco te afecta mucho el calor, como a Summer —comentó impresionado.


    Al escuchar aquel nombre, el chico le miró con expresión consternada.


    —Ella... no quiere verme, ¿verdad? —le preguntó de pronto.


    Will dudó qué decirle. Precisamente, en ese tema era donde su jefe no había querido profundizar y, en su relato, se había saltado la parte en la que Summer les había pedido que se deshicieran de él. En su lugar le habían contado que su hermana no sabía que ellos lo habían encontrado hasta que lo había descubierto por accidente el día anterior.


    —No sé, Yade. Es difícil saber qué pasa por la cabeza de tu hermana.


    El chico bajó la vista y habló tan bajo que parecía que se lo preguntara a sí mismo.


    —¿Dónde estará ahora?


    Por supuesto, tampoco le habían dicho que aquella noche Summer había terminado malherida y que la habían vuelto a llevar a casa.


    —Ya aparecerá, no te preocupes. Aidan y mis otros compañeros la encontrarán —le aseguró rogando porque no volviesen a entrarle las ganas de salir en su busca como había ocurrido la víspera. Ya no le quedaban argumentos con los que hacerle desistir.


    Yade se sumió de nuevo en el silencio con aquel gesto taciturno. Will le observó mientras terminaba de desayunar y tuvo que admitir que el muchacho tenía algo que no tenía su hermana por muy parecidos que fueran, y era una tremenda capacidad de despertar empatía.


    En ese momento, el chico volvió a hablar.


    —Will, ¿desde cuándo conoces a mi hermana?


    —Humn... —suspiró haciendo memoria—. Unos tres años.


    —¿Sabes…? —titubeó Yade—. ¿Sabes si es feliz?


    —¿Feliz? —le sorprendió la pregunta y tuvo que meditar la respuesta, pues era algo que nunca se había molestado en pararse a pensar.


    ¿Era feliz Summer?


    Si comparaba su actitud de ahora con la de los primeros meses, cuando la conoció, la diferencia era abismal. Por aquella época, se pasaba los días a la defensiva, saltando a la yugular a la mínima y haciendo de la convivencia un infierno. Era la persona más insufrible con la que se había topado. Totalmente asilvestrada, no confiaba en nadie.


    Y ese rollo de que no aguantaba que la tocasen. Se acordó de la vez en la que, de forma inocente, se le ocurrió pasarle el brazo por los hombros y ella a punto estuvo de partírselo.


    Pero aunque Summer estaba a disgusto casi todo el tiempo, Aidan —que siempre había tenido un poder mágico similar al de encantar serpientes—, de algún modo, logró convencerla de que se quedase con ellos. Sudaron sangre para conseguir que aprendiera a trabajar en equipo y ganarse su respeto. Estaba convencido de que domar a un león adicto a la cocaína habría sido más sencillo.


    La cosa mejoró el día en que Zoe se unió a la banda. A Summer pareció caerle en gracia y ayudó a que suavizara sus modos un poco más. Sin embargo, el suceso que transformó su relación encaminándola hacia lo que era ahora, fue cuando él apareció.


    El primer enfrentamiento contra Rayo Negro lo cambió todo.


    Habían estado en peligro en muchas ocasiones; pero nunca se habían visto al borde de la muerte de una manera tan aterradora. Fue aquella experiencia la que logró unirles por fin.


    Desde entonces, Summer había quitado el cerco de alambre de espino que la rodeaba y les consideraba sus amigos. Y, aunque le encantara bromear y burlarse de ellos, su intención estaba muy lejos de hacerles daño. Se notaba que se lo pasaba bien y eso, en una persona que cuando estaba de mal humor era casi incapaz de ocultarlo —a no ser que estuviera en juego su orgullo—, era muy revelador.


    Percatándose de que Yade empezaba a extrañarse de su silencio, decidió contestar. Y, al hacerlo, se le escapó una sonrisa.


    —Sí, creo que sí.
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    Llevaba un buen rato contemplando aquella habitación aunque no había mucho que ver. Ningún adorno o decoración, ni mucho menos fotos u objetos personales, ningún recuerdo… En el armario había un montón de ropa casi de usar y tirar que ni siquiera había escogido ella misma. Era su habitación, pero seguía resultándole ajena. La mayoría de las veces ni siquiera dormía allí. Sus compañeros decían que era porque seguía siendo una gata callejera, y tenían parte de razón; pero, en realidad, era porque le costaba conciliar el sueño encerrada en el silencio de cuatro paredes blancas.


    Aquello la hizo recapacitar.


    Que un cepillo de dientes fuera el objeto más íntimo que había en la habitación podía resultar triste para muchos, pero a ella le daba igual. No sentir apego por nada material también tenía sus ventajas. Si se marchaba, se llevaría el mismo equipaje que trajo consigo cuando se unió a aquel grupo: nada.


    Pues estaba claro que lo único que la ataba a aquel lugar eran sus compañeros. Y estos habían resultado no ser dignos de su confianza después de todo. No merecían la pena.


    Sin embargo, ¿por qué sentía aquella punzada tan terrible atravesándole el pecho?


    La frustración regresó y, viendo que ya no se mareaba, se incorporó retirando la sábana. Entonces se percató de los vendajes que tenía repartidos por el cuerpo, en especial el que le cubría el abdomen. Sabía que era inevitable en casos como ese tener que pasar por el quirófano, como también era inevitable su aversión hacia él. Era una fobia, un trauma que le habían grabado a fuego en su infancia.


    Un sentimiento más que se unió a los que ya la espoleaban para que se largara de allí.


    Se vistió con lo primero que cogió del armario y marchó hacia la salida. No contaba con que, al pasar por la sala de estar, se toparía con Akira y Zoe.


    —Summer —la llamó esta última. Incluso se atrevió a acercarse a ella sin reparo alguno—, ¿cómo estás?


    —Tía, nos has dado un susto de muerte —añadió Akira.


    —Me largo —les soltó sin ningún tacto, ignorando sus caras de preocupación—. Supongo que seréis capaces de decírselo a Aidan, ya que se os da tan bien.


    —¿Que te vas? No lo dirás en serio —dijo la pelirroja ignorando aquella recriminación. Pero, como respuesta, su compañera le dio la espalda y siguió andando.


    Zoe comprendió que, si la dejaba ir, no volvería a verla, y aquel sentimiento de culpa la atormentaría por siempre. Reunió el valor para ir tras ella hasta el punto de sujetarla, cogiéndole un extremo de la camiseta.


    —Summer, lo… lo siento mucho… —balbuceó aquella pobre disculpa—. Akira y yo queríamos decírtelo, de verdad. 


    —No te atrevas a tocarme.


    Si Summer le hubiera asestado uno de sus golpes no le habría hecho tanto daño como lo hizo el rencor contenido en aquella orden. Y, sin embargo, no fue peor que lo que vino después. Por primera vez, se sintió el blanco de la imponente agresividad de la joven, cuando esta comenzó a aproximarse con aquella expresión amenazadora que la hizo retroceder. 


    —De haber querido, me lo hubierais dicho. O, mejor aún, de ser sinceros de verdad, os hubierais negado a hacerme un favor que sabíais de sobra que no ibais a hacer. Yo me habría encargado de mis asuntos y nos hubiéramos ahorrado esto —sentenció con gesto hosco—. Pero preferisteis darme la puñalada trapera. Así que ahora no me jodas, cerda mentirosa.


    Aquello fue lo que hizo eclosionar el cúmulo de sentimientos que llevaba días guardándose. Toda la culpabilidad, el remordimiento, la impotencia al ver sus temores cumplidos, y, sobre todo, tristeza… surgieron al mismo tiempo desbordándola. Y, sin que pudiera detenerlas, pese a que se sentía ridícula, se le saltaron las lágrimas.


    —¡Eh, no te pases! —Akira no se pudo quedar quieto ante aquella escena y se interpuso entre ambas chicas. Quiso apartar a Summer y no tuvo otra ocurrencia que empujarla, pero su compañera lo vio venir y plantó bien los pies en el suelo. Fue como darle un empujón a un muro de piedra. Aquello le devolvió a la realidad, recordándole que si se enfrentaba a ella solo tenía las de perder.


    Aun así...


    —Zoe es la que menos culpa tiene, ¿de acuerdo? —dijo decidido a protegerla pasara lo que pasase—. Si quieres ensañarte con alguien, hazlo conmigo. 


    —No te creas que no tengo ganas de reventarte la cabeza —replicó Summer consiguiendo que él se pusiera azul—. Pero no mereces ni el esfuerzo. 


    Fue entonces cuando Aidan irrumpió en la sala de estar.


    —¿Qué está pasando aquí?


    —El que faltaba —murmuró con desprecio la joven—. Nada. Que me voy, eso es todo.


    —¡Si se va ella, yo también! —Zoe salió de detrás de Akira y amenazó a Aidan, presionándole porque creía que este tenía el poder de detener aquella locura.


    —Y yo —la secundó Akira.


    La cara de Summer era un poema, pasó de la estupefacción a la incredulidad, y de vuelta al enfado en un segundo.


    —¿Qué? —Sacudió la cabeza—. ¿A qué viene ahora este número de teleserie barata?


    Sin embargo, pese a todo y aunque no quisiera reconocerlo, aquel gesto tan absurdo como espontáneo le había calado un poco.


    —Calmaos, ¿queréis? —les pidió Aidan y, mirando a la joven, añadió—: El único que se va a ir de aquí es tu hermano, Summer. Tus compañeros lo llevarán al aeropuerto. Así que si es eso lo que te preocupa, estate tranquila. Lo meteremos en un avión y saldrá de tu vida para siempre.


    —Me parece estupendo —comentó ella con una mordaz sonrisa—. Pero eso no cambia nada.


    Y, tras decir esto, se encaminó a la puerta y salió de la casa, dispuesta a dejar aquella vida atrás. Se metió en el ascensor y, cuando las puertas estaban a punto de cerrarse, Zoe llegó corriendo y las detuvo.


    —Mira que eres pesada —le dijo.


    —Summer, por favor, escucha —le rogó la chica, quien todavía tenía las mejillas humedecidas—. Respeto tu decisión de marcharte pero, por favor, llévate mi móvil. Sé que el tuyo lo has perdido. Así  podrás llamarnos si algún día nos necesitas.


    La joven clavó una mirada en el aparato que con tanta insistencia le tendía su compañera. Y, de nuevo, puso aquella afilada e hiriente sonrisa.


    —Me tomas el pelo, ¿no? No necesito eso para llamaros. Lo que queréis es poder seguir dándome el coñazo vosotros a mí.


    —No, te lo prometo —insistió Zoe—. No le diré a nadie que lo tienes tú. Solo te llamaré si pasa algo importante. Bueno, vale, no te llamaré si no quieres —rectificó al ver el gesto de desagrado que ponía su compañera.


    Summer no respondió, ignorando la expresión de sincera súplica de la chica, volvió a apretar el botón del ascensor. 


    Esta vez, Zoe no impidió que las puertas se cerrasen, pero cuando quedaba una rendija, tiró el móvil a los pies de su compañera. Después se quedó esperando, temiendo que el ascensor se detuviera de pronto y regresara a la planta para que Summer pudiera tirarle el teléfono a la cara.


    Aquello no sucedió.


    Sin embargo, tampoco se atrevió a llamarlo de nuevo y comprobar si el móvil seguía allí.
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    Esa misma tarde, Will y Yade esperaban en el apartamento. Cuando llamaron a la puerta, Will miró al chico antes de ir a abrir.


    —Esos deben ser mis compañeros.


    Le vio asentir abatido y sintió compasión por él. No todos los días se enteraba uno de que tu única hermana, a la que no veías desde hacía años y con la que deseabas reencontrarte, te repudiaba hasta el punto de no querer que pisaras el mismo suelo que ella.


    Aidan había llamado hacía un par de horas y se había encargado de poner a Yade al tanto de la situación. Le había dicho que no podía quedarse más tiempo con ellos; que, incluso, debía dejar la isla. Así lo quería Summer... Y, en cierta manera, era lo mejor para ambos.


    Pese a todo, no iban a dejar al chico a su suerte. Aún tenía el dinero que le habían dado y Aidan le había comprado un billete de avión a Los Ángeles, donde uno de sus contactos le ayudaría a empezar una nueva vida.


    Will echó un vistazo por la mirilla. No quería toparse con más visitas inesperadas y, tras descubrir los rostros serios de Akira y de Zoe al otro lado de la puerta, abrió.


    —Hola, chicos —les saludó.


    —¿Está listo? —Akira, pasando por alto la cordialidad de su compañero, entró primero en el apartamento.


    —Sí, claro —contestó Will y se giró de nuevo en dirección al salón.


    Cuando los tres entraron, Yade les esperaba de pie. Akira no se inmutó al verle. Zoe, en cambio, al igual que les había pasado a sus compañeros la primera vez, parpadeó sorprendida por el insólito parecido de los gemelos. Sin embargo, se sobrepuso al instante, recordando que aquella persona era culpable en parte de lo que había sucedido. Frunció el ceño en una expresión poco amigable que extrañó a Yade.


    —Bien, nos vamos —anunció Akira mirando al chico.


    Apenas habían dado un par de pasos cuando Will les detuvo.


    —Esperad. —Cogió de pronto su chaqueta de cuero y se la ofreció al hermano de Summer.


    —Ten, Yade, no creo que alguien como tú vaya a necesitarla en Los Ángeles, pero... —se encogió de hombros y sonrió—, quédatela como recuerdo.


    —Lo flipo —murmuró Zoe al tiempo que cruzaba una mirada contrariada con Akira.


    Yade cogió la prenda y se la puso, correspondiendo a aquella muestra con una sincera sonrisa.


    —Gracias, Will.  


    —De nada —dijo dándole una palmada en el hombro—. En el bolsillo de dentro te he dejado una tarjeta con mi dirección de email. Escríbeme, ¿vale?


    El chico hizo uno de sus típicos asentimientos mientras que Zoe no acababa de entender aquellos detalles que para ella eran prácticamente una falta de consideración hacia Summer.


    Tras despedirse, los tres bajaron al garaje donde tenían el monovolumen que solían usar para las misiones. Akira y Zoe esperaron a que el chico subiera a la parte de atrás, antes de ocupar ellos los asientos delanteros.


    Durante el camino al aeropuerto, todos permanecieron en silencio. Yade se entretenía mirando por la ventanilla, aunque no se le pasaban por alto las furtivas miradas que, a través del retrovisor, le echaba aquella chica de cabellos rojos. Desconocía el motivo, pero resultaba evidente que él no le agradaba.


    Fue entonces cuando lo sintió. Aquella alarma interior. Pocas veces en su vida la había sentido pero sabía bien lo que significaba.


    Corrían peligro.


    —¡Cuidado! —gritó al vislumbrar la causa de su inquietud. Se trataba de un enorme vehículo que, aproximándoseles a toda velocidad por el flanco izquierdo, venía dispuesto a arrollarles.


    Akira pisó el freno a tiempo y, por muy poco, evitó un choque directo que hubiera resultado fatal. Aunque no logró eludir la colisión, pues el inesperado vehículo les embistió, llevándose parte del parachoques delantero y del capó. Derraparon y quedaron atravesados en mitad de la carretera.


    Al ver que del otro coche salían un par de tipos armados, Akira tiró de Zoe para que agachara la cabeza, justo cuando una lluvia de balas terminaba de reventar el parabrisas. Mientras los cristales les caían encima, cogió una pistola de la guantera, y miró atrás para comprobar cómo se encontraba su otro pasajero, pero este había desaparecido.


    Sin dejar de disparar ráfagas de ametralladora, los asaltantes fueron acercándose al monovolumen. De repente, el hombre que iba en cabeza se quedó pasmado al descubrir una fugaz sombra en el aire, a punto de caerle encima.


    Y así ocurrió.


    De un salto, Yade alcanzó al primer tipo, golpeándole en la cabeza, y usó el cuerpo de este para lanzarlo contra el segundo, antes siquiera de darle tiempo a reaccionar. Ambos quedaron inconscientes en el suelo.


    Akira y Zoe salieron del coche, impresionados al ver que el chico les había salvado la vida. Este fue hasta ellos despacio. En su rostro pudieron apreciar que estaba desorientado y, en cierta medida, asustado. Se notaba que aquella situación era nueva para él.


    Fue entonces cuando los tres se percataron de un tercer asaltante. Un hombre, que hasta ahora no habían visto, salió de detrás del coche que les había embestido, con el arma en alto en dirección a Zoe.


    Un fuerte ruido anunció la bala, la única de todas que finalmente alcanzó su objetivo. Desgarró la carne, rompió el hueso… Y al contacto con la sangre que le salpicó el rostro, los ojos de Zoe se abrieron en un gesto de pánico.


  



		
			7 
Seres desesperados

			Summer contempló de nuevo el móvil que tenía en la mano. No sabía por qué demonios lo había cogido pero ya se estaba arrepintiendo. En su pantalla aparecía iluminado el nombre de Aidan al tiempo que sonaba una melodía indicando una llamada entrante.

			«Mira que soy imbécil», pensó al admitir que se había creído las palabras de Zoe. Que, aunque sabía que la chica acabaría llamándola, había supuesto que al menos la dejaría en paz una temporada. Sin embargo, esta no había esperado ni un día para chivarse a Aidan de lo del teléfono. Y ahora tenía a su jefe tratando de contactar con ella, seguramente convencido de que aún tenía posibilidades de lavarle el cerebro.

			—Pues lo lleva claro —murmuró mientras colgaba la llamada. Se levantó y se dispuso a lanzar el móvil hacia las aguas del mar.

			De repente, sonó un ruido distinto que la detuvo. Un par de pitidos que indicaban la llegada de un mensaje. Seguramente harto de que no le cogieran el teléfono, su jefe había optado por escribirle. Durante unos segundos, permaneció indecisa, mirando la pantalla de inicio del móvil. Hasta que acabó rindiéndose a la curiosidad. Al fin y al cabo, no pasaba nada por leerlo, no estaba obligada a dar una respuesta.

			Pero se equivocaba. Lo que leyó hizo que el corazón le diera un vuelco.

			«CH. Por favor, ven ASAP».

			Aidan le pedía que fuera de inmediato. Pero no fue eso lo que la alarmó, sino aquellas siglas: «CH», o lo que en su jerga de equipo significaba: «compañero herido».

			Media hora más tarde, después de haber cruzado la ciudad corriendo, Summer llegó al refugio principal. Pasó los controles de huellas dactilares y de voz lo más rápido que pudo y, una vez en el interior, se topó con una visión preocupante: rastros de sangre conducían hacia el ascensor. Entró en este, hallando más manchas en el suelo, incluso en los botones del cuadro. De inmediato, subió a la última planta e irrumpió en la casa como una exhalación.

			Fue al llegar a la sala de estar cuando por fin detuvo sus pasos. Allí estaban Akira y Zoe, sentados alrededor de la mesa de reuniones, quienes se levantaron al verla. Sintió un inmenso alivio al comprobar que se encontraban bien.

			Pero si no se trataba de ninguno de ellos, entonces...

			—¿Quién…Quién está herido? —preguntó entre jadeos—. ¿Dónde está Will?

			—Tranquila, Will está bien. Todos estamos bien —le informó Akira, quien dubitativo cruzó una fugaz mirada con Zoe—. Pero...

			—Ah, menos mal, joder —le interrumpió. Dio un gran suspiro al tiempo que apoyaba la espalda contra la pared—. ¿Y qué coño ha pasado?

			—Los malditos ucranianos nos atacaron de camino al aeropuerto. Supongo que reconocieron el monovolumen —explicó Akira y, pasándose una mano por detrás de la cabeza, se disculpó—: Culpa mía, debí haberle cambiado la matrícula después de lo que pasó en el club.

			—Entonces, ¿de quién es toda esa sangre que he visto fuera?

			—Eso es lo que intentamos decirte —intervino Zoe—. Es... de tu hermano.

			—Es a él a quien han herido —añadió Akira—. Se puso en medio para que no dieran a Zoe y ha recibido un balazo.

			La expresión de Summer se quedó congelada. De entre sus labios escapó un hilo de voz.

			—¿Qué...? 

			—Lo siento, Summer —dijo Akira acercándose a ella con expresión grave—. Aidan está con él en el quirófano, no nos ha contado mucho, pero no pinta bien.  	

			De repente, la joven sonrió incrédula.

			—¿Estáis de coña?

			Akira no contestó, pero Zoe hizo una negación con la cabeza.

			—Aidan ha dicho que le avisemos si venías. ¿Quieres que lo haga? —preguntó esta.

			—No —fue la contestación de la joven.

			—Como quieras —Zoe bajó la cabeza. Daba por hecho que después de aquella respuesta, su amiga se marcharía de nuevo. Pero, para su sorpresa, esta se encaminó al pasillo y entró en el estudio de Aidan por propia voluntad.

			Summer se acercó a la puerta del quirófano. Sentía el corazón palpitando con tal fuerza que le repercutía en los oídos. Se asomó por la ventana de cristal que había en la hoja y contempló la pequeña habitación. Allí, sobre la mesa del quirófano, se encontraba su hermano luchando por su vida. Aidan y Will, ataviados con ropas de cirujano, trataban de ayudarle.

			La escena le produjo sudores fríos y apartó la vista cuando le vino una nausea. Retrocedió, dispuesta a dar media vuelta y huir de nuevo. De todas maneras, ella no podía hacer nada.

			—Summer. —Fue la voz de su jefe lo que la frenó justo cuando estaba a punto de salir.

			Se volvió a mirarle. Este se la acercaba con aquellas manchas rojas contrastando fuertemente en su bata blanca.

			—Has venido...

			—Eso parece —dijo ella con aspereza—. ¿Para qué me has llamado? ¿Para que vea cómo se muere?

			Aidan soportó el resentimiento que había en aquella mirada sin tomarlo en cuenta.

			—Podemos salvarle —anunció—. Es por eso que te he llamado. Necesitamos hacerle una transfusión y solo tú eres compatible. Habría usado las unidades de reserva, pero solo quedaba una, las otras las utilicé anoche contigo.

			Summer tragó saliva. Aquello no se lo esperaba. Nunca había tenido que ayudar a nadie de ese modo. Su sangre, como era lógico, no era compatible con la de ninguno de sus compañeros. Por eso, pese a que alguna vez había visto cómo se hacían transfusiones entre ellos en situaciones de urgencia, para ella era algo ajeno por completo.

			—¿Me estás pidiendo que...?

			—Puedes salvar a tu hermano, o puedes dejarle a su suerte. Pero no aguantará ni una hora tal y como está —le explicó su jefe—. Tú decides.

			Como esperaba, la joven se sumió en sus pensamientos. La conocía bien y podía asegurar que ahora mismo estaba teniendo una lucha cara a cara contra sus miedos e incertidumbres. Y su piel perlada en sudor y su respiración agitada eran prueba de lo ardua que estaba siendo.

			—Tengo una pregunta —dijo de pronto ella.

			—Dime.

			—¿Si hago eso… él se salvará?

			Aidan esbozó una sencilla sonrisa de labios cerrados mientras contemplaba a la joven con cierta compasión. A veces olvidaba que tras esa fachada de agresividad y orgullo indómito, también se escondía una niña asustada.

			—Prometo que haré todo lo posible —aseguró él—. Pero solo si tú también me prometes una cosa...

			—¿El qué?

			—Que no te irás.
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			Antes de instalarse en Adrax, Sergei había pasado toda su vida en Kiev. Criado en un barrio marginal, había matado a su primer hombre a los diez años. Y, desde entonces, su lista de delitos graves no había hecho más que crecer. Había participado en tantos crímenes, visto tanta brutalidad, que creía que ya nada podía inmutarle.

			Nada salvo el hombre que se hallaba ante él.

			De aquel hombre contaban tantas historias y tan increíbles, que la reacción al escuchar una por primera vez era tomárselo a broma. Pero al descubrir que aquellos rumores se extendían por las mafias de todo el mundo, que incluso los capos más poderosos mostraban respeto al oír su nombre, hasta el más temerario acababa inevitablemente contagiándose de aquella paranoia.

			Algunos decían que era una leyenda, otros afirmaban haber visto con sus propios ojos de lo que era capaz. Pero todos ellos mentían…

			Porque si había dos hechos innegables sobre el Domine, estos eran: primero, que existía; y segundo, que nadie que le hubiera visto el rostro seguía con vida.

			Y era esta segunda certeza lo que tenía a Sergei bastante inquieto, aunque hacía lo posible por disimularlo ante los cuatro hombres a su mando que le acompañaban en aquella habitación. No hacía ni una semana que había sucedido a Viktor como cabecilla de la banda que operaba en la ciudad y aún debía ganarse su respeto.

			—Si he venido hasta aquí, no ha sido para oír que necesitáis más tiempo —escuchó decir al Domine en ese instante.

			—Todavía no tenemos la mercancía pero podemos conseguirla —le aseguró.

			Y entonces aquel hombre, aquel asesino infalible, sonrió. Una espléndida sonrisa de dientes perfectos que le produjo un escalofrío.

			—Lo siento pero no —dijo.

			Aquello fue la señal de que aquella negociación había acabado. Sergei sacó su pistola y sus hombres lo imitaron. Pero todos, absolutamente todos, quedaron petrificados con el arma apuntando a su objetivo sin llegar a disparar. Y no fue porque no quisieran hacerlo, sino porque sus dedos se negaban a obedecerles. Más aún, no podían mover ni un solo músculo… Como si una fuerza invisible les estuviera sujetando. Una presión que en su garganta se fue haciendo más y más intensa.

			En el centro de aquel círculo mortal, formado por cinco cañones que apuntaban a su cabeza, el Domine, con las manos en los bolsillos de su traje de exquisita factura, era el único que permanecía tranquilo pues sabía lo que estaba sucediendo. Y lo sabía porque era el causante.

			Aquellos desgraciados, en cambio, se desplomaron muertos de asfixia sin siquiera comprender qué les había matado.
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			Tres días después. Summer regresó a casa tras haber pasado la noche fuera. Desde la noche del incidente, había estado yendo y viniendo sin dar explicaciones, así que sus compañeros daban por hecho que algo le había hecho cambiar de opinión en cuanto a su decisión de abandonar el grupo.

			Y ese algo posiblemente había sido cosa de Aidan.

			En el recibidor, casi se choca con Will, quien venía de las escaleras del piso de abajo, cargando una voluminosa caja que apenas le dejaba ver por dónde iba.

			—¿Qué está pasando? —preguntó al entrar en la sala de estar y encontrar otras tantas cajas apiladas a un lado.

			—No preguntes, no te va a gustar —le contestó Akira desde el sofá donde estaba sentado.

			Parecía que la situación con sus compañeros se había calmado. Summer no había vuelto a mencionar el tema de la traición y ellos tampoco. Todos habían llegado al acuerdo silencioso de dejarlo estar.

			También era verdad que ahora había una distracción principal que mantenía ocupada a la joven.

			—Tu hermano ya se encuentra mejor —le dijo Will sonriendo entusiasmado—. Así que lo hemos sacado del quirófano y se va a instalar en el almacén de abajo. Estoy haciendo un poco de espacio.

			A Summer, por el contrario, la noticia no le hizo ninguna gracia.

			—¡Aidan! ¿De qué coño va esto? —preguntó irrumpiendo con vehemencia en el estudio del aludido.

			—¿El qué? —Su jefe no la miró, sino que siguió con la vista fija en el monitor de su ordenador mientras tecleaba a gran velocidad.

			—¿Qué hace ese todavía aquí? Si ya está bien, que se vaya.

			Ahora sí, Aidan detuvo su tarea y giró levemente la silla para mirarla.

			—Vamos, dale un respiro al chico. Deja que se recupere del todo, que se adapte un poco a la vida en libertad...

			—No, no, ni de coña —se negó ella, aproximándose a él hasta apoyar las manos sobre los reposabrazos de la silla para poder mirarle frente a frente—. Presta atención. Quiero… que… se… largue —pronunció recalcando cada palabra—. O si no, me iré yo, ¿de acuerdo? 

			Cuando Summer se apartó de nuevo, Aidan se puso de pie. Con un dedo, se colocó bien las gafas sobre el puente de la nariz, y se cruzó de brazos. Ahí estaba, su pose de no importa lo que digas, no voy a ceder.

			—Summer...

			—No, Aidan.

			—¿Sabes que gracias a él, Zoe sigue viva?

			«¡Jodido manipulador de mierda!», exclamó para sí misma. Aquello había sido un golpe bajo. Pero para ser sincera, aquella información despertaba en ella sentimientos contradictorios. Por un lado, sí, admitía sentir cierta gratitud hacia su hermano. Pero por otro también sentía celos, pues si había alguien en quien recaía la responsabilidad de salvar a sus compañeros, era en ella.

			De manera que aquella treta no funcionó tan bien como Aidan esperaba.

			—Sí, y yo le he salvado a él. Estamos en paz —recordó ella.

			—Muy bien, tú ganas. —Su jefe alzó las palmas de las manos—. Si tanto quieres que se vaya, se irá esta misma tarde.

			«¿En serio? ¿Así de fácil?».

			 —Sin embargo —continuó él, provocando que ella pusiera los ojos en blanco—, me gustaría que me contaras la verdad. ¿Qué tienes contra él? Lo de que es peligroso está más que descartado, así que...

			—Lo siento. Eso es privado —sentenció Summer mirándole fijamente.

			—Mira, no sé qué debió pasar entre los dos, y no me lo cuentes si no quieres. Pero debíais de ser unos niños entonces, ¿no es hora de dejarlo atrás? —preguntó—. Me consta que él sí quiere verte.

			—¡Exacto! Tú no sabes nada —subrayó alterada—. Así que no sigas por ahí, ¿vale?

			Él guardó silencio unos segundos mientras sostenía aquella mirada. Finalmente, dijo:

			—De acuerdo. Solo déjame decirte a qué me recuerda esto...

			A pesar de estar más que cansada de aquella conversación, la joven decidió escucharle.

			—¿A qué?

			—Hace unos años conocí a alguien que estaba terriblemente desesperado —comenzó a contar él con seriedad—. Aunque esa persona no era consciente de lo que le pasaba. No creía necesitar ayuda y, en cambio, inconscientemente la estaba pidiendo a gritos. Así que decidí que debía echarle una mano, aunque la rechazase una y otra vez, seguí intentándolo…

			—Aidan, por favor… —musitó al verse dolorosamente reflejada en aquel relato.

			—Cuando por fin conseguí que aquella persona me aceptara, me encontré con otro problema. El resto del grupo no la quería. Y día y noche me venían con quejas de ella. Trataron de convencerme de que era un caso perdido. Pero yo no desistí, porque estaba convencido de que esa persona merecía la pena. Y ¿sabes qué? El tiempo me dio la razón.

			Aidan hizo una pausa dejando que aquellas palabras calaran profundamente en su subordinada.

			—Ahora es esa persona la que me exige que no ayude a otra que también está desesperada. Y yo creo que no es justo —continuó—. Quisiera que esa persona se parara a pensar en lo que sería su vida si yo no hubiese luchado por ella, porque esa será la vida que tenga su hermano.

			Un fuerte portazo consiguió que Akira diera un respingo. Se volvió en dirección al estruendo justo para ver a Summer cruzar con paso firme la sala y marcharse sin decir palabra. Intrigado, se levantó y fue hasta el estudio de Aidan. Este estaba sentado frente a su ordenador como si nada hubiera pasado.

			—¿Todo bien? —le preguntó fijándose en los papeles que había desparramados por el suelo. Seguramente, se habían caído con la corriente.

			—Sí, tranquilo —sonrió con serenidad su jefe—. Todo controlado.  

			[image: separador.gif]

			La penúltima planta del edificio, además del gimnasio y un cuarto de baño, disponía de dos habitaciones. La más grande era usada como armería y se guardaban en ella todos los dispositivos tecnológicos y herramientas de trabajo. Estaba protegida con una puerta reforzada, alarma y una cerradura electrónica con lector de huellas digitales. El otro cuarto, en cambio, había quedado relegado a ser un simple trastero donde almacenar cajas llenas de objetos menos necesarios.

			Sin embargo, a partir de aquella tarde, aquel cuarto también iba a hacer las funciones de dormitorio pues Yade necesitaba una habitación. Will y él se encontraban allí haciendo un poco de espacio para poder colocar una cama. Sin embargo, el chico llevaba el brazo derecho en un cabestrillo debido a la fractura de escápula que le había ocasionado el disparo, y era Will quien estaba haciendo casi todo el trabajo.

			—De verdad, no te molestes. Ya me encargaré cuando pueda mover el brazo —le pidió Yade por cuarta vez.

			—Ah, si no es nada —contestó este mientras apilaba un par de cajas para levantarlas a la vez—. Así de paso ordeno esto un poco, que ya le hacía falta.

			Hablaba de ordenar pero, hasta ahora, lo único que había hecho era sacar las cajas de aquella habitación y amontonarlas en otros sitios. Yade suspiró, sintiéndose impotente. Su fractura no tardaría en curarse pero, de momento, veía las estrellas cada vez que movía un poco el hombro.

			—Ya sé que ahora no parece gran cosa pero, en cuanto quitemos todo esto, dará otra impresión —le aseguraba Will mirando en derredor de la habitación—. Además, tienes el cuarto de baño del gimnasio al lado.

			Yade sonrió.

			—Me gusta con cajas o sin ellas. No te preocupes. —Y era verdad. Aunque le hubieran dicho que durmiera en el suelo, dentro de un armario o en el garaje, no le habría importado. Le bastaba con estar en el mismo edificio que Summer. Se sentía como en una nube desde que, aquella mañana, le habían dicho que podía quedarse allí. Estaba tan nervioso que no conseguía detener el leve temblor que se había apoderado de sus manos. Pero su emoción era comprensible.

			Estar cerca de ella era como un sueño hecho realidad por fin.

			En ese instante, Will se había detenido mirando el contenido de una de las cajas.

			—Vaya, lo que hay aquí —anunció con cara de sorpresa. Acto seguido, sin que Yade llegara a poder ver de qué se trataba, Will cogió la caja y se disculpó con el chico—. Perdona, tengo que llevar esto arriba. Ahora vuelvo.

			Yade asintió mientras Will se volvía hacia la puerta pero, antes de cruzarla, giró la cabeza.

			—Por cierto, tío —dijo con una sonrisa sincera —, me alegro de que al final vayas a quedarte.

			El chico superó aquella sonrisa con creces cuando contestó:

			—Yo también.

			Will salió de la habitación y Yade se quedó allí, rodeado de cajas e intentando colocar las más accesibles, cogiéndolas entre su costado y su brazo sano. De repente, la parte inferior de la que estaba levantando en ese momento se desgarró dejando caer al suelo un montón de paquetes de gasas y botes de antisépticos.

			Se agachó a recogerlos cuando sintió una presencia a sus espaldas. Pensó que era Will que regresaba pero, al volverse, se quedó inmóvil como una piedra. Apoyada contra el marco de la puerta, vio a su hermana.

			Ahí estaban los dos, después de diez años, a solas... Yade se estremeció. El temblor de sus manos se hizo más evidente, extendiéndose hacia el resto de su cuerpo.

			—No hagas demasiados planes de decoración —le dijo, pronunciando cada sílaba con todo el desprecio del que era capaz—. En un mes sacaré tu culo de aquí tan rápido que ni siquiera sabrás qué te pasó.

			Un mes. Eso era lo que había acordado con Aidan. Le daría un mes. Ni un día más.

			Yade no tuvo ninguna duda, aquello fue como si le dispararan de nuevo. Solo que esta vez, acertándole en pleno corazón. Aunque este siguió latiendo con tanta fuerza que apenas le dejaba respirar. Tragó saliva y le costó el mismo esfuerzo que si intentase tragar una bola de billar.

			Luchó por sobreponerse a todo eso. Si algo deseaba con todas sus fuerzas era hablar con ella y ahora era su oportunidad. Abrió la boca y notó su voz surgir débilmente de ella.

			—Nía...

			Su hermana no le dio tiempo de continuar, se abalanzó sobre él como un depredador cazando a su presa. Le apresó del brazo lesionado y se lo retorció hacia la espalda sin miramientos. Yade cayó de rodillas, doblado de dolor, arrancó a gritar pero Summer le enmudeció, tapándole la boca con la otra mano.

			—No se te ocurra llamarme así, gilipollas —le exigió escupiendo las palabras—. Escucha bien. Puede que con tu estúpido acto heroico del otro día te hayas metido a mis amigos en el bolsillo pero, que te quede claro, para mí no existes... Tú y yo no somos compañeros y, mucho menos, hermanos.

			Tras decir esto, le soltó. Yade se sujetó el brazo, jadeando tras quedar libre de la mordaza. Sus lágrimas surcaban su rostro nacidas de un intenso dolor que iba mucho más allá de su hombro maltrecho. No se atrevió a moverse, casi ni a respirar... Tan solo contempló como Summer salía por la puerta clavando en él una última mirada. Era la viva imagen del más profundo de los resentimientos.

			Pero ¿qué podía esperar…? ¿Qué podía esperar después de lo que le hizo?

			La vio marchar por la sala de entrenamiento y tuvo la sensación de que a cada paso que daba se iba abriendo un abismo insalvable entre ellos.

			Yade bajó la cabeza, aplastado por el peso de sus ilusiones rotas.

			Qué ironía.

			Había creído que estar allí significaba poder estar cerca de ella, pero acababa de comprender que era todo lo contrario. Ni siquiera los años que habían estado separados la había sentido tan lejos.

		


		
			8 
Tentacle monster 

			El Adrax Bahía Palace era uno de los hoteles más afamados de la ciudad. Conocido no solo por el lujo y confort que ofrecía a sus huéspedes, sino también por ser centro de celebración de todo tipo de eventos glamurosos. Allí era donde iba a tener lugar el acontecimiento estrella de aquella noche, un desfile de alta costura donde algunos de los diseñadores más prestigiosos presentarían sus nuevas colecciones. Las miradas de la prensa de medio mundo estaban concentradas en aquel evento, como también lo estaban las de Aidan y su equipo, solo que por distintas razones.

			—Ya podías haberte estirado un poco y haber alquilado una habitación, Aidan. Así podríamos prepararnos en condiciones —le reprochó Akira. Se encontraban todos dentro del aparcamiento del hotel, en la furgoneta. A excepción de Zoe, que llevaba una hora apostada en la azotea de un edificio cercano, vigilando los alrededores.

			—¿Para qué? Si ya vienes preparado de casa —contestó su jefe mientras revisaba los distintos puntos del hotel que se veían en los nuevos, y también más grandes, monitores del equipo de vigilancia.

			Akira suspiró con fastidio. Era verdad que él ya estaba vestido con un impecable traje de chaqueta azul oscuro. Sin embargo, le parecía un poco patético estar ultimando los detalles de la misión en el espacio reducido de aquella furgoneta, teniendo todo un hotel a su disposición.

			—Yo estoy con Akira, hubiese sido más cómodo una habitación —opinó Will mientras daba un último repaso al maquillaje de Summer, el cual había sufrido algunos desperfectos durante el viaje.

			—No os engañéis —intervino esta—. No os hubiera dado tiempo de probar el jacuzzi juntitos.

			—Tú estate quietecita —le exigió Will—, es la quinta vez que intento perfilarte los labios.

			—Tenía sed —se defendió ella.

			—Ya, ¿y también tenías que restregarte con la mano después de beber? —le reprochó él apuntándola con el lápiz de labios—. Cierra la boca.

			Summer accedió y desvió la vista al techo. Cuando le estropeaban su trabajo —algo que ella, aunque inconscientemente, solía hacer a menudo—, Will dejaba de lado ese carácter despreocupado y risueño suyo y parecía contagiarse de la rigurosidad de Aidan. Entonces era mejor no llevarle la contraria.

			—Summer, supongo que has leído el testimonio de nuestra fuente —dijo Aidan en ese momento.

			—Por encima. —La joven ladeó la cabeza para poder mirar a su jefe provocando que su compañero le pintara una bonita línea roja sobre la mejilla.

			Al verlo, Will se mordió el puño e inspiró hondo.

			—¿Qué hago yo aquí? —murmuró lamentándose—. ¿Dónde quedó ese niño que soñaba con ser maquillador de efectos especiales? ¿O el adolescente que quería empolvar los culetes de las actrices porno?

			Ambas opciones sonaban mucho más atractivas que lo que estaba haciendo ahora.

			—¿De qué hablas tú? —se extrañó Summer.

			—De nada —le quitó importancia él.

			Su compañera le ignoró al haber caído en algo que la intrigaba.

			—Por cierto, Aidan, ¿cómo puedes estar seguro de que esa tía es fiable?

			Se refería a Dominique Levy, la mujer que les había dado información crucial para aquel trabajo. Una reputada bióloga que había pasado dos meses secuestrada hasta que, hacía cinco días, había logrado escapar. Su captor era un tipo al que los medios de comunicación habían apodado el asesino de modelos al relacionársele con varias desapariciones acaecidas en Adrax de mujeres que se dedicaban al modelaje. Dominique había sido la primera víctima y, curiosamente, también la única que no encajaba con ese perfil.

			Por el momento, la policía solo había hallado el cuerpo sin vida de dos de las desaparecidas, pero, gracias a Dominique, se había sabido que el asesino era más bien un secuestrador. La bióloga había asegurado que el tipo trataba de mantener a las mujeres vivas. También reveló a las autoridades el lugar donde las tenía escondidas pero, cuando fueron allí, no encontraron rastro de él, ni de las otras víctimas.

			—Me da que ni siquiera te has acercado a ese informe —le contestó Aidan—. Es una de las secuestradas, Summer. Es información de primera mano.

			Y conseguirla le había costado lo suyo. Había tenido que hacerse pasar por médico del hospital y burlar la seguridad para llegar a Dominique. Pero esa fue la parte fácil, el verdadero reto fue conseguir que la mujer hablase. La bióloga ya no confiaba en nadie, y aterrada por las posibles represalias de su captor, el cual podía estar en cualquier parte, se negaba a colaborar. Aidan tuvo que visitarla por dos veces y confesarle que no tenía nada que ver con la policía o la prensa, sino que trabajaba para los padres de una de las secuestradas. Después de usar sus mejores tácticas de persuasión y prometerle que no compartiría su declaración con la policía —cosa que no pensaba hacer de ninguna manera—,  logró convencerla.

			Y resultó que, durante los dos meses que Dominique había pasado con el secuestrador, este había acabado entablando una extraña relación con ella, pasándose horas contándole sus delirios. La mujer se ganó parte de la confianza del hombre y eso era lo que le había permitido escapar. Disponía de información esencial pero, sin duda, lo más relevante fue que conocía el próximo objetivo del secuestrador: el desfile de modas de aquella noche.

			—Pero puede que sea cómplice del tío ese y esté tratando de colárnosla —sugirió Summer.

			Como respuesta, su jefe le tendió varias fotografías. Summer las ojeó pasándolas de una en una. La primera era una copia del anuncio de la desaparición de Dominique. Una mujer atractiva y de aspecto inteligente sonreía en una foto hecha antes del secuestro. Las siguientes fotos eran pruebas policiales que habían sido sacadas dentro de una habitación de hospital. Dominique aparecía tumbada en una cama, totalmente demacrada y cubierta de moratones. Las últimas fotos eran una sucesión de primeros planos de las desagradables heridas que cubrían su cuerpo.

			—Obviando el hecho de que este desfile es un cebo muy tentador para alguien que tiene debilidad por las modelos, dudo que esta mujer sea su cómplice —señaló Aidan—. Además, de ser así se lo hubiese contado también a la policía.

			—A ti lo que te pasa es que ves demasiadas pelis de intriga —terció Will mirando a Summer con resignación tras acabar de limpiarle el maquillaje de la mejilla—. ¿Vas a estarte quieta de una vez?

			Antes de que pudiera contestar, Aidan añadió:

			—Summer, ya sabes que aprecio esa vena recelosa tuya pero me temo que, en este caso, es irrelevante. Es la única pista que tenemos —recordó haciendo hincapié en lo de única—. De manera que vamos a infiltrarnos en ese desfile y rezar porque aparezca el secuestrador. A ver si podemos terminar con este asunto hoy.

			Por el tono serio con el que había dicho la última frase, dedujeron que su jefe no estaba muy contento con cómo estaban resolviendo aquel encargo. Su cliente, el cual les había contratado tras la incompetente actuación policial, había empezado a ponerse nervioso porque aún no habían hecho ningún progreso. Y si había algo que a Aidan le resultaba muy frustrante, era perder a un cliente después de haberse involucrado tanto.

			—Muy bien, jefe. Tú mandas —aceptó Summer y, volviéndose hacia Will, le dijo—: Venga, tú, termina de pintarrajearme de una vez.

			Este entrecerró los ojos con rencor y comenzó a pintarle de nuevo los labios. En ese momento, escucharon la voz de Zoe hablarles a través del auricular que cada uno llevaba en el oído.

			—Aidan, la entrada del hotel está empezando a llenarse de gente —informó la chica.

			—Bien, gracias —le contestó él. Después, se dirigió a Akira—. Tu turno. Ya sabes, mantente lo más cerca que puedas de la pasarela.

			El joven asintió y salió de la furgoneta por la puerta corredera del lateral.

			—¿Estáis listos? —preguntó a los dos que quedaban.

			—Por fin —suspiró Will. Había finalizado su trabajo y sonreía, pero no por sentirse satisfecho, sino por lo que sabía le esperaba a continuación—. Y ahora, como recompensa, a ver modelos medio en bolas ir y venir.

			—Más te vale que no te distraigas mucho —le advirtió Aidan—. Vosotros os encargáis de la zona de máximo riesgo, es muy probable que el secuestrador asalte los camerinos... En cuanto a ti, Summer —dijo circunspecto—, ya sabes cuál es la prioridad, ¿no?

			—Encontrar su escondite —respondió ella sin mucho entusiasmo.

			—Y si el plan no sale bien, me da igual a quien ataque o lo que haga, no le mates —insistió—. Puedes huir, herirle en todo caso si te ves en un apuro; pero esta vez no admitiré eso de: «te vas a reír, Aidan. Es que se me ha ido la mano y me lo he cargado». Porque no, no me río. No me hace gracia.

			—Ok, ¿puedo irme ya? —replicó Summer sosteniéndole la mirada grave con una de las mismas características.

			Aidan asintió y se volvió de nuevo hacia los monitores. Will y Summer salieron de la furgoneta y cruzaron el parking hasta el ascensor.

			—Aidan está un pelín exigente últimamente, ¿no crees? —comentó Will tras pulsar el botón para ir a la planta indicada.

			—Es lo que tiene trabajar para un chino —replicó su compañera.

			—Pero si Aidan no es chino —señaló, aunque aquella observación le había hecho gracia—. Su madre es japonesa, y su padre…  creo que era inglés.

			—Peor me lo pones —resopló Summer y, volviéndose hacia su compañero, dijo—: Oye, ¿por qué estás hablando conmigo? Ya te he dicho que, salvo cuestiones de trabajo, pases de mí.

			Por el tono se notaba que aquella advertencia no tenía ningún peso, así que Will no dudó en replicar.

			—Venga, ya ha pasado casi un mes, no me creo que sigas enfadada.

			—¡Claro que sí! Estabais jugando a la jodida conso... —dijo y, justo entonces, las puertas del ascensor se abrieron mostrando un pasillo abarrotado de gente en pleno ajetreo. Modelos, agentes, asistentes, maquilladores, personal del hotel, e incluso algunos diseñadores, iban y venían estresados.

			Con una simple mirada, Summer y Will supieron que estaban pensando exactamente lo mismo. Con aquel caos desatado, controlar la situación y a cada una de las modelos iba a ser jodido.

			[image: separador.gif]

			—Mierda… —murmuró en cuanto puso un pie fuera del coche.

			Aunque ya contaba con ello, comprobar que se cumplía con tanta exactitud lo que había previsto, le puso de mal humor. Uno de los aparcacoches del hotel se acercó a él y solicitó las llaves del suyo. En cuanto se las dio, se llevó el vehículo, dejándole al descubierto. Las hordas de periodistas no tardaron en echársele encima. Como una marea imparable y ensordecedora, le rodearon con sus micros, cámaras y preguntas.

			—Señor Lynet, ¿ha venido a ver el desfile? —preguntó un primer periodista.

			—¿O ha venido a ver a Cinthya Parisinni? —dijo otro.

			—Axel, ¿puedes confirmarnos si lo has dejado con la modelo? —quiso saber una reportera que se le plantó delante directamente.

			Si ya de por sí, no solía darle cancha a aquellos carroñeros con sus estupideces, aquella noche en concreto tenía menos tiempo que nunca. Así que, sin pensárselo dos veces, echó hacia un lado a aquella reportera y siguió su camino, acelerando el paso hacia la entrada del hotel. Si se detenía, podía darse por perdido.

			—Señor Lynet, haga alguna declaración, por favor. ¿Le gusta algún diseñador en especial?

			Las preguntas continuaron y el acoso fue en aumento hasta que le fue imposible andar en línea recta. Situaciones como esa le frustraban tanto, que más de una vez había tenido que apretar los puños y contenerse para no acabar volándole la cabeza a alguno.

			Todo sería más sencillo si hubiera mandado en su lugar a alguno de sus hombres, cualquiera de ellos estaba perfectamente cualificado y pasaría inadvertido. Sin embargo, pese a saber de antemano lo que le esperaba en el evento, había querido encargarse personalmente de aquel asunto.

			Cuando por fin logró entrar en el hotel, aquellas hienas quedaron retenidas a las puertas por las medidas de seguridad. Allí solo entraban los privilegiados que tenían invitación o la prensa que tenía autorización para cubrir el desfile, y esta solía ser más elitista y menos insistente. Además, allí dentro, con toda aquella gente más interesante, rica y famosa que él, no llamaba tanto la atención. Así que respiró hondo, sintiéndose menos expuesto.

			Pero si había creído que le iban a dejar tranquilo, se equivocaba.

			En cuanto accedió al fastuoso salón de actos, dos jóvenes mujeres engalanadas con vestidos que costaban una indecente cifra de dinero, se le acercaron ansiosas.

			—¡Axel! —le nombraron a la vez y, acto seguido, se miraron contrariadas.

			«Oh, joder, lo que faltaba», pensó. Había tenido la desgracia de ir a toparse con nada menos que dos de sus fallidos escarceos amorosos.

			—Hola, Carla…—le dijo a una—. Amy —se dirigió a la otra—. Disculpad, ahora no puedo...

			—¿Quién es Carla? —le interrumpió la supuesta aludida con gesto ofendido.

			—Axel, ¿quién es esta? —preguntó la otra señalándola.  	

			«Eso quisiera saber yo». La miró confuso él. Ahora se daba cuenta de que ni siquiera sabía el nombre de aquella chica.

			—Estoy encantado de veros, de verdad —disimuló—. Pero ahora mismo tengo una cita. Llamadme y quedamos en otra ocasión.

			Hizo amago de irse pero ellas se interpusieron en su camino.

			—De eso nada, ¿de verdad no te acuerdas de mí? —le preguntó indignada la falsa Carla.

			—¿Cómo que tienes una cita? —le recriminó la otra—. Axel, me prometiste que conocerías a mis padres y no he vuelto a saber de ti.

			«Ahora no tengo tiempo para estas mierdas».

			Y entonces, para su sorpresa, escuchó una voz masculina.

			—Señor Lynet, por fin le encuentro.

			Tras aquella frase pronunciada con entusiasmo, se acercaba a ellos un hombre joven. Traía una sonrisa radiante y vestía el traje con la hechura más perfecta que había visto jamás. Cuando le tuvo delante comprobó que era alto, aunque él seguía aventajándole por más de media cabeza, como solía ser habitual. El hombre le tendió la mano y dubitativo la aceptó, recibiendo un enérgico apretón de este.

			—Encantado. Soy Giovanni DiMagno.

			—Em…Hola —dijo, no tenía ni remota idea de quién era, pero el caso es que el nombre le sonaba. Y de repente, cayó en la cuenta—. ¡Ah! ¿El de GMG? —lo reconoció por ser una firma de moda italiana, famosa por su excelente calidad, de la cual tenía un par de trajes de chaqueta.

			—El mismo —confirmó el hombre y, guiñándole disimuladamente un ojo, le indicó—: ¿Podría hablar con usted un momento?

			Aquella era la oportunidad perfecta de escapar de aquellas pesadas. Y dado que, en última instancia, tenía menos reparos en librarse de aquel tipo que de ellas, decidió aceptar su propuesta.

			—Claro.

			—En ese caso, venga por aquí, por favor —dijo el tal Giovanni y, acto seguido, se dirigió a las confundidas jóvenes, consiguiendo que se hicieran a un lado con una elegancia y naturalidad propias de una considerable experiencia—. Señoritas, si nos disculpan...

			Siguió al hombre hasta una zona en la que había varios reservados, desde los cuales se podía disfrutar de una privilegiada vista de la pasarela. Un detalle que le era muy conveniente.

			—Por favor, discúlpame si he interrumpido algo —le dijo Giovanni al tiempo que le invitaba a tomar asiento en uno de aquellos reservados.

			—¿Disculparte? Vamos, creo que ha sido bastante evidente que me has tirado un salvavidas con esa chicas —sonrió sentándose frente a él.

			—Se te veía apurado, la verdad —le devolvió la sonrisa, y luego sacudió la mano en el aire como para quitarle importancia al asunto—. Pero me alegra saber que no me he pasado entrometiéndome.

			En ese instante, un camarero se acercó a ellos.

			—Oh, Axel, ¿qué tomas? —quiso saber el italiano.

			Dudó un instante. Ya iba siendo hora de seguir con el plan y mandar a aquel tipo a paseo. Pero, por otro lado, difícilmente conseguiría un sitio mejor que aquel en el que se hallaba.

			—Sí, póngame una cerveza, por favor. —Al final decidió quedarse. El diseñador le serviría como escudo ante gente indeseable y, llegada la hora, no resultaría una distracción, pues estaba dispuesto a ignorarle o largarse sin más.

			—Una copa de vino tinto para mí, gracias —pidió Giovanni, y, en cuanto el camarero se hubo marchado, reanudó la conversación—. Aunque para serte sincero, Axel, si te he ayudado no ha sido por puro altruismo...

			Rayo Negro asintió emitiendo un murmullo, pero en realidad su atención estaba concentrada en la pasarela y en la gente que iba congregándose alrededor.

			—Iré directo al grano —continuaba el italiano—, creo que eres muy atractivo.

			Al oír eso, Rayo Negro apartó la mirada de la pasarela y la clavó en su peculiar rescatador.

			—¿Perdón? —dijo pensando que quizá no había oído bien.

			—Vamos, no te hagas el modesto —lo vio sonreír—, seguro que no te estoy diciendo nada que no sepas ya.  

			Pues resulta que había oído perfectamente. Estudió por un segundo a aquel hombre. No entendía mucho de belleza masculina, pero no se equivocaría al decir que él también era bastante atractivo. Diseñador de moda, buen porte, con una piel bronceada, manicura perfecta, y, por no mencionar, ese cabello corto pero con flequillo generoso que llevaba teñido de color violeta. Una serie de características que, todas unidas, no formaban lo que se dice un conjunto muy heterosexual.

			—Lo siento. No soy gay —soltó, y volvió de nuevo la vista en dirección a la pasarela.

			—Aha… —Giovanni alzó una ceja—. Me parece que me has malinterpretado. No estoy ligando contigo.

			—¿Ah, no? —le preguntó mirándole de reojo—. Porque decir que soy guapo es lo que suelen hacer los que quieren intentarlo.

			El italiano dejó escapar una leve risa.

			—Déjame decirte un par de cosas. Primero: si intentara ligarte, no sería tan poco original. Y segundo: deberías rodearte de gente más interesante, Axel —remató con una sonrisa prepotente.

			Aquella conversación estaba empezando a incomodarle.

			—Bueno, ¿y qué quieres? —inquirió.

			Su tono áspero no pasó desapercibido al italiano, quien dijo con sinceridad:

			—Discúlpame, no quería ofenderte.

			El camarero regresó con las bebidas y, mientras las colocaba sobre la mesa, Rayo tuvo unos segundos de silencio para recapacitar.

			—Está bien —aceptó las disculpas y suavizó sus formas—. Pero ¿a qué venía ese cumplido entonces?

			—Verás —sonrió—, quería proponerte que fueras el rostro protagonista de la nueva campaña publicitaria que voy a lanzar en Adrax.

			Ahora fue Rayo quien se rio.

			—¿Bromeas? ¡Si yo no soy modelo!

			—Los deportistas tampoco y, sin embargo, sus campañas funcionan muy bien —señaló Giovanni—. Estoy convencido que con tu atractivo y tu popularidad será un gran éxito.

			—La verdad... Me siento halagado y eso, pero tengo que rechazarlo, lo siento.

			«Sí, hombre, solo me faltaba aparecer en calzoncillos en todas las marquesinas de autobús». Podía imaginarse las mil y una bromas que seguro haría Summer al respecto.

			—Por favor, piénsalo con calma, y si cambias de opinión… —dijo el italiano a la vez que le tendía una tarjeta de visita.

			Rayo aceptó la tarjeta por pura educación, y la guardó en el bolsillo interior de su chaqueta. Pero sabía que la probabilidad de que cambiara de idea era inexistente.

			En ese instante, habían concluido de anunciar el primer pase y varias modelos comenzaban a recorrer la pista con su clásica forma de andar. La atención de Rayo Negro se volcó de nuevo en la pasarela. Sus ojos se movían de un lado a otro buscando algo que no parecía encontrar. Desprendía cierto nerviosismo que no pasó desapercibido para el italiano.

			—Te había tomado por alguien a quien no le interesa mucho la moda pero quizá me equivocaba —comentó Giovanni.

			—Bueno, digamos que tengo interés en las modelos —dijo Rayo para disimular.

			—Ah, entiendo. ¿En alguna en especial? —le preguntó con una sonrisa cómplice.

			Y, justo entonces, sus ojos se cruzaron por fin con aquello que estaba esperando. Cerró el puño que tenía apoyado sobre la mesa, al tiempo que musitaba ensimismado.

			—Sí.

			Giovanni siguió con la vista aquello que tanto había acaparado la atención de su acompañante, y se topó con la arrebatadora visión de una bellísima modelo que recorría la pasarela en aquel momento. A diferencia de las demás, aquella joven no presentaba la delgadísima complexión tan habitual en la profesión, su cuerpo ligeramente tonificado presumía de unas formas perfectas que se veían resaltadas por el ligero vestido corto de tonos plateados que vestía. Su pelo, negro como el azabache, caía sobre sus hombros, enmarcando un rostro lleno de sensualidad y confianza.

			Al italiano le costó apartar los ojos de semejante criatura divina, pero se vio forzado a hacerlo cuando su acompañante se incorporó de forma tan impulsiva que volcó la copa de vino que reposaba sobre la mesa. Y, en lugar de una disculpa, un susurro apenas audible fue lo único que salió de él.

			—Ahí está.

			El italiano cada vez más intrigado, volvió de nuevo la vista a la pasarela, y en ese instante, él también lo vio.

			Ante el asombro de todos los asistentes, un espontáneo saltó sobre la pista. Se trataba de un hombre corpulento, iba cubierto con una gabardina de color gris oscuro; una bufanda enrollada hasta la altura de la boca y un gorro de punto le cubrían el rostro de manera que no se podían distinguir sus facciones. Sin embargo, había algo insólito en él, algo monstruoso.

			Sus brazos eran desproporcionadamente largos y en su espalda, bajo la gabardina, se le marcaba una extraña joroba. Detalle que no hubiera tenido más importancia si no fuera porque esta se movía, como si aquel hombre escondiera bajo la ropa un nido de serpientes.

			En un abrir y cerrar de ojos, aquel extraño personaje atrapó a una modelo rubia que se encontraba en el extremo de la pasarela en ese momento. Después, se encaminó hacia otra que se había quedado paralizada unos metros más atrás pero, antes de que la alcanzara, la modelo de cabello negro se interpuso entre ellos y acabó en manos del asaltante.

			Todo el público se conmocionó. Durante unos segundos, dudaron de si lo que estaba sucediendo formaba parte del espectáculo. Algunos guardias de seguridad se subieron a la pasarela para reducir al tipo y fueron barridos de un solo golpe. Fue entonces cuando estallaron los gritos... Gritos de verdadero pánico.

			Giovanni apenas podía dar crédito a lo que veía: ocho delgados y pálidos tentáculos surgían de la espalda del tipo, bajo la gabardina, y este los utilizaba con la misma facilidad que si se tratase de cualquier otra extremidad de su cuerpo; atacando a todo el que se encontrase en su radio de alcance. Destrozaba mesas y sillas de un solo latigazo y cualquiera que tuviese la desgracia de interponerse en su trayectoria salía despedido por los aires.

			Estalló el caos. La gente trataba de huir atropellándose los unos a los otros. Una decena de guardias, unidos a los guardaespaldas personales que había en la sala, se esforzaron en poner a salvo a los asistentes y en detener al asaltante. Uno de ellos incluso le disparó por la espalda aun a riesgo de herir a las modelos, pero al hombre no pareció afectarle.

			Hasta que, de forma inesperada, el monstruo escapó por una de las ventanas que había a más de dos metros de distancia del suelo. El desconcierto fue general, los más recelosos rebuscaban con la mirada por todos los rincones, pero podían respirar tranquilos.

			Aquel ser se había ido.

			Giovanni esbozó una sonrisa incrédula.

			—Menos mal que nosotros estábamos lo bastante lejos, ¿verdad...? —fue a decirle a su acompañante, cuando se dio cuenta de que no había nadie para escucharle. No podía precisar en qué momento se había quedado solo, pero allá donde mirara no veía rastro de Axel Lynet por ninguna parte.
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			El hombre de los tentáculos corría alejándose del hotel. A modo de sirena, le acompañaban los estridentes gritos de la modelo rubia que, en lugar de suscitar el auxilio de los transeúntes con los que se cruzaban, fomentaba que se apartaran a un lado con cara de espanto. Tras recorrer toda una manzana, el hombre torció por un estrecho callejón y fue a detenerse ante la boca de una alcantarilla, escudriñó a su alrededor antes de apartar la pesada tapa con uno de sus tentáculos. Al hacerlo, un hedor viscoso surgió de aquel conducto.

			El hombre saltó al interior y, de nuevo, se echó a la carrera, continuando su huida por la laberíntica red de alcantarillado bajo el escaso alumbrado de emergencia. Las modelos habían cesado sus intentos inútiles por liberarse e, impotentes, pendían de los brazos de su captor observando la sucesión de túneles que pasaban ante sus ojos.

			Al cabo de unos diez minutos, el secuestrador se detuvo a recuperar el aliento aprovechando que habían llegado a un ensanche donde la orilla de cemento medía varios metros de ancho y pudieron alejarse un poco del colector de vertidos. Muy cerca de donde se encontraban, se abría otro corredor  más estrecho, que carecía de canal en el centro y cuyo acceso estaba cerrado por una puerta de gruesos barrotes de metal. Sin embargo, el hombre no le prestó atención, sino que se dedicó a contemplar fijamente a las modelos arrinconándolas contra la pared.

			—Sois lindas, muy lindas —repitió con una desagradable voz ronca. Había perdido la bufanda en la huida. De manera, que ellas también pudieron ver bien su rostro. Era tan horrible como su aspecto general. Sus facciones parecían deformadas por la locura. Su boca, de dientes muy separados entre sí, se abría en una sonrisa perturbada. Sus ojos saltones y muy abiertos, se movían inquietos recorriendo el cuerpo de las chicas. No tenía cejas, ni ningún otro tipo de vello facial. Su piel era pálida y estaba cubierta por doquier de manchas rosadas, incluso en aquellos repulsivos tentáculos que se alzaban a su espalda.

			—¡No! ¡Por favor...! —La modelo rubia se estremeció en incontrolables temblores de puro terror cuando él trató de acariciarla.

			La boca del secuestrador se frunció con disgusto, y se dirigió a la modelo de cabello negro.

			—Me quedaré contigo.

			La modelo no dijo nada. De hecho, ni siquiera parecía nerviosa o asustada y esto no le pasó desapercibido. Pero, en ese instante, la otra chica le interrumpió.

			—Entonces... ¿Yo me puedo ir?

			—Claro, pequeña —le sonrió él—. Vete tranquila.

			La modelo rubia se deshizo en una especie de lloriqueo y risa que sonó tan desesperada como crédula, hasta que el tentáculo que tenía más cerca se enrolló bruscamente en su cuello, haciendo que su expresión se cubriera de pánico.

			—Adiós, linda, adiós... —decía el secuestrador al tiempo que la estrangulaba sin piedad.

			La izó hasta que sus pies dejaron de tocar el suelo. La chica pataleó y luchó en vano contra esa presión que le ahogaba mientras su agresor la observaba divertido. La acercó hasta él y, recreándose, lamió los contornos de su boca abierta en un intento desesperado de tomar aire.

			Fue entonces cuando escuchó a la otra modelo resoplar con hastío.

			—Aquí se está rifando una tanda de hostias y un calamar lleva todas las papeletas.

			Perplejo, el secuestrador se volvió hacia la morena, quien le miraba con un extraño brillo rojizo en sus ojos. De repente, sintió una oleada de dolor estallarle en medio del rostro y, cuando se quiso dar cuenta, estaba tumbado boca abajo justo en el borde del colector sin acertar a comprender cómo aquella mujer le había podido dar semejante golpe.

			Y es que a Summer se le había agotado la paciencia. Cansada de aquel papel de cebo y, viendo que su secuestrador no tenía mucha prisa por llevarlas a su escondite, decidió que era hora de probar otras tácticas.

			Mientras su enemigo permanecía aturdido, se acercó a la otra modelo que había salido despedida hacia un lado y recuperaba la respiración entre toses.

			—Oye, tú, ¿puedes correr con esos alambrillos que tienes por piernas? —le preguntó. Vio que la chica asentía nerviosamente y la ayudó a ponerse de pie—. Entonces, desaparece, y no se te ocurra traer a la policía hasta aquí.

			Ante la advertencia, la rubia volvió a asentir más temblorosa que antes y se dio a la fuga trastabillando. En ese instante, el secuestrador se incorporó.

			—¡Zorra! —gruñó al tiempo que dos regueros de sangre brotaban de su nariz rota—. Te voy a matar... No —se corrigió—. Te haré sufrir.

			Summer sonrió. Un gesto arrogante que avivó la ira del hombre, provocando que arremetiera con sus tentáculos. La joven bloqueó los dos primeros latigazos y atrapó un tercero con la mano. Asestando una patada en el estómago de su enemigo, volvió a derribarle, quedándose con la mitad del tentáculo en la mano.

			Retorciéndose entre alaridos, el hombre sujetó su apéndice mutilado en un intento de calmar el palpitante dolor. Summer contempló su trofeo con curiosidad y repulsión a un tiempo. Su tacto era baboso, como una especie de lengua.

			—Joder, qué asco —dijo arrojándolo al canal.

			Su enemigo se retorcía entre gruñidos de rabia y sufrimiento. La observaba encolerizado, a la vez que un siseo surgía de sus labios.

			—Vas a arrepentirte... Ya lo creo que sí.

			—No te canses. —Ella le puso un pie sobre la garganta para impedir que se levantara—. Ambos sabemos que solo eres un mierdecilla. Así que, ¿por qué no me dices dónde escondes a las otras mujeres? A cambio, quizás te deje intacto el más diminuto e inútil de tus rabitos.

			El hombre contestó a duras penas.

			—No... te las... daré. No te daré a mis lindas.

			—Tío, estás de la olla. Claro que con esas pintas no me extraña.  

			Fue entonces cuando, por primera vez, Summer desoyó a su instinto que la avisaba del ataque traicionero de aquellos repulsivos tentáculos. Subestimándolos, los detuvo con el antebrazo en lugar de esquivarlos, y estos se le enrollaron alrededor. De repente, la sensación de múltiples y diminutas púas clavándose en su piel la sorprendió. Una intensa comezón le subió por el brazo, y se apartó del hombre, librándose de aquel contacto de un tirón.

			—¿Qué coño...? —Desconcertada, descubrió su piel enrojecida donde la habían tocado.

			Su enemigo se incorporó y volvió a lanzar sus apéndices hacia ella. Los esquivó por poco, echándose a un lado y entonces, su pierna le falló al apoyarla. Perdió el equilibrio, y acabó clavando las rodillas en el suelo. Trató de levantarse, pero la parte inferior de su cuerpo no le respondía.

			Algo malo pasaba.

			Otro tentáculo se enrolló en su cuello, implacable. Le asaltó de nuevo aquella picazón pero esta vez fue más dolorosa, espantosamente dolorosa. Su ritmo cardíaco se disparó. Todos los músculos de su cuerpo parecieron contraerse al unísono y dejaron de obedecerla.

			Cayó de bruces, incapaz de moverse, pero plenamente consciente de lo que le estaba sucediendo. Los dolores eran tan fuertes que lograban marearla y, en cambio, no tuvieron la bondad de dejarla sin sentido.

			—Te lo dije… —escuchó, a través del sonido ensordecedor de sus latidos, la voz amortiguada del secuestrador—. Te dije que ibas a sufrir. No debiste provocarme.

			Ella trató de hablar pero las palabras quedaron atrapadas en su boca, incapaz de pronunciarlas. Se percató de que el hombre se colocaba sobre ella y, con sus desproporcionados brazos, le hacía trizas el vestido.

			—¡Oooh! Pero eres linda. Eres una linda zorrita —le oyó hablar en un tono lascivo. Aunque su cuerpo seguía paralizado, su mente empezaba a despejarse, y le mostró sin ningún reparo lo espeluznante que se estaba volviendo aquella situación.

			Una punzada de miedo la atravesó.

			«¡Vamos, muévete puño!». Quería estamparlo sobre la jeta de aquel tipo que cada vez estaba más cerca, pero le fue imposible. Solo el intentarlo le producía más dolor, como si miles de afiladas esquirlas se clavaran en sus músculos.

			—No sé cómo consigues seguir viva, pero me alegro —le dijo el secuestrador mostrándole sus dientes deformes—. Vamos a pasarlo muy bien.

			Summer cerró los ojos, los del rostro eran los únicos músculos sobre los que aún tenía control. Era la primera vez que se veía en esas circunstancias. Nunca jamás habían logrado someterla de ese modo. Una mezcla de miedo, impotencia y asco le revolvió el estómago, pero no debía permitir que el terror la dominase. Algo se le ocurriría para escapar de aquella pesadilla.

			—¿Sabéis? Eso que estáis haciendo no solo es asqueroso, sino que seguro que está prohibido en más de una docena de países.

			Una inesperada voz surgió de las entrañas del túnel colindante, al otro lado de los barrotes, pero solo Summer la reconoció. Y, en el mismo instante, maldijo a su dueño desde lo más profundo de su ser.

			«¡No! No puede ser. Él no, por favor», rogó para sus adentros.

			Porque no había nada como aquella intromisión para acabar de ponerle la guinda a aquella tarta de desesperación y tortura.

			El secuestrador receloso, observó expectante como un tipo que no tenía pinta de policía y cuya cabeza casi rozaba contra el techo del corredor se acercaba hasta ellos. Caminaba sin vacilación con las manos guardadas en los bolsillos de su traje de chaqueta. Aquello le hizo pensar que quizás ocultaba una pistola y que pretendía hacerse el héroe. No le preocupó pues, aparte de tener una piel bastante resistente, levantó el cuerpo de su víctima con los tentáculos y lo colocó entre medias a modo de escudo.

			—¿Quién eres tú? —inquirió el secuestrador.

			—Nadie que te importe —dijo el recién llegado deteniéndose a un metro de la puerta—. Tranquilo, sigue con lo tuyo. Yo solo vengo a asegurarme de una cosa.

			—¿De qué? —Al hombre le intrigó su actitud.

			—De que no la mates. Tengo asuntos pendientes con ella.

			Anticipándose a la réplica del hombre, Summer bufó.

			—Pírate, Rayo —ordenó pronunciando las palabras con esfuerzo—. No te metas.

			El secuestrador, sorprendido al comprobar que ella todavía tenía fuerzas para hablar y encantado de haber encontrado otra cosa que parecía irritarla, se rio divertido.

			—Vale, puedes quedarte a mirar si quieres. —Con brusquedad, el hombre empujó a la joven de cara contra los barrotes. Los ojos de Summer se abrieron en un gesto de aversión e impotencia al quedar de pronto frente a los de su peor enemigo. Rayo Negro, por el contrario, ni se inmuto.

			—¿Qué te parece mi zorrita linda? —le preguntó el secuestrador.

			—Que es como ir al zoo —dijo él.

			La respuesta no fue del agrado del tipo, pero tensó su sonrisa y la pagó con su víctima. Con una mano, tiró de sus cabellos para echarle la cabeza hacia atrás mientras con la otra apretaba uno de sus pechos. Trató de besarla pero ella apretó los dientes con fuerza para evitar que su lengua se colara en su boca.

			—No pasa nada, tienes más agujeros —rio el secuestrador.

			 Summer deseó despedazarle. Deseó despedazarlos a los dos...

			Alzó los ojos hasta volver a posarlos en Rayo Negro, en aquel rostro imperturbable a excepción del desprecio permanente que habitaba en su mirada. Y comprendió por qué.

			Él había apresado su orgullo y lo estaba haciendo pedacitos delante de sus narices.

			«Ya puestos, ¿por qué no sacas las palomitas, eh, cabrón?». Se juró a sí misma que un día le haría pagar aquella humillación.

			Entonces, percibió la respiración agitada de aquel vomitivo ser, sus manos sobre sus partes íntimas, provocándole una nausea...

			«¡Se acabó!».

			No estaba dispuesta a tolerarlo. Había crecido y convivido hasta el hartazgo con el dolor, no sería este el que le impidiera asar a la parrilla a aquellos dos desgraciados. Sus ojos estallaron en llamas mientras trataba de concentrar su energía, de contraer sus músculos, de sobreponerse a la sensación de todas sus células desgarrándose al unísono.

			Y, de repente, aquel crujido seco. Acto seguido, cayó al suelo libre de los tentáculos de su captor. Abrió los ojos. Había quedado sentada, apoyada de costado contra los barrotes. Toda la energía que había acumulado se esfumó de repente, dejándola exhausta. El secuestrador yacía muerto a su lado con el cuello roto. Al otro lado de la reja, se hallaba su asesino.

			Rayo Negro la había salvado y, con ello, también había acabado de reducir su orgullo a cenizas.

			—¿Por qué coño has tenido que hacerlo? —masculló ella sin mirarle.

			—Oh, perdona, ¿era pariente tuyo o algo así? —preguntó él mientras arrancaba la puerta de un tirón.

			Summer no dijo nada. Le vio acercarse al cadáver del secuestrador y coger algo diminuto que llevaba pegado a su gabardina. Supuso que sería un transmisor GPS, lo que explicaba cómo había podido encontrarles.

			—En cualquier caso, siento haberte fastidiado la tradición de devorar al macho durante la cópula —continuó diciendo él después de guardarse el transmisor y comprobar que el tipo estaba muerto—. Pero os estabais poniendo muy pesaditos, y yo tengo una buena noticia que darle a mi cliente.

			—¿Cómo no ibais a meter vosotros las narices en esto? —dijo desahogando parte de su frustración en una afilada sonrisa. Podía apostar el cuello a que aquellos bastardos habían sabido aprovechar el descontento de su cliente para robarles el trabajo—. Pues que sepas que la has cagado matándolo.

			Él la miró con gesto presuntuoso.

			—No te preocupes por las mujeres secuestradas, están a salvo. —Y ante la cara de sorpresa de ella, añadió—: Hace rato que dimos con el escondite de tu novio. Pero ya sabes como va esto, no hay que abrir la boca antes de atrapar al pájaro.

			Summer entrecerró los ojos, percatándose de que ya no podía detestar más a aquel hombre. Era tal la cantidad de odio que se estaba acumulando en su interior, que casi no podía respirar. Y por tanto, aquellas palabras escaparon de su boca sin fuerza.

			—Hijo de puta...

			De modo que no solo todo por lo que había pasado aquella noche no había servido para nada, sino que podía haberse evitado. Solo con que hubieran avisado de su hallazgo a la policía, aquella información les hubiera llegado también a ellos y habrían cancelado la misión.

			Entonces, para acabar de echar más leña al fuego, Rayo se acercó a ella, poniéndose en cuclillas para mirarla cara a cara.

			—Ya sé que el hecho de que haya salvado tu culito virginal te jode más que si ese engendro te hubiera violado repetidas veces —le dijo con una mordaz sonrisa—. Pero podría haber sido peor. Podría haberte devuelto la visita que me hiciste, redecorado un poco tu casa, tu cara, y quién sabe si también a tus compañeros.

			Por supuesto, ¿cómo no iba a aprovechar aquella coyuntura para vengarse? Pero teniendo en cuenta que aquella vez él la había dejado medio muerta, le pareció una venganza desproporcionada.

			—Ahora estamos empatados —concluyó él, volviendo a incorporarse. 

			—Y una mierda —masculló ella. Sentía que, poco a poco, empezaba a recuperar la movilidad.

			—¿Ah, no? ¿Y qué sugieres?

			—Sugiero machacarte.

			Rayo Negro contempló cómo la joven, con gran esfuerzo y ayudándose de los barrotes, intentaba levantarse. Le resultó sorprendente y, al mismo tiempo, una insensatez propia de ella que quisiera hacerle frente en ese estado. Aquellas bravuconadas suyas le sacaban de quicio.

			—¿Sabes qué, monstruo? Yo también estoy más que harto de ti. —Decidido a zanjar la conversación, la agarró del cuello y la estampó contra la pared—. ¿Qué te parece si lo solucionamos de una vez? —le preguntó mirándola directamente a aquellos ojos que brillaban como un par de ascuas ardientes.

			—Que ya tardas —contestó Summer. Sabía que en las condiciones en las que se encontraba no duraría ni medio minuto, pero lo que quedaba de su autoestima le impedía dejar que ese bastardo la siguiera pisoteando.

			Entonces, para su sorpresa, él la soltó.

			—Pasado mañana. En el parque Olimpo, sobre el nuevo puente que están construyendo —soltó él. Aquello posponía la disputa a lo que parecía ser un duelo en toda regla—. Te estaré esperando a las once de la noche, y reza porque para entonces te hayas recuperado.

			—Dalo por hecho, capullo —espetó ella.

			Observó cómo él se volvía por donde había venido. Se mantuvo en pie, tiesa como un palo, hasta pasados unos minutos desde que le perdiera de vista en la oscuridad. Después, se dejó caer pesadamente.

			Estaba sin aliento.

			Summer cerró con fuerza los ojos en un intento de hacer frente a la rabia que le sobrevenía. Grabadas en su cerebro habían quedado aquellas palabras prepotentes, aquella última mirada, tan nítida que casi creía seguir viéndola en ese mismo momento. ¿Cómo aquellos ojos verdes podían expresar tanto desprecio? ¿Cómo aquel hombre lograba destrozar su orgullo una y otra vez, hasta no dejar más que polvo, hasta obligarla a reconstruirlo desde los cimientos?

			No lo sabía.

			Pero si de algo estaba segura, era que haría lo posible por acabar con ello.

		



  

    9 
Una cita ineludible


    —¿Está listo? —preguntó Summer, tras entrar en el estudio donde su jefe se encontraba trabajando.


    Se refería a los resultados de la muestra de sangre que Aidan le había tomado esa mañana. Resultó que el secuestrador, además de ser un maldito adefesio violador de mujeres, le había inyectado una neurotoxina similar a la de la avispa de mar, una de las criaturas más letales de la tierra. Aidan le había explicado que si estaba viva había sido gracias a su resistencia sobrehumana.


    Sin embargo, teniendo en cuenta lo que le esperaba al día siguiente, no estaría tranquila hasta saber si su cuerpo había conseguido eliminar por completo aquel veneno.


    —No ha pasado suficiente tiempo, Summer —contestó él, acordándose de lo mucho que le había sorprendido la petición de su subordinada. No pensó que llegaría a ver el día en el que ella misma se ofreciera para un chequeo.


    —Vaya… —musitó ella.


    —¿Te encuentras mal? —se preocupó su jefe.


    —No, que va. Era por asegurarme, ya sabes...


    —¿De verdad? —dijo él—. Necesito que mañana estés en plenas condiciones.


    Aquel comentario la dejó atónita. Era imposible que él supiera lo de su duelo, no se lo había contado a nadie.


    —¿Qué?


    Aidan, lejos de comprender el verdadero significado de aquella reacción, esbozó una sonrisa de total enhorabuena.


    —Sí, puedes sorprenderte... De hecho, vas a alucinar —dijo y, levantándose, se acercó a ella con actitud confidente—. Hemos recibido un chivatazo sobre el Domine, y resulta que está en la ciudad.


    —¡¿Qué?! —Ahora sí que se quedó atónita de verdad.


    —Ya, es demasiado inesperado. Justo había acabado de comprobar la fiabilidad de la información cuando has entrado. Eres la primera en saberlo.


    —Pero… ¿mañana a qué hora?


    —Por la noche.


    «Lo sabía», pensó, y su expresión se contrajo en un gesto contrariado.


    —Summer, sé sincera. ¿De verdad te encuentras bien? —preguntó él con un deje de preocupación en la voz.


    No lograba concebir su mala suerte. Justo cuando se le presentaba la oportunidad de ajustar las cuentas de una vez por todas con Rayo, le tenía que ocurrir aquello. No quería fallar a su jefe y a sus compañeros. Pero, por otro lado, tenía que acudir a ese duelo, se lo debía a sí misma.


    —No, no es eso. Es solo que... no puedo.


    —¿Cómo?


    —Que no puedo —repitió. Sus ojos se posaron en los de él reforzando sus palabras—. Mañana no podré encargarme de ninguna misión.


    —No es una opción, Summer —le advirtió él—. Sabes que ese tipo es muy escurridizo. Es ahora o nunca, y no podemos arriesgarnos a perder también este trabajo.


    —Oye, lo del otro día no fue mi culpa —se defendió ella. 


    —Ya lo sé, pero... —Aidan se interrumpió de pronto. Volvió a tomar asiento en su silla, y quitándose las gafas, se frotó despacio los ojos.


    Summer se dio cuenta entonces de lo cansado que parecía.


    —He estado investigando al Domine desde que le perdimos la pista —continuó él—. Ya no es solo que me preocupe el hecho de que estuviera interesado en la mercancía de NeoVida, sino que ese trabajo... Ahora mismo, cobrar esa recompensa es lo único que podría mantenernos a flote.


    —¿De qué estás hablando? —musitó ella, contagiándose de aquella preocupación.


    Él fue dolorosamente franco.


    —No quería alarmar a nadie. Pero llevamos unos meses acumulando pérdidas, y me temo que no podremos aguantar mucho más.


    Summer tragó saliva, sin poder escapar de aquellos ojos que iban enterrándola poco a poco bajo una enorme montaña de responsabilidad.


    —No estarás quedándote conmigo, ¿verdad?


    —Sabes que no bromearía con algo así.


    Durante varios segundos, ambos permanecieron mirándose. Aidan esperaba una respuesta y lo reflejaba en su expresión. Sin embargo, Summer apenas podía parpadear mientras iba asimilando la revelación de su jefe.


    ¿Cómo iba a imaginar que se encontraban en esa situación? Si el grupo llegaba a disolverse, ella...


    De inmediato, rechazó aquel pensamiento de su mente. Semanas antes, cuando estuvo a punto de dejarles, tuvo un fuerte encontronazo con la realidad. Se dio verdadera cuenta de lo mucho que aquella gente formaba parte de su vida, y ya no podía concebirla de otra manera.


    —Supongo que no me queda otra —dijo con una sonrisa de resignación.


    Aidan le devolvió la sonrisa.


    —No, pero es lo mejor que puedes hacer.


    —Así que el Domine, ¿eh? —meneó la cabeza. Se sintió estúpida al acordarse de que le había acusado de inventarse todo aquello—. ¿Esta vez es de verdad?


    —Siempre ha sido de verdad, Summer —contestó algo molesto.


    —Ya lo sé, jefe. Solo bromeaba —sonrió ella.


    Él se incorporó, fue hasta ella y le dio un apretón en el hombro. Era su forma de hacerle ver que no se lo tenía en cuenta. Después, caminó hacia la puerta.


    —Vamos a contárselo a los demás. Hay mucho trabajo que hacer.


    Ella observó cómo salía de la habitación, sabiendo que lo que acababa de ocurrir se convertiría en uno de esos momentos que marcan un antes y un después. A partir de ahora, su jefe no dudaría en recurrir a aquel argumento siempre que quisiera persuadirla, y lo peor es que tenía el convencimiento de que siempre le funcionaría. Pues aquella amenaza, la posible disolución de aquel pequeño grupo de mercenarios, la perseguiría de ahora en adelante, en cada uno de sus actos.
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    Después de que Aidan les diera a todos la nueva noticia, y tras pasar varias horas trazando un plan de acción. Los miembros del grupo se retiraron cada uno a sus propios asuntos. Solo Summer se quedó en el salón, apoltronada en el sofá y con la vista perdida en los grises edificios al otro lado de la terraza.


    Y así había dejado pasar un buen rato, sin parar de darle vueltas al problema que se le había presentado aquella tarde. Necesitaba encontrar un modo de acudir a la misión y, después, a su duelo con Rayo Negro la misma noche.


    Según les había explicado Aidan, actuarían sobre las diez; lo que le dejaba solo una hora para llevar a cabo el encargo. No era mucho, teniendo en cuenta que raro era el trabajo que no terminara prolongándose o complicándose. Si por algún casual no llegaba a tiempo para el desafío, quedaría como una cobarde. Y no tenía ninguna gana de darle el gusto a ese bastardo.


    Resopló cansada de pensar en una solución que no hallaba. Se levantó del sofá y estiró los brazos sobre su cabeza. De pronto, le vino aquel pensamiento:


    «¿Y retrasar el duelo...?».


    Pero aquello también olía a cobardía. Además, ¿qué excusa podría darle a Rayo? ¿La siempre socorrida: Perdona, pero me ha surgido algo?


    «No, eso no cuela».


    Quizás la clave no era la excusa en sí, sino la manera de proponerlo. Si se lo decía de forma que pareciese que tanto él como su maldito duelo le importaban una mierda, que lo menospreciaba hasta el punto de relegarlo ante cualquier tontería, a lo mejor Rayo Negro pensaría que lo hacía por pura provocación.


    Podría funcionar... Podía pedirle a Will que le consiguiera un número de contacto y mandarle un mensaje a Rayo y...


    «¡Venga ya! ¿Mandarle un mensaje...? Estoy flipando».


    De pronto, lo pensó detenidamente, y le resultó una idea tan ridícula... Tan jodidamente ridícula, estúpida y patética que no pudo evitar burlarse de sí misma. Incluso imaginó el mensaje que le escribiría, con la forma de hablar de las niñas ricas y superficiales que tanto le gustaban a él, y adornado con esas caritas sonrientes formadas de signos y letras.


    Rayo, tía, no te lo vas a creer, tía. :o No puedo quedar contigo mañana. :/ No me acordaba de que tengo clase de yoga, ya nos vemos otro día si eso, chaitoo ^.^.


    «Bueno, basta de chorradas».


    Decidió dejar el tema por un rato, consciente de que estaba empezando a exasperarse de tanto pensar en ese capullo. Había empezado a andar sin rumbo fijo y estaba bajando las escaleras que llevaban al gimnasio. Se detuvo en el umbral de la sala al ver que Akira y su hermano gemelo estaban allí, en pleno combate de entrenamiento sobre el tatami. Creyó que observarlos le entretendría un rato, así que procuró no llamar su atención y se apoyó en la pared con los brazos cruzados. Por supuesto, su hermano se dio cuenta enseguida de su presencia, pero apenas se atrevió a cruzar una mirada con ella y siguió con lo suyo.


    La verdad es tenía que reconocer que el chico había captado a fondo el mensaje que le dio el primer día. Habían pasado tres semanas desde entonces y, durante ese tiempo, ambos se habían estado evitando todo lo posible.


    Conforme iba presenciando aquel combate, su interés fue aumentando. No se había dado cuenta hasta ahora de lo hábil que era su hermano. Vale que, de por sí, era más fuerte y rápido que Akira, pero este sabía artes marciales y esas cosas de chinos —sin mencionar que iba armado con un palo de madera de metro y medio de largo, el cual movía como un endemoniado—. Pero, ni por esas, lograba alcanzar a Yade. La manera de luchar de su hermano era eficaz y precisa. No malgastaba fuerzas, ni hacía un solo movimiento en balde. De pronto, atrapó un extremo del arma de Akira, se la arrebató con un giro y la usó para derribarle al suelo de un barrido. Aquello puso fin al entrenamiento.


    Summer sonrió para sí misma. De repente, se le ocurrió que ya que tenía que aguantar la presencia de su hermanito, iba siendo hora de sacarle algo de provecho.


    En ese momento, Yade ayudaba a levantarse a Akira y este comentaba admirado detalles del combate:


    —Tío, esa llave no te la había visto hacer antes.


    —Ah, la vi en una película anoche —señaló Yade.


    Akira sonrió aún más admirado.


    —Joder, como mola. Eres como Neo... «Ya sé Kung-fu» —dijo haciendo una vaga imitación del personaje y se echó a reír.


    Yade se rió también.


    —Has visto Matrix, ¿no? —le preguntó Akira.


    —No —respondió el chico sin variar su expresión alegre.


    Al escuchar eso, Summer puso los ojos en blanco. No sabía cuál de los dos era más penoso: si Akira con sus chistes malos, o Yade que le reía las gracias sin siquiera pillarlas. Ya había escuchado bastante. Se acercó al ring. Al verla, Akira creyó que vendría a llamarle, ya que no era muy usual verla aparecer por el gimnasio.


    —Summer, ¿necesitas algo?


    —De ti, nada —contestó ella—. Bueno, sí. ¿Por qué no nos dejas un poco de intimidad? —inquirió posando los ojos en su gemelo.


    Akira miró a Yade, el cual parecía aún más sorprendido que él. Sin embargo, al notar su recelo, el chico le tranquilizó asintiendo con la cabeza.


    —Claro... —accedió al fin.


    Summer esperó a que Akira saliera de la sala para acercarse a su hermano. Este se mantuvo firme pese a la tensión que le provocaba estar frente a ella. Se sobrecogió cuando escuchó que ella le hablaba directamente.


    —¿Qué tal vas con esos entrenamientos, Yade? —preguntó pronunciando ese nombre con cierta ironía.


    En realidad, aquello no era lo que Summer quería decirle. Se había tragado lo que de verdad la estaba reconcomiendo tras ver la reacción de Akira y pugnaba por salir de su garganta: el hecho irrefutable de que habían bastado tres semanas para que su hermano se hubiera convertido en el cachorrito herido al que toda la manada quería proteger. Todos sus compañeros se llevaban bien con él, se preocupaban por él y, lo peor, se estaban encariñando con él.


    Pero, por mucho que eso la irritase, no era el momento de dejarse llevar por el resentimiento, no si quería poner en marcha su plan. De modo que esperó pacientemente a que su hermano respondiera, ya que se había quedado tan perplejo que le estaba costando reaccionar.


    Su sorpresa no era para menos. Aquella era la primera vez que ella le hacía una pregunta que variaba del «¿qué coño miras?» o el «¿por qué no te quitas de en medio?» 


    —Bi... bibien. Muy bien —empezó tartamudeando pero después se animó—. Gracias, Summer... ¿Tú cómo estás?


    «¿Por qué es tan memo?». Esa actitud inocentona le caía como un yunque en el estómago. Desde luego si quería que su idea funcionara, iba a tener que hacerle espabilar.


    —Lucha conmigo —le ordenó tajante. 


    —¿Qué? —casi no le salió la voz.


    —Que luches... Conmigo —repitió dando un paso hacia él.


    Por el contrario, Yade retrocedió.


    —Summer, yo... —dudó al buscar la forma de negarse—. Ya sabes que no estoy a tu altura.


    Y era verdad. Pese a que su hermano tenía unas habilidades y condiciones físicas superiores a las humanas, estas no estaban tan desarrolladas como las suyas.


    —Vamos, no te haré daño —sonrió ella.


    —Pero ¿para qué quieres comprobar que eres mejor que yo? —preguntó, pues no lo comprendía.


    —No quiero comprobar que yo soy mejor, quiero ver cómo de bueno eres tú.


    Aquello le dejó boquiabierto. No podía creer que, de la noche a la mañana, ella tuviera tanto interés en él.


    —Vamos, Yade, ¿no estás cansado de pelear con Akira y tener que medir cada golpe? —insistió—. A mí puedes pegarme todo lo fuerte que quieras.


    —Es que... Yo no quiero pegarte.


    Summer se pasó una mano por la cara. Luchando contra la necesidad imperiosa de quitarle la tontería de un guantazo. Después miró a su hermano con gesto cansado.


    —¿No te interesa ponerte a prueba? ¿Para qué te entrenas entonces?


    Yade no contestó, incluso desvió la mirada.


    Entrenaba porque Akira se lo había sugerido. Y en el fondo de su ser deseaba poder hacerse un hueco en aquel grupo de mercenarios, estar preparado para cuando pudieran necesitarle. Pero Summer le había dejado bien claro que solo estaría allí un mes, así que ambos sabían que ese día no llegaría.


    Intuyendo lo que pasaba por su cabeza, Summer supo lo que debía decir.


    —Antes de que acabe el mes, Aidan quiere que nos eches una mano con un trabajito —mintió—. ¿Y sabes lo que me preocupa...? Que no estés a la altura.


    Aquellos ojos marrones se clavaron en ella, abiertos de par en par. Y Summer supo que había tocado la fibra sensible, pero no por el motivo que ella pensaba. Lo que a Yade le había emocionado no era el miedo a no estar preparado cuando llegara el momento, sino el que a ella le preocupara.


    —Vale, lucharé —aceptó al fin.


    Summer sonrió satisfecha y le hizo una seña.


    —Adelante... Y no te cortes.


    Sin embargo, Yade no fue capaz de entregarse a fondo. Estaba tan habituado a controlar su fuerza que le resultaba difícil no seguir haciéndolo, y más aún contra su hermana, con la cual tenía dos grandes razones para dudar de hacerlo: una era que no quería hacerle daño, la otra… que temía su reacción.


    Tras unos cuantos golpes que Summer encajó sin inmutarse, esta se hartó y decidió pasar a medidas más drásticas. Atrapó uno de sus puños y comenzó a apretar.


    —¿Me estás tomando el pelo? Hasta Zoe pega más fuerte que tú.


    El rostro de su hermano se contrajo de dolor ante aquella fuerza que amenazaba con machacarle todos los huesos de la mano.


    —Venga, a ver cómo sales de esta.


    Yade intentó hacerle varias llaves para derribarla, pero aquel brazo que le sujetaba era inamovible y, con el otro, Summer frustraba todos los intentos de tirarla al suelo. Y encima aquella presión tan dolorosa continuaba, haciéndole perder la concentración.


    —No, así no. Golpéame —le indicó ella.


    Pero él no lo hizo. Se limitó a mirarla con gesto implorante.


    —¿Pero qué mierda pasa contigo? —Summer empezaba a perder la paciencia—. ¿Es que no tienes sangre en las venas?


    Yade acabó posando una rodilla en el suelo mientras apretaba los dientes para no gritar.


    Viendo que no lograba hacerle reaccionar, Summer terminó por soltarle.


    —Ya veo que eres el mismo cobarde arrastrado de siempre. No mereces ni que te mire a la cara.


    Finalmente, él explotó azuzado por sus sentimientos. Estalló en un rugido que escapó de su garganta, en un solo impulso. Con todas sus fuerzas, clavó su otro puño en el rostro desprevenido de su hermana. Summer salió disparada hacia atrás. Solo la pared logró detenerla y, tras caer al suelo, se quedó sentada mirando con asombro a su hermano mientras dos hilos de sangre manaban de su nariz.


    De repente, su expresión se llenó de entusiasmo.


    —¡Por fin empezamos a entendernos! —anunció poniéndose de pie.


    A Yade no le dio tiempo de sentir remordimientos. Ella avanzaba decidida hacia él, limpiándose la sangre y mostrando una sonrisa pendenciera.


    —Prepárate, ahora me toca a mí —le advirtió antes de encadenar una serie de ataques que Yade logró esquivar a duras penas.


    El ritmo que marcaba su hermana era muy superior al que él estaba acostumbrado. Demasiado intenso como para lograr seguirlo por mucho tiempo. Pronto comenzó a alcanzarle y, aunque al parecer se estaba conteniendo, su devastadora fuerza hacía que cada golpe le repercutiera en todo el cuerpo.


    Perdiendo terreno cada vez más, no le quedó más remedio que defenderse. De repente, vio una oportunidad. Tras desviar uno de sus puñetazos hacia un lado, ella quedó desprotegida. Le agarró del cuello de la camiseta creyendo que esta vez lograría derribarla, pero se equivocó de nuevo. Summer lo apartó de un empujón y el que cayó al suelo fue él, llevándose la parte delantera de la camiseta en la mano.


    Yade se levantó de inmediato. Amedrentado, quiso devolverle el trozo de prenda. Ella frunció las cejas.


    —No me importa la maldita camiseta —declaró rechazándola de un manotazo. Después, se deshizo del resto de tela que le colgaba como si fuera una chaqueta abierta y se quedó únicamente con el sencillo sujetador de color negro que llevaba. Entonces se percató de cómo la observaba su hermano, con detenimiento, como si estuviera tratando de asimilar lo que veía.


    «Joder, ¿ahora se da cuenta de que tengo tetas?».


    De pronto, Yade se quitó también su camiseta y se colocó frente a ella como si quisiera mirarse a un espejo, a un espejo que devolvía una imagen trastocada. Summer comprendió la sensación que había asaltado a su hermano y la compartió.


    Era tan extraño. Los dos reconocían parte de sí mismos en el cuerpo del otro pero, al mismo tiempo, las diferencias les chocaban.


    Summer estudió el torso de su hermano, era delgado pero muy atlético. De músculos bien definidos, especialmente los abdominales, que se marcaban bastante más que los suyos. Su pecho torneado se movía a cada respiración, y envidió por un momento el que él tuviera dos duros pectorales cuando ella tenía dos bolas llenas de grasa y glándulas que solo servían para molestar y hacer que los golpes en aquella zona resultaran el doble de dolorosos.


    Sin embargo, para Yade, los cambios, ya fueran físicos o psicológicos, no importaban, pues en el fondo ella seguía siendo su hermana, y quererla le era inevitable.


    —Sí que hemos cambiado, ¿eh? —Summer no pudo evitar sonreír con cierta nostalgia—. ¿Recuerdas que hubo un tiempo en el que éramos iguales? Bueno, salvo por... —quiso aclarar—. Tú ya me entiendes.


    Él sonrió también pero enseguida bajó la mirada, colmada de tristeza.


    —Claro que me acuerdo.


    Por supuesto que lo hacía. No había día en el que no deseara volver a aquella época para poder hacer las cosas de diferente manera.


    —Aunque tú nunca tuviste esto —le dijo al tiempo que se giraba de espaldas a él y, bajando un poco la cinturilla de su pantalón vaquero, le enseñaba la cicatriz.


    Él vaciló un segundo y, despacio, hizo el mismo gesto. Summer se quedó atónita al descubrir que, en el mismo punto donde lo tenía ella, un estigma idéntico al suyo marcaba la piel de su hermano. Sus cejas se fruncieron en un gesto de desconcierto.


    —¿Cuando? —exigió saber. Su voz sonó terriblemente afectada.


    —Dos años después de que nos separáramos —le explicó él—. No sé qué pretendían hacer, pero no lo consiguieron. Estuve al borde de la muerte y, cuando me recuperé, simplemente me encerraron y me olvidaron.


    Summer cayó en la cuenta. Aquello había sucedido después de que ella destruyera las instalaciones de Kimantics y escapara. ¿Significaba eso que habían intentado continuar con su hermano lo que no pudieron con ella?


    Sacudió la cabeza. No quería despertar aquellos recuerdos.


    —¡Sigamos! —exigió.


    Su hermano la miró sorprendido.


    —¿De veras quieres seguir?


    —Sí, joder, ahora más que nunca —masculló muy seria. Necesitaba con urgencia centrar su atención en otra cosa—. ¡Atácame!


    Esta vez, Yade no dudó. Lo percibió en el tono de su hermana, en su expresión... Esta vez no era un juego, ni tampoco una prueba. Era un ruego.


    Media hora más tarde, ambos yacían tumbados en el suelo del ring. Uno al lado del otro, con la vista fija en el techo. Summer parecía abstraída en sus pensamientos mientras que Yade intentaba calmar su respiración, se había quedado extenuado tras el esfuerzo. Se llevó una mano a los labios para limpiar la sangre que le caía desde la comisura. Aquel simple gesto le costó horrores, como si el brazo le pesara una tonelada, y cuando terminó lo volvió a dejar caer perezosamente sobre el suelo. La casualidad quiso que su dedo meñique quedara rozando la mano de Summer.


    Ella no se apartó. Y, ante su contacto, Yade sintió que el corazón se le inflamaba. Era curioso, porque ya se habían tocado y hasta restregado durante el combate, pero aquello era distinto, aquello era cálido... Un simple roce que le hizo percatarse de lo mucho que anhelaba su cariño.


    Deseó entrelazar sus dedos con los de aquella mano como tantas veces había hecho cuando eran pequeños, antes de que todo lo que tenían se derrumbara. Y se preguntó si ella, aunque solo fuera una milésima parte de lo que él sentía, también le echaba de menos.


    Percibió que tenía aquellos radiantes ojos posados sobre él. Giró la cabeza para corresponderlos y entonces la oyó decir:


    —Nío, tú... ¿Harías algo por mí?


    Se vio inevitablemente recorrido por un estremecimiento.


    —Lo que sea —dijo convencido.


    Ella se giró hacia él quedando de costado. Apoyó el codo en el suelo y la cabeza en la mano.


    —Por ejemplo, ¿entretener a una persona?


    —¿A quién? —preguntó él.


    —A Rayo Negro.


    —¿A Rayo Negro? —repitió. Si la petición ya era confusa de por sí, aquello le dejó descolocado—. ¿El mismo que según Akira es...?


    —Sí —le cortó ella—. Tendrás que hacerte pasar por mí.


    —¿Quieres que me enfrente a él? —dedujo.


    —Claro que no. Te destrozaría en un minuto —sonrió Summer ante la absurda ocurrencia de su hermano. Sin embargo, este tragó saliva al oírla—. Ya te lo he dicho, lo que quiero es que le entretengas un rato.


    —Perdóname, pero... No entiendo nada.


    Summer suspiró.


    —Escucha. No le digas esto a nadie, ¿de acuerdo? —Él asintió y ella pudo continuar—: Mañana iba a enfrentarme a Rayo Negro, pero a Aidan no se le ha ocurrido otra cosa que liármela con un trabajito. Así que, por si acaso no puedo llegar al duelo a tiempo, necesito que tú le distraigas hasta que yo aparezca.


    En ese instante, Yade supo que acababa de meterse en un buen lío. Su hermana... ¡Estaba loca!


    —¿No es un poco arriesgado eso? —sugirió tímidamente.


    —Para nada. Tengo un plan —contestó ella con total tranquilidad.


    Aquello no le inspiraba demasiada confianza. Y, ante esa inseguridad, el rostro de Summer se cubrió de decepción. Volvió a tumbarse boca arriba mientras toda su desesperanza y resignación se le escapaban en una tensa sonrisa.


    —No sé qué coño me esperaba de ti.


    Fue a incorporarse cuando su hermano la detuvo, atrapando su muñeca. Ella se volvió hacia él y vio que en su mirada refulgía una fuerte determinación.


    —He dicho que haría lo que fuera y lo haré.


    En realidad, no le importaba lo absurdo o temerario que fuera lo que ella quería que hiciese. Aquella era la oportunidad que estaba esperando. La posibilidad de recortar un poco aquella distancia que los separaba.


    La expresión de ella se suavizó al escuchar aquello. Y él quedó deslumbrado ante su sonrisa. Aunque sencilla, era la primera vez en mucho tiempo que ella le sonreía con sinceridad. Solo ese gesto hacía que todo cobrase sentido y mereciera la pena...


    Hasta dar la vida si era necesario.
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    Había llegado el día siguiente y Yade se removió de manera intranquila en el sillón. Volvió a mirar el reloj de su muñeca. Era casi la hora.


    Por suerte, se encontraba solo en la casa. Hacía mucho rato que los demás habían salido para tomar posiciones y ultimar detalles de la misión. Antes de irse, Summer le había dedicado un significativo guiño. Él se había llenado de emoción ante esa seña y, cuanto más se acercaba la hora de ir a cumplir su parte del plan, más aumentaba su nerviosismo.


    Por otro lado, era consciente del peligro al que se iba a exponer. La idea de hacerse pasar por Summer al principio de su duelo contra su peor enemigo era algo que solo asumiría alguien que no estuviera muy bien de la cabeza.


    Sonrió resignado. Sí, eso lo explicaba todo... La locura venía de familia.


    Pero ¿y qué importaba?


    Gracias a esa locura, había podido estar a solas con su hermana, habían hablado apartando por un momento los resentimientos, había bebido hasta embriagarse de la sensación de ser su cómplice, como si existiera un lazo solo visible para ambos que les uniera ese día. Y, por encima de todo, había vuelto a sentir ese bienestar que le producía el poder ayudarla.


    Sabía que, si les llegaban a descubrir, ni Aidan ni ninguno de los demás lograrían entenderle. Pero, pese a que se sentía en deuda con ellos y no quería decepcionarles, había merecido la pena arriesgarse.


    Demasiado inquieto como para seguir en el salón esperando, Yade decidió ir al cuarto de Summer y empezar a prepararse. Sacó del armario todas las cosas que necesitaba y que habían recopilado en secreto el día anterior y, mientras las ordenaba, recordó cada una de las indicaciones que ella le había dado.


    —A ver... Lo primero de todo, vestirse.


    Unos vaqueros, una camiseta y una chaqueta deportiva con capucha y cuello alto que le ayudaría a ocultar a Rayo Negro su ausencia de curvas. Aunque según Summer, no creía que este fuera a fijarse en esas cosas. Frunció el ceño al percatarse de que casi se olvida de algo elemental. Sacó del armario un objeto más: un sujetador. Después, abrió un cajón y tomó dos rellenos de silicona que le harían marcar algo de volumen.


    Al tenerlos en las manos, pensó que hasta el día anterior no sabía que existían cosas así. Recordó el momento en que Summer se los había mostrado. «Will tiene algunos de estos guardados», le había dicho ella y, seguidamente, había añadido: «no preguntes».


    Se los colocó, tal y como su hermana le había sugerido que hiciera. Y, una vez vestido, se hizo una coleta en el pelo, pues él lo llevaba un poco más corto y así no se apreciaría su longitud.


    Al mirarse al espejo, comprobó que había terminado.


    —Listo —dijo y entonces probó a entonar su voz para que se pareciera a la de su hermana, tal y como había estado practicando toda la mañana—. Hola, Rayo... Hola, capullo.


    Sonaba tan similar que no pudo evitar sonreír. Sus ojos en el espejo le devolvieron la mirada vibrante. La diferencia de color no era inconveniente, ya que su rival daría por hecho de que se trataba de las habituales lentillas marrones que usaba Summer. Y, en ese instante, como si aquel aspecto le infundiera también el característico arrojo de su hermana, se dio cuenta de que si en algún momento había tenido dudas, estas habían desaparecido.
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    Su objetivo se encontraba en un edificio de cuarenta plantas, el más pequeño y apartado de los rascacielos que conformaban el distrito financiero de la ciudad. Nada más empezar, ya se habían encontrado con el primer contratiempo de la noche. Les estaba resultando imposible entrar en el sistema de vigilancia del edificio.


    El método que usaban normalmente no había funcionado. De manera que Will había tenido que burlar la seguridad de la entrada y acceder al cuarto de monitores para piratearlo in situ. Una vez allí, habían descubierto el porqué no recibían ninguna señal. Casualmente, todo el circuito de cámaras estaba averiado aquella noche.


    —¿Cómo lo ves, jefe? —preguntó ya de regreso en la furgoneta que habían aparcado en las inmediaciones del edificio.


    Aidan se quedó pensativo, acariciándose la barbilla con la vista fija en la imagen negra de los monitores de la furgoneta. Teniendo en cuenta el aura de misterio que rodeaba al Domine, del que no habían logrado conseguir ni una mísera foto donde no saliera borroso o tan lejano que apenas se le distinguía de una sombra, era lógico pensar que este tomaba estrictas precauciones para no ser grabado. Aquello podía indicar que estaban tras la pista correcta. Pero, por otro lado, también podía significar que su objetivo había sido puesto sobre aviso y les estaba esperando.


    Deseó que se tratara de lo primero porque, de cualquier modo, no podían echarse atrás.


    —Habrá que ir con cuidado —dijo, y se volvió hacia Akira y Zoe para repasar instrucciones con ellos.


    Mientras su jefe hablaba con sus compañeros, Summer, sentada en el asiento del copiloto de la furgoneta, miraba la hora en la pantalla de su teléfono móvil. Se mordió los labios al descubrir que ya llevaban más de media hora de retraso.


    «¡Cómo no!», pensó a la vez que suspiraba con inquietud.


    Esperaba que su hermano pudiera apañárselas ante Rayo Negro porque ya era un hecho que no llegaría a tiempo. Y eso que, por suerte, el parque Olimpo no quedaba lejos de allí.


    Pensando en esto quiso saber si su hermano ya había salido de casa. Para hacerlo activó el GPS del móvil y localizó la ubicación del que le había dado a él mediante una sencilla aplicación. En unos segundos, un par de puntos aparecieron sobre el mapa de la ciudad que se mostraba en la pantalla. Uno de ellos, el suyo, se encontraba parado, mientras que el de su hermano se movía dirigiéndose hacia el parque.


    Así era como lo habían planeado. Ella usaría el GPS para encontrarle y le avisaría de su llegada con una llamada perdida. En cuanto la recibiera, Yade debía desaparecer de la vista de Rayo Negro. Simplemente con ocultarse tras un árbol sería suficiente, porque, de inmediato, Summer saltaría a escena desde donde se encontrara ella y tomaría el relevo. Llevaba puestos unos pantalones y una camiseta exactos a los que llevaba su hermano. Solo parecería que se había quitado la chaqueta, y Rayo ni se enteraría de que le habían dado el cambiazo.


    —Summer.


    En ese instante, su jefe la llamó y tuvo que guardar el móvil en su bolsillo, sin acordarse de volver a desactivar el GPS.


    —Dime —dijo volviéndose para mirarle.


    —Te toca. —Él le pasó una bolsa de tela negra que contenía una serie de herramientas que iba a necesitar—. Ah, y Summer…


    —Que síiii —suspiró ella, y le repitió las indicaciones que él ya le había dado una docena de veces—: El cliente no pagará por un cadáver. Hay que capturarlo vivo. Ya lo sé.


    —Exacto. Venga, en marcha.


    Sin perder tiempo, Summer salió de la furgoneta y corrió hacia uno de los rascacielos colindantes al del objetivo. El edificio en cuestión tenía una seguridad menos estricta, lo que le permitió atravesar la recepción con tan solo enseñar al vigilante una identificación falsa, haciéndose pasar por empleada de una de las muchas empresas con oficina allí.


    Una vez dentro, tomó el ascensor y subió hasta la azotea. Asomarse a una caída de cincuenta pisos era un poco más de la altura a la que estaba acostumbrada, pero nada que la fuese a achantar. Tenía una buena vista del edificio del objetivo, que se encontraba a poca distancia de allí. Sacó de la bolsa una especie de pistola y un rollo de cable, cuyo extremo terminaba en un gancho. Lo preparó para dispararlo contra aquel tejado, y después usarlo para deslizarse hasta allí.


    Al apretar el gatillo, este se atascó con su proyectil aún en el cañón. Probó a darle un par de golpes a la pistola, y, como resultado, el gancho salió disparado en la dirección equivocada.


    —¡Oh, joder! —se maldijo a sí misma por su mala suerte. Encima era el único gancho que le habían metido en la bolsa—. Genial, Aidan. Gracias por ser tan ahorrativo.


    Pensó en bajar de nuevo a buscar otro gancho a la furgoneta. Pero eso le haría perder aún más tiempo, y este no le sobraba precisamente. Miró el tejado del edificio donde se suponía ya debería estar y suspiró.


    —Vale.


    Podía saltarlo. No sería la primera vez que saltaba de una azotea a otra, pero no solía hacerlo a tanta distancia. Y sobre todo, no desde una altura que, de fallar, seguramente la mataría.


    Retrocedió para coger carrerilla y, tomando aire por última vez, se lanzó. Un potente sprint antes de llegar al borde y, cuando se quiso dar cuenta, estaba volando, a unos doscientos metros del suelo. El tejado del otro edificio se acercaba ante sus ojos a gran velocidad, y cuando puso los pies sobre este, el impacto fue más de lo que había esperado. Salió rodando unos cuantos metros hasta que finalmente se detuvo, boca arriba, sin aliento y con una buena dosis de adrenalina recorriendo su cuerpo. Sus ojos desprendían chispas cuando se incorporó y tuvo que hacer un esfuerzo para no soltar un grito de júbilo.


    «Y ahora a por el Domine de los huevos».


    Según el soplo que les habían dado, su objetivo se encontraba en la planta treinta y siete. Summer bajó por las escaleras directamente hasta allí. Ya se molestaría en revisar los otros pisos si resultaba que la información era errónea.


    Pero al llegar, se topó con que toda la planta estaba vacía. Ni gente, ni mobiliario de oficina, ni siquiera un mísero portalápices. Por no haber, no había ni moqueta. Resopló con fastidio al ver sus sospechas confirmadas. Aquello era demasiado bonito como para ser verdad. Sin embargo, antes de volver sobre sus pasos, decidió registrar la sala cerrada, cuyas puertas veía al fondo. Con rapidez, cruzó la estancia hasta llegar a ellas y las abrió. Se quedó atónita.


    Nunca habría imaginado lo que allí la esperaba.


  



		
			10 
El Domine

			El parque Olimpo no era uno de los más grandes y populares de la ciudad, pero, por esta misma razón, era de los más tranquilos. Por las noches solía estar prácticamente vacío y sin vigilancia, lo que lo convertía en un lugar idóneo para aquella peculiar cita. Además, la zona escogida estaba en pleno proceso de construcción y nadie se acercaba a pasear por allí, pues no resultaba muy atractivo, ni seguro, con toda aquella maquinaria, andamios, y materiales de albañilería por medio.

			Yade se encontraba junto al puente a medio terminar que había en el centro de aquel desorden. Había llegado unos minutos más tarde de la hora acordada para ganar un poco de tiempo usando lo que su hermana había llamado la táctica del retraso elegante. Pero, al llegar allí, se había sorprendido de no encontrar a ningún enemigo esperándole, ni rastro del tal Rayo Negro. Revisó nuevamente su reloj para confirmar que no se trataba de que se hubiese adelantado, y entonces se preocupó.

			¿Se habría cansado aquel hombre de esperarle?

			Pensó en encaramarse al puente para echar un vistazo. Y entonces, sin dar tiempo a que esa preocupación llegara a más, el crujido de unos pasos sobre la gravilla le avisó de que alguien se acercaba a sus espaldas. Tragó saliva y templó los nervios, estaba totalmente preparado para el papel que se disponía a representar, pero cuando se volvió y lo vio, toda su entereza se vino abajo.

			Delante de él, a tan solo un metro, se hallaba un hombre de una presencia tan abrumadora que, pese a que lo había visto en imágenes, no pudo más que quedarse perplejo, dejando que aquella circunstancia borrase las demás ideas de su cabeza. Tuvo que subir los ojos para dar con su mirada, una mirada donde brillaban un odio y un desprecio tan intensos que sintió que ya estaba siendo golpeado aunque ni siquiera había empezado la pelea.

			—Sí, llego tarde, ¿algún problema? —le oyó decir, su voz estaba cargada del mismo resentimiento—. Algunos tenemos otros negocios que atender, no nos dedicamos a vaguear por ahí en espera de otro de esos patéticos encarguillos.

			Rayo Negro venía furioso consigo mismo porque se había visto obligado a acudir a una soporífera reunión de negocios, de la que solo había podido escabullirse hacia el final y, probablemente, a costa de perder el favor de varios de los otros directivos de la compañía.

			—¿Se puede saber qué miras? —preguntó contrariado por la expresión embobada que veía en aquel rostro que había tomado por el de Summer.

			Yade salió de su ensimismamiento titubeando.

			—No... Nada, yo... —fue a decir, pero al darse cuenta de que se había olvidado de cambiar la voz, trató de hacerlo bruscamente y se atragantó.

			Las cejas de Rayo se arquearon para al segundo volver a fruncirse.

			—¿Ya empezamos con bromitas absurdas que no tienen ni puta gracia, Summer? Creo que por esta vez deberías ir en serio, porque te aseguro que no es para menos.

			El chico tomó aire profundamente procurando que no se notara y recordó las indicaciones que le había dado su hermana, lo que debía hacer si quería salir de esa situación y poder contarlo.

			—De acuerdo, Rayo, seamos serios —dijo armándose de valor—. ¿Cómo lo haremos?

			«Primero tantéale a ver qué es lo que pretende», le había dicho Summer la noche anterior. «Ese rollo del duelo es muy de caballeros de la edad media y todo eso pero...»

			—¿Y si uno de los dos queda inconsciente o malherido como suele pasar? ¿Seguimos adelante con todas las consecuencias? —preguntó repitiendo las palabras de Summer.

			—Con todas las consecuencias —contestó él—. Aunque, lo confieso, no es matarte lo que me interesa. Lo que realmente quiero…  es oírte suplicar.

			Aunque aquella contestación le hizo desear que su hermana apareciese por allí cuanto antes, entraba dentro de lo que habían previsto, y, según Summer, era en este punto de la conversación donde debía intentar alargarla todo lo posible.

			—De acuerdo, pero ¿y después qué? —dijo Yade—. Imagina por un momento que tú ganas y yo me rindo.

			—Oh, no hace falta que me lo imagine, lo doy por hecho —sonrió su enemigo.

			—Sí, como quieras, da rienda suelta a tus fantasías —replicó sacando a relucir una vena irónica que no sabía que tenía. Probablemente, aquel mes de convivencia con el grupo le había servido para algo más que aprender a hacer tareas cotidianas y artes marciales—. ¿Qué pasará luego?

			—Que desaparecerás... Viva o muerta, hoy vas a desaparecer para siempre de mi vida —sentenció.

			—¿Te refieres a que deje el trabajo de mercenario?

			—No… —negó con la cabeza él—. Quiero que tú y tu jeta os larguéis muy lejos de esta isla para que nunca pueda volver a toparme con ella, ¿me comprendes? 

			—Está bien, Rayo. Si ganas tú, me largaré. Pero ¿y si gano yo?

			Él soltó un «¡ja!» que desbordaba prepotencia y dijo:

			—En ese caso, pon tus propias condiciones.

			—No sé, perderte de vista es tentador, sí... —Yade se llevó una mano a la barbilla fingiendo meditar y, de paso, aprovechó para alejarse con disimulo de su enemigo—. Pero creo que no es lo que más me apetece.

			—Esta conversación es absurda —protestó Rayo empezando a impacientarse.

			—Oye, dame un momento —le pidió Yade—. Creía que esto sería un duelo a muerte, no me ha dado tiempo de pensar en otras opciones.

			—¿Sabes qué? No hace falta que pienses nada porque si ganas y sobrevivo, yo mismo me suicidaré.

			El chico se giró bruscamente hacia él, forzando una mueca de molestia.

			—¡Puta, Rayo!

			—¿Qué? —El aludido, sin entender a qué venía aquel insulto, frunció el ceño más confuso que indignado.

			Yade vaciló un segundo. Summer le había aconsejado que, de vez en cuando, soltara alguna de las palabrotas que solían decir Akira y ella, y eso había hecho... Aunque quizá no había elegido la más adecuada para esa ocasión. Trato de corregirse.

			—Digo... ¡Joder, Ra…!

			Y entonces, sin darle tiempo de continuar, su enemigo se le echó encima en menos de un segundo. Por muy poco logró esquivar un primer puñetazo que rasgó el aire a escasos centímetros de su rostro. Y, aunque bloqueó el segundo, salió despedido por el impulso hasta caer al suelo varios metros atrás. Mordiéndose los labios para contener el dolor de su brazo magullado, fue más consciente que nunca de la terrible fuerza a la que se enfrentaba. No podía permitirse ser golpeado por un enemigo tan brutal. Su única posibilidad era detener la pelea y volver de nuevo a las palabras, entretenerle como fuera hasta la llegada de Summer.

			Pensando en esto casi no se percató de que tenía encima a su enemigo y, por su postura, dedujo que iba a volver a atacar. Yade se apartó rodando hacia un lado, logrando esquivar el puño pero no se libró de la lluvia de gravilla que salió despedida en el impacto. Rápidamente, se incorporó de un salto y dio una voltereta hacia atrás poniendo tierra por medio entre él y su agresor, dando por hecho que este le perseguiría. Sin embargo, al detenerse, observó que no era así.

			Rayo Negro ya había tenido tiempo de notar algo raro en los movimientos de su enemiga, estos eran mucho más lentos que de costumbre. Y, receloso, inquirió:

			—¿Qué coño te pasa? ¿No seguirás convaleciente por lo del otro día?

			Esto dejó al chico paralizado, no tenía ni la más remota idea de lo que le estaban hablando. Optó por arriesgarse a contestar lo que le parecía más sensato.

			—Em...¿No...?

			—Entonces, ¿por qué no estás al cien por cien?

			—Ah... —Yade no supo que decir. Se sentía en peligro de ser descubierto, aunque agradecía que al menos había conseguido que se quedara quietecito.

			—No importa lo imbécil que crea que eres, siempre te superas —dijo Rayo indignado—. ¿Por qué crees que no te partí la cabeza el otro día? Quiero una pelea justa, Summer. No que vengas después escudándote en que te dolía la tripita o te acababas de pintar las uñas... Así que, si no estás en condiciones, mejor lo dejamos para otro momento.

			Los ojos de Yade se iluminaron al escuchar aquello. Primero esperanzados, por la posibilidad que le estaba ofreciendo de aplazar aquella locura. Y, por otro lado, sorprendidos al topar con un detalle que no se había esperado dado lo que le habían contado de él. Pues, aunque su forma de expresarlo no fuera muy amable, aquel era un gesto bastante honesto por su parte, se podía decir que incluso noble.

			—Te daré dos días más.

			La voz de Rayo le sacó de sus pensamientos. Por mucho que lo desease, no podía aceptar aquella propuesta, tenía que aguantar un poco más, solo un poco. Seguro que Summer estaba a punto de aparecer. Se llevó la mano al bolsillo donde tenía guardado el móvil, implorando porque este recibiera la llamada pronto.

			—¡Espera! —lo llamó. Debía decir algo rápido, y lo único que le vino a la cabeza fue la escena de una película que había visto recientemente. Una escena sobre algo a lo que estaba tan poco habituado como las relaciones humanas, en especial, entre sexos opuestos. Aun se sorprendía ante ciertas actitudes, por ejemplo, que Akira fuera tan condescendiente con Zoe en los entrenamientos cuando esta le había hecho morder el polvo más de una vez. Sin embargo, aquella película le había ayudado a entenderlo—. Dices que quieres una pelea justa, pero ¿no es ya de por sí injusto, que alguien de tu tamaño pelee contra una mujer?

			Rayo tardó unos segundos en volverse y, cuando lo hizo, estaba boquiabierto con una expresión que parecía debatirse entre la incredulidad y el sarcasmo. Finalmente, se decidió por este último cuando, con evidente desprecio, puntualizó:

			—Como si tú fueras una mujer.

			Con un pequeño sobresalto, Yade temió que le hubiera descubierto y echó un fugaz vistazo a su aspecto para comprobar si se le había descolocado el sujetador o algún otro detalle que le hubiera delatado. Pero al volver a escuchar hablar a su enemigo, entendió que no se trataba de eso.

			—Estoy harto de decírtelo —prosiguió Rayo con el tono más hiriente del que era capaz—. Eres un insulto a la naturaleza que nunca debería haber existido.

			—Ya... —dijo Yade. De repente, su expresión se había endurecido—. Y esa opinión, ¿a qué se debe?

			—A todo —aseguró Rayo devolviéndole la mirada—. Todo en ti es una aberración. Empezando por esos ojos demoníacos tuyos. Y porque solo un monstruo podría tener tan poco respeto por la vida como lo tienes tú. No eres una mujer, ni una persona... Ni siquiera eres un animal. Solo eres el capricho indecente de un puñado de científicos locos y tú lo sabes.

			El músculo de la mandíbula de Yade se tensó, mientras este trataba de contener el devastador avance de aquellas palabras cuya crueldad se le iba clavando dolorosamente, abriendo grieta en su corazón y en su amor propio. Al fin y al cabo, esas palabras también podían aplicarse a él. Pensó en su hermana, en la de veces que habría soportado comentarios así de despectivos y se encontró comprendiéndola perfectamente, comprendiendo por qué sentía tanto odio hacia ese hombre, por qué era incluso capaz de acudir a él involucrándole en ese asunto tan peligroso pero tan importante para ella.

			Sintió unas incontenibles ganas de arrojarse hacia Rayo y atacarle con todas sus fuerzas, pero sabía que sería un suicidio. No le quedó más remedio que pensar con frialdad, calmarse para al menos cumplir el plan de Summer y que fuera ella quien se encargara de dar una lección a ese indeseable.

			—Pues deberías saber que no hay muchos humanos por ahí capaces de reventar el cemento de un puñetazo como haces tú, entre otras cosas...

			—No te pases de lista, Summer. Yo no soy un bichejo de laboratorio. Yo... —Oyó que Rayo le advertía, y le vio contraer el rostro y acariciarse la frente como si esta le doliera—. No llevo el logo de Kimantics grabado en el culo.

			—Lo que te sitúa en una condición tan humana y normal como la mía —replicó—. Admítelo, eres tan monstruo como yo.

			—Tú y yo no nos parecemos en nada —le dijo con una expresión realmente tenebrosa.

			—¿Ah, no? —sonrió Yade dejándose llevar. Le parecía mentira que aquel hombre estuviera tan ciego como para no ver lo que, a ojos de los demás, estaba claro como el agua—. ¿Acaso no trabajamos en lo mismo? ¿Acaso tú no matas...? El que hayas salido de un laboratorio o no, poco importa.

			Fue entonces cuando se interrumpió, impresionado por lo que, sin quererlo, acababa de desatar. Del cuerpo de su rival, surgían repentinos relámpagos negros que chocaban contra el suelo en rabiosos chasquidos como si de latigazos se tratase.

			—¡CÁLLATE! —Con los dientes apretados y una mirada enfurecida que le atravesó, su oponente le lanzó uno de aquellos relámpagos a una velocidad que sobrepasaba la capacidad de sus reflejos. La descarga impactó contra su pecho, derribándole.

			Casi no le dio tiempo ni de sentir el dolor, de repente se encontró de nuevo en el aire, alzado por su oponente. Ni se acordó de disimular su tono de voz cuando exclamó:

			—¡Suéltame!

			Sin embargo, poco importaba ya como sonara su voz. Al bajar los ojos y toparse con la expresión que tenía Rayo Negro, reparó en que su mascarada acababa de ser descubierta. Un corte, producido por el ataque, se abría en su ropa a la altura de su pecho. El sujetador le colgaba desgarrado en dos trozos, desvelando un torso que, sin duda, no era el de Summer.

			Rayo Negro, sin poder dar crédito, se fijó en este y en los dos rellenos de silicona que habían caído a sus pies. Y, cuando por fin pudo superar la perplejidad inicial, soltó a su presa como si se tratara de un insecto repulsivo.

			—¿Quién coño eres tú? —inquirió con voz de plomo.

			Yade suspiró. Decidió confesar pues ya no tenía sentido ocultarlo.

			—Soy el hermano gemelo de Summer.

			Aquella revelación volvió a dejar sin habla al hombre que tenía delante. Rayo le miraba como si creyera estar ante una pesadilla hecha realidad. Se apartó lentamente de él, retrocediendo unos cuantos pasos, quedándose quieto hasta que su expresión dejó paso a otra mucho más reflexiva.

			Fue en ese instante cuando cayó en la cuenta.

			—La mercancía robada de NeoVida… —musitó escrutando a Yade con la mirada.

			Jamás había oído a los Wonderfulosos hacer referencia a un supuesto hermano de Summer. Hacía casi un mes, ellos se habían llevado esa mercancía y ahora aparecía él. No podía ser casualidad. Sin embargo, por muy sorprendente que fuera la noticia, no era aquel chico quien le interesaba en ese momento.

			—Así que ese monstruo tiene un hermano —exclamó con repulsión tiñendo de rencor la mirada del muchacho—. ¿Ha sido ella quien te pidió que vinieras aquí en su lugar?

			Yade asintió con la cabeza pero, antes de que pudiera dar más explicaciones, quedó enmudecido por el explosivo acceso de cólera de Rayo, quien sin poder aguantar más había comenzado a desahogarse a gritos.

			—¡Será puta! ¡Esto es lo más cobarde, lo más rastrero...! —exclamó mientras andaba inquieto de un lado para otro—. No se atreve a venir y encima me manda ¡a su hermanito! —Se volvió hacia Yade echándole tal mirada que este dio un saltito atemorizado—. ¡Pero si tú te defiendes todavía peor que ella!

			Como si quisiera comprimir toda la ira que sentía, Rayo Negro apretó ambos puños a la altura de la cabeza.

			—¡Jodeeeer! —Súbitamente, de estos surgió un impetuoso torrente de energía negra que fue a estrellarse contra una torre de palés de ladrillos, reduciéndolos a escombros.

			Yade, a quien el terror tenía petrificado, presenció aquello sin pestañear y, cuando vio que el enfurecido se le acercaba, se sintió todavía más pequeño que lo que se había sentido durante el transcurso de la pelea.

			—¡He podido matarte, ¿sabes?! —Las palabras surgían de forma atropellada de la boca de Rayo Negro—. ¿¡Chaval, es que notienesnadaenlacabeza!? ¡Tú serás idiota, pero es que esa zorra... Esa zorra de Summer ya no puede caer más bajo!

			Entonces ocurrió... Algo en su interior se hizo más fuerte que el miedo que le mantenía con el corazón en un puño, algo que le obligó a reaccionar. Le abordó el irrefrenable impulso de defender el nombre de su hermana, y, antes de que pudiera incluso pensarlo, Yade se encontró plantando cara a aquel tipo de dos metros que, si quisiera, podría destrozarle con una sola mano.

			—¡Oye, Summer no es ninguna zorra! ¡Va a venir, ¿vale?! ¡Yo solo me he adelantado en su lugar para que ella pudiera encargarse de una misión muy impor...!

			Cuando se interrumpió, tapándose la boca con la mano, era demasiado tarde. Una significativa emoción refulgió en la mirada de Rayo Negro, y Yade supo que acababa de meter la pata hasta el fondo.

			—¿Misión? ¿Qué misión...? —le interrogó entrecerrando los ojos.

			El chico sonrió nervioso.

			—¿He dicho «misión»?

			De repente, su enemigo dio un paso hacia él y, al retroceder, Yade perdió el equilibrio y acabó en el suelo. Actuando con rapidez y, sin que su asaltante se lo esperase, cogió un puñado de arena y gravilla y se lo lanzó contra el rostro.

			Rayo Negro quedó cegado durante unos escasos segundos y, cuando volvió a mirar, el chico no aparecía por ninguna parte. Pese a ello, sonrió confiado, pensando que este era muy ingenuo si creía que lograría escapar de él.

			A toda carrera, Yade se dirigió hacia la zona que su hermana le había sugerido para esconderse. Habían estado allí justo esa misma mañana, estudiando el parque y perfeccionando el plan. Y decidieron que, en caso de que las cosas se pusieran realmente feas y tuviera que escapar, la mejor opción era dirigirse al jardín laberinto que se encontraba próximo. Allí, entre pasillos y recovecos formados por setos de gran altura, tendría bastantes probabilidades de despistar a Rayo.

			Se internó en este, siguiendo el camino que había memorizado con anterioridad, aquel que le permitiría cruzar el laberinto y salir por el otro extremo. Cuando hubo avanzado lo suficiente, redujo el paso para hacer el menor ruido posible. De vez en cuando, volvía la cabeza para comprobar que no le seguían. Fue, en una de estas veces, cuando al girar una esquina se topó con una figura que le dio un susto de muerte.

			Era una de esas estatuas, imitaciones de arte grecorromano, que adornaban el laberinto. Aquella, en concreto, mostraba un hombre fornido y barbudo que sujetaba en su mano derecha una tosca representación de lo que vendría a ser un relámpago. Yade lo reconoció por haberlo visto en sus muchas sesiones de estudio. Era Zeus, el dios griego del Olimpo.

			«Qué apropiado», pensó. Y, sin darle más importancia, lo rodeó para seguir con su camino. Pero, en ese instante, emergiendo desde la misma espesura de la pared vegetal, apareció su verdadero enemigo. No tuvo tiempo de retroceder, este se le echó encima y lo inmovilizó de cara contra el suelo.

			—Estate quieto si no quieres que te rompa el brazo —le amenazó Rayo, retorciéndoselo a la espalda—. Y ya me estás contando de qué va esa misión de tu hermanita.

			—No lo sé —contestó Yade. Era cierto, pero aunque no lo hubiera sido, no pensaba decirle nada.

			Rayo Negro aumentó la presión y Yade protestó con un gemido ahogado, apretó los dientes con fuerza para no darle a su agresor el gusto de verle gritar.

			—Escucha, chaval, no te conozco y no me gusta prejuzgar a la gente —le dijo su captor—. Pero hay dos factores innegables en tu contra: el primero es que tienes exactamente la misma odiosa facha que Summer, y el segundo, que ya me has tocado bastante las narices esta noche. Así que, te lo advierto, no me jodas.

			—Te prometo que vendrá —dijo Yade—. Si no me crees, deja que la llame y lo verás. Tengo el móvil en el bolsillo de delante.

			Rayo Negro sonrió para sí mismo, pensando en lo absurdo de la escena.

			—Claro, ¿por qué no...? —se burló mientras tomaba el teléfono del bolsillo del chico—. O mejor, deja que la llame yo, así le puedo preguntar cuándo va a dignarse a venir a que le parta la cara.

			Naturalmente, no pensaba hacer tal cosa. Sin embargo, con una llamada, podría intentar localizar el móvil de Summer triangulando la señal. Claro que para eso necesitaba a Neon y un equipo adecuado. Algo que, por desgracia, llevaría demasiado tiempo. Y entonces, mientras revisaba la reducida lista de contactos de aquel móvil, se fijó en un icono que hizo que una leve sonrisa de esperanza se abriera en su boca.

			—No puede ser —musitó al comprobar que tenía activado el GPS. Su sonrisa se abrió aún más cuando descubrió que aquellos dos hermanitos se tenían localizados el uno al otro. Un marcador en el mapa, le indicaba que su enemiga no andaba lejos de allí. Se echó a reír a carcajadas y, soltando a su prisionero, lo levantó.

			—Chaval, tu hermana y tú sois tan idiotas, que casi dais la vuelta y os convertís en genialidad —dijo Rayo mostrando ante su rostro confundido la pantalla del móvil, donde aparecían dos puntos resaltados en un mapa de la ciudad.

			La expresión de Yade se cubrió de temor y culpa al comprender que, en lugar de ayudar a su hermana, acababa de servírsela en bandeja a su enemigo.

			[image: separador.gif]

			Summer parpadeó. La visión que tenía ante sus ojos no tenía nada que ver con una oficina. Se trataba de un amplio salón, por lo menos ocuparía la mitad de la planta, todo cubierto de mármol blanco. Tenía un toque clásico. Despejado, sin apenas muebles más que unos peculiares divanes y mesas bajas, lo que más destacaba de aquella estancia era la piscina que había en su centro, a la que se accedía subiendo un par de amplios escalones. De su interior se desprendía una tenue luz azulada que arrancaba destellos al frío mármol de las columnas de alrededor. 

			Mientras trataba de comprender el motivo de aquella piscina, los ojos de Summer se toparon con algo infinitamente más hermoso: Adrax mostrándose en todo su esplendor tras las cristaleras del fondo. Desde esa altura y distancia, la ciudad parecía palpitar, resplandeciendo bajo el negro manto de la noche. 

			—Bienvenida a mi despacho —le dijo una voz procedente del interior de la sala, a cuyo dueño no lograba localizar—, y disculpa el desorden de fuera. Todavía estamos instalándonos.

			«¿Despacho? ¿Quién puede llamar despacho a esto?», pensó. Y, contestando a su pregunta, surgió de detrás de una de las columnas, un hombre.

			Su objetivo. 

			Summer volvió a parpadear de incredulidad al verle. Aquel tipo no solo era más joven de lo que se había imaginado, sino que iba prácticamente en cueros. Llevaba una túnica corta que, cruzada por su hombro izquierdo y atada a su cintura, apenas le cubría el pecho. No entendía nada. Y solo cuando se fijó en la corona de laurel que adornaba su cabeza, y las sandalias que llevaba en los pies, llegó a captar la idea.

			Ese tío… ¡iba disfrazado de romano!

			Conque ese era el Domine, el infalible y escurridizo asesino que levantaba leyendas allá por donde pasaba, el tipo que había querido comprar mercancía estrechamente ligada con ella. 

			—No me jodas. —Fue lo único que acertó a decir. Ni siquiera sabía si echarse a reír o sentirse decepcionada.

			—¿No era lo que esperabas?

			Summer frunció el ceño, no solo porque aquellas palabras revelaban que él estaba al tanto de su llegada, sino porque no parecía sentirse amenazado, y seguía avanzando hacia ella con total naturalidad.

			—¿Cómo coño iba a esperar que me encontraría a un payaso en lugar de a un asesino? —espetó. 

			Pese al despectivo comentario, él esbozó una sonrisa radiante y, con unos cristalinos ojos azules que contrastaban con su piel morena, la miró intensamente.

			—No deberías juzgar a las personas por su aspecto —le aconsejó él—. Por ejemplo, si yo lo hiciera ahora, diría que eres una preciosa mujer que no es del todo consciente de sus capacidades, que cree controlar la situación cuando es todo lo contrario y que, en el fondo… —dijo deteniendo sus pasos justo frente a ella—, solo tiene miedo.

			Sin pensarlo dos veces, Summer quiso borrar la sonrisa de aquel impertinente y lanzó un puño hacia su rostro. Pero, tras un fuerte chasquido, su mano salió rebotada antes de llegar a su destino. Algo había surgido de la nada interponiéndose entre ellos, algo que había sido lo bastante veloz y resistente como para detenerla. Pero lo más inaudito era que ni siquiera había logrado verlo. 

			—No vuelvas a hacer eso —le pidió el Domine. 

			Por supuesto, desoyó su advertencia y volvió a atacar. Esta vez, su gancho cruzó el aire sin toparse con nada, ni siquiera con el cuerpo de su oponente, pues este se había esfumado.

			—¿Qué coño...? 

			Ahora sí que estaba desconcertada. Lo había visto desaparecer ante sus ojos. No se trataba de que se moviera rápido, sino de algo mucho más complejo. Lo buscó por la sala, girando sobre sí misma. Corrió de un lado a otro para poder visualizar las zonas que quedaban ocultas por las columnas, pero nada.

			Su objetivo no estaba allí.

			«Mierda, mierda, mierda», pensó a punto de llevarse las manos a la cabeza. Acababa de fastidiar la misión.

			Y entonces, como un fantasma, el Domine volvió a aparecer donde antes solo había aire, justo frente a ella. Y aunque trató de disimularlo lo mejor que pudo, Summer se llevó tal susto que se quedó sin aliento. 

			—Te lo advierto, como vuelvas a intentar atacarme, desapareceré de nuevo, y esta vez, no volveré —dijo el Domine mirándola directamente a los ojos—. Así que si lo que quieres es atraparme con vida, te sugiero que te calmes.

			Se recompuso, ocultando la impresión que le habían provocado aquellas habilidades tras una expresión hostil.

			—¿Cómo demonios sabes eso?

			Por toda respuesta, él sonrió. Y, señalándole un par de divanes que había en mitad de la sala, dijo:

			—Por favor, hablemos... 

			Aquel tipo empezaba a caerle como una patada en el estómago, pero debía reconocer que tenía razón. Si quería pillarle, visto lo que era capaz de hacer, debía ser más cauta. Así que, de momento, no le quedó más remedio que seguirle la corriente. Caminó tras él hasta los asientos que se encontraban junto a la piscina. Estos estaban colocados frente a frente, separados por una mesita baja donde reposaba una bandeja con fruta variada, dos copas, y una botella de vino. 

			Faltaba poco para que aquello se pareciese a una velada íntima. De nuevo no supo si reír o liarse a cabezazos con él. Probablemente, de haber podido, se hubiera decantado por lo último.

			El Domine fue a sentarse en el diván que quedaba de cara a la puerta y, tras esto, la invitó a que hiciera lo mismo en el otro. 

			—¿Te gusta el vino? —le preguntó al tiempo que descorchaba la botella.

			—No tengo sed —contestó ella tomando asiento.

			—No te preocupes. Tengo algo perfecto para eso. —Él le guiñó un ojo. Tras llenar ambas copas, le tendió una de ellas y permaneció unos segundos esperando a que fuera aceptada, cosa que no llegó a ocurrir. Al final no le quedó más remedio que dejarla sobre la mesa. Sin embargo, su sonrisa no vaciló en ningún momento—. ¿Y qué me dices de la fruta?

			—Tampoco tengo hambre —respondió con la misma aspereza que antes.

			Como si no la hubiera oído, el Domine siguió examinando la fruta, incluso palpaba ligeramente alguna de las piezas para elegir la que estuviera más en su punto. Acabó decidiéndose por un par de uvas de un color morado oscuro que, tras arrancarlas del racimo, se las ofreció a su especial invitada.

			—Te recomiendo las uvas. Son españolas, deliciosas.

			Summer se inclinó un poco hacia delante, apoyando un brazo en la mesa mientras sus ojos se convertían en dos finas rendijas.

			—¿Estás sordo? —inquirió en un tono pausado que la hacía parecer aún más temible—, ¿o es que te crees muy gracioso?

			Por fin, él pareció darse cuenta de que estaban rechazando su hospitalidad.

			—Por favor, querida, con esa actitud no llegaremos a ninguna parte —dijo tras comerse una de las uvas—. Solo trato de relajar un poco el ambiente para que ambos nos sintamos más a gusto.

			—Mira, Dominatrix —dijo ella mostrando sus dientes en una afilada y cínica sonrisa—. ¿Quieres hablar? Hablemos. Pero no he venido aquí de picnic.

			—Dios mío, qué rebeldía —se admiró él—. Eres toda una fierecilla salvaje. Dime, ¿cómo llevas eso de seguir órdenes?

			—¿Y tú cómo llevas eso de ser gilipollas? —se ofendió la joven.

			—Oh, yo muy bien —sonrió de nuevo. Aunque pocas veces cambiaba aquel gesto que a Summer le estaba resultando tan irritante—. Lo que no llevo tan bien es la mala educación. Me da ganas de marcharme sin más, ¿sabes?

			«¡Pero este tío…¿de qué va?!».

			Aquello era demasiado. Lo sabía. Y, en cambio, no podía hacer nada más que someterse a aquel estúpido chantaje. La razón era simple. Las palabras de Aidan habían anidado en su interior como ella misma había predicho. Y no podía quitarse de la cabeza la presión de lograr aquel encargo con éxito.

			Así que tomó la copa y bebió todo el contenido de un solo sorbo. Tras dejarla de nuevo sobre la mesa, cogió unas uvas y las engulló sin siquiera masticarlas.

			—¿Contento? —le preguntó—. ¿Podemos ir al grano ya?

			—Por supuesto —dijo, y volvió a llenar la copa ante la mirada fulminante de ella—. Verás, quiero proponeros un trato.

			—No me digas. —Summer imaginó por donde iban a ir los tiros.

			—¿Qué os parece si os pago por dejarme en paz y zanjamos este asunto?

			Ahí estaba. El punto a donde, tarde o temprano, llegaba la escoria con la que trataban si les daban oportunidad de negociar. No era ninguna novedad.

			—Verás, hay un problemilla, y es que no aceptamos sobornos. —Se encogió de hombros—. No es bueno para la reputación.

			—Pues deberíais replanteároslo —aconsejó él—. He estado investigando un poco y la verdad es que no andáis muy bien de fondos. Pero os comprendo. Al fin y al cabo, en mi trabajo pasa lo mismo. Los clientes ya no se fían si descubren que alguna vez has sido sobornado. El truco está en mantenerlo en el más absoluto secreto, y eso es justo lo que yo os propongo.

			El Domine se interrumpió para dar un sorbo a su copa y después continuó:

			—Vuestro cliente os ha pedido que me capturéis vivo porque en realidad quiere matarme personalmente —explicó mientras la expresión de la joven se cubría de hastío—. Pero creo que lo importante en este caso, no es el medio, sino el fin. Y vuestro cliente quedará satisfecho si le lleváis pruebas de que he muerto.

			—Entonces, ¿puedo matarte? —le interrumpió ella entusiasmada.

			—Podemos fingir que me has matado —especificó él estrechando su sonrisa—. Así vuestro cliente no podrá acusaros de soborno. Como mucho podrá decepcionarse al ver que se os fue un poco la mano, pero teniendo en cuenta que soy una pieza difícil de cazar, es comprensible, ¿no crees?

			«Desde luego que eres una buena pieza», pensó Summer mientras miraba a su objetivo fríamente. Se preguntaba por qué no se había lanzado a su cuello ya. Pero debía esperar a que se distrajera lo suficiente. Un poco más...

			—¿Y si más que decepcionarse, se cabrea y no paga?

			—Estoy dispuesto a doblar su oferta —dijo y, tomando una tarjeta que había debajo de la bandeja, la deslizó hacia Summer.

			Ella la cogió demasiado intrigada como para ser capaz de ignorarla, y la leyó con la precaución de mantener vigilado a su objetivo. Sin embargo, esto último se hizo bastante difícil tras ver lo que, con letra elegante, había escrito en aquel papel. Una cifra compuesta por un uno seguido de una larga hilera de ceros, absorbió por completo su atención.

			—La primera cantidad son los honorarios completos para todo el grupo que entregaría a vuestro jefe. La segunda en cambio es exclusivamente para ti... Tómalo como una pequeña muestra de agradecimiento.

			Al oír eso, sus ojos se desviaron de forma inevitable hacia la siguiente cifra. Aquella que había ignorado al principio no solo por ser más pequeña y no resultar tan impresionante como la primera, sino porque tampoco había llegado a adivinar el motivo de su existencia. Pero, tras descubrirlo, aquella cantidad cobraba un atractivo mucho mayor que la anterior.

			«¡Una pequeña muestra, dice!». 

			Estaba tan pasmada que hasta la garganta se le había quedado seca y, volviendo a dejar la tarjeta sobre la mesa, bebió de nuevo del contenido de su copa.

			«Cuidado. Recuerda que este tío iba detrás de tu hermano».

			Cierto. No podía obviar aquel hecho. Ese hombre no era de fiar y, por supuesto, ocultaba mucho más de lo que a simple vista parecía.

			Para empezar, costaba creer que se tratara de ese asesino tan temible que decían. Dedujo que aquella apariencia era una trampa para atraer a la presa, para hacerla olvidar que tras aquel rostro encantador se escondía un verdadero monstruo. Sus esfuerzos por conseguir un físico y una actitud perfectos, por mostrarse irresistible ante cualquier persona, resultaban evidentes.

			Sus acciones, sus palabras... Todo en él estaba calculado.

			Pero a ella no la iba a engañar.

			—Pongamos que me creo que nos vas a pagar esta bestialidad. ¿Cómo lo haríamos? —le preguntó.

			En lugar de contestar, el Domine siguió mirándola con detenimiento como si ella todavía no hubiera terminado de hablar. Algo que, a los pocos segundos, impacientó a Summer.

			—Oye, tú —lo llamó irritada—. Te he hecho una pregunta.

			Y él, como si hubiera vuelto a la realidad en ese momento, abrió sus labios en una cálida sonrisa.

			—Perdona... Es que has dicho «¿cómo lo haríamos?» y mi imaginación ha volado —confesó sin titubeos, lo que motivó aún más la mirada furibunda de ella—. Lo siento, es que me resultas tan irresistible.

			Ahora sí que Summer contuvo a duras penas las ganas que tenía de romperle la cabeza. Un deseo que iba en aumento a medida que duraba esa conversación, un deseo tan intenso que eclipsó por completo una emoción distinta y mucho más peligrosa que empezaba a surgir en su interior. Dejó escapar un suspiro a la vez que, con una mano, se abría un poco el cuello de la camiseta pues, curiosamente, había empezado a incomodarla.

			—En cuanto a tu pregunta, eso habrá que pensarlo con detenimiento. Preparar un buen montaje... —contestó—. No sería descabellado decir que he caído bajo tus llamas ardientes.

			Ella se quedó muda, incapaz de apartar la vista de aquella penetrante mirada. De nuevo, sentía esa sensación abrumadora. Hasta el cabello que le caía por los hombros la molestaba. Fue a apartárselo y entonces se percató de que tenía sudor en el cuello.

			«¿Qué es esto? ¿Calor...? ¿Cómo es posible…? Si yo no puedo sentir calor...»

			«Yo soy el puto calor».

			—¿Summer? ¿Me escuchas? —En ese momento, interrumpiendo el caos que se desarrollaba en su cabeza, recibió una llamada de Aidan a través del auricular que llevaba en su oído.

			Ella no contestó inmediatamente. No porque dudara de hacerlo en presencia del Domine, pues sabía que a este no le pillaría de sorpresa, sino porque se encontraba algo confusa.

			—¿Summer? —insistía la voz.

			—Sí, te oigo —contestó por fin a la vez que observaba la reacción del hombre que tenía delante, la cual, como había esperado, fue de total normalidad.

			—¿Cómo vas? ¿Has dado ya con el obj…?

			No llegó a escuchar el final de la pregunta. Tras un ligero roce en su oído, se quedó perpleja al ver que el pequeño auricular había saltado de su oreja y se dirigía flotando en el aire hasta la mano que el Domine tendía hacia delante y que cerró, una vez el aparato se posó en ella.

			—Estábamos hablando, Summer —le dijo, y respondió a su expresión contrariada con una sonrisa maliciosa.

			—¡Dame eso! —exigió poniéndose en pie bruscamente, mientras su enemigo desaparecía ante sus ojos. Y no solo este. Por un segundo, toda la sala pareció difuminarse.

			Temió que iba a perder el equilibrio y tuvo que apoyar las manos sobre la mesa. Su copa cayó al suelo dónde se hizo mil pedazos mientras el vino teñía de rojo el pálido mármol.

			—Me has...

			De repente, el mareo se esfumó siendo sustituido por una agradable sensación. Se encontraba bien, incluso podía decir que jamás en su vida se había encontrado tan bien. Las dudas que antes la asaltaban habían pasado a convertirse en una sola idea bien clara en su cabeza. Ahora sabía lo que quería hacer y una sutil sonrisa acudió a su rostro.

			—Tú… —dijo al ver que el Domine volvía a aparecer frente a ella—. Pero qué bueno estás.
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Mi enemiga

			Mientras Summer había ido a por el objetivo, Akira y Zoe se encargaban de vigilar las dos únicas salidas del edificio. Una era la puerta principal en la planta baja, la cual estaba cubriendo Akira. La otra era el parking, y era allí donde se encontraba Zoe en esos momentos.

			Lo primero que hizo fue quitar de en medio al vigilante. Un asunto sencillo, si no hubiera sido porque el hombre se encontraba felizmente leyendo un periódico en su garita, donde quedaba a cubierto, y no salió de allí, ni cuando trató de llamar su atención haciendo algo de ruido.

			Por suerte, al final el tipo fue a hacer sus necesidades, y aprovechó para dejarle inconsciente. Sin embargo, al salir del aseo de caballeros, vio a otro hombre con el mismo uniforme salir del ascensor.

			«¿Otro vigilante?», pensó al tiempo que se escondía tras un coche. Según la información que habían recopilado sobre la seguridad del edificio, solo debía haber una persona al cargo del parking. Miró su reloj y se percató de que era mucho más tarde de la hora prevista. Eso lo explicaba: aquel guarda venía a sustituir al anterior.

			—¿Martin? —le oyó llamar a su compañero. Y después le vio dirigirse a los aseos tras descubrir la garita vacía—. ¿Estás ahí?

			«Mierda», maldijo Zoe para sí cuando vio al hombre entrar en estos, y volver a salir, armado y nervioso.

			Se acercó a él sigilosamente, corriendo a cubierto de un coche a otro. Pero, a aquellas horas, quedaban pocos vehículos en el parking y pronto se quedó sin un siguiente punto donde ocultarse. El guarda quedaba a varios metros de ella, correría un riesgo considerable si trataba de acercarse a él por la espalda. Pensó en dispararle, pero lo descartó al instante. Aquel tipo solo era un trabajador, y Aidan tenía la norma de no matar inocentes si se podía evitar. Norma que, a diferencia de sus compañeros que se excusaban diciendo que eran daños colaterales, nunca había roto.

			Decidiendo que no sería aquella la primera vez, corrió hacia el vigilante dispuesta a asaltarle por la espalda. Y justo cuando le tenía a punto, este se volvió y la vio. De milagro, a Zoe le dio tiempo a esquivar el primer disparo, lanzándose a un lado. El hombre comenzó a perseguirla, obligándola a refugiarse de los siguientes disparos tras el coche más próximo.

			Zoe cogió su pistola y templó los nervios. Quizá, después de todo, tuviera que romper la norma. No le gustaba la idea, pero menos aún le gustaba la de morir. Antes de asomarse, espero unos segundos prudenciales tras el último disparo. Pudo escuchar los pasos del guarda aproximándose, y, de pronto, estos se detuvieron.

			Era momento de atacar. Tomó aire y se incorporó, pistola en alto, en dirección al hombre. Pero se dio cuenta de que era demasiado tarde.

			El guarda yacía tendido en el suelo, y ni siquiera había tenido que disparar.

			«¡¿Pero qué...?!».

			Antes de que pudiera deducir lo sucedido, notó una mano en el hombro y comprendió: alguien la había sacado del apuro.

			—Ah, Akira… —suspiró aliviada al volverse, y entonces su rostro se congeló.

			Akira no tenía el pelo tan largo, ni mucho menos blanco. Y ni se parecía a aquel rostro tan perfecto y, a la vez, tan odioso para ella. Sintió un escalofrío.

			¿Qué demonios hacía ahí Rayo Negro?

			No importaba, no pensaba quedarse para averiguarlo. Saltó deslizándose sobre el capó del coche para pasar al otro lado y huir, pero su enemigo la agarró del tobillo antes de que pudiera conseguirlo. Zoe trató de patalear, pero lo que consiguió fue que él le cogiera ambas piernas y la atrajera hacia sí. Rayo se inclinó sobre ella, y, con una sola mano, le sujetó las muñecas por encima de la cabeza, mientras que con la otra le quitaba la pistola y la arrojaba lejos.

			Al verse inmovilizada, en aquella postura, por el mismísimo Rayo Negro, el rostro de Zoe se volvió tan rojo como sus cabellos.

			—¡Déjala en paz! —escucharon ambos en ese instante, al tiempo que un espejo retrovisor chocaba violentamente contra la cabeza de Rayo.

			Zoe miró hacia donde provenía la voz y le pareció imposible que esa persona se encontrara allí.

			—¡¿Yade?! —Se quedó perpleja al verle.

			Rayo Negro, en cambio, lo detuvo paralizándolo con una mirada asesina.

			—Quieto, héroe. O será peor —le dijo y, tras ver que su amenaza obtenía el efecto deseado, se volvió de nuevo hacia su prisionera—. ¿Dónde está Summer? 

			—A ti te lo voy a decir —se rebeló la chica.

			Rayo chasqueó la lengua. Cogiéndola de la barbilla, le giró la cabeza a un lado, y le quitó el auricular ante las protestas de ella. Después, se lo puso y lo apretó para establecer comunicación.

			—Dime, Zoe. —Rayo sonrió al escuchar la voz de Akira. Precisamente, era con quien quería hablar.

			—Adivina qué… —dijo. Hubo unos segundos de silencio en los que pudo imaginarse la cara que tendría su interlocutor.

			—Tú… —masculló este.

			—¡Akira, no hagas caso! ¡No...! —quiso intervenir Zoe, pero Rayo le tapó la boca con la mano.

			—Más te vale que bajes al parking si no quieres que la pequeña Zoe lo pague —le advirtió y, acto seguido, cortó la comunicación. Miró a la chica, que seguía tendida sobre el capó del coche, y apartó la mano para permitirle hablar.

			—No va a venir. Sabe que te estás tirando un farol —dijo esta.

			Justo en ese momento, una campanilla avisó de la llegada del ascensor. Tras sus puertas, apareció Akira, jadeante del esfuerzo. Rayo Negro se volvió hacia Zoe con una sonrisa, y le devolvió el auricular lanzándoselo al aire. Después, se encaminó hacia el recién llegado.

			Al ver allí a Yade, el desconcierto de Akira también fue mayúsculo, pero disimuló y se centró en Rayo Negro.

			—¿Qué quieres?

			—A esa impresentable que tenéis de compañera —contestó Rayo, deteniéndose a un metro de él—. ¿Dónde está?

			—No lo sé. Hace un buen rato que no consigo comunicarme con ella —le indicó encogiéndose de hombros—. Con Summer nunca se sabe. Lo mismo se ha aburrido y se ha ido.

			Ante eso, Rayo volvió a sacar el móvil que le había quitado a Yade y comprobó de nuevo el GPS. Pero esta vez la señal del de Summer no aparecía en ninguna parte del mapa. Mientras maldecía a su enemiga, se percató de que Akira sacaba el arma para apuntarle. Rápidamente, le cogió del brazo y se lo retorció. Su oponente soltó la pistola, pero no cesó la torsión hasta obligarle a posar las rodillas en el suelo. Entonces, se colocó a sus espaldas y le sujetó, pasándole el antebrazo por el cuello.

			—Por cierto, Akira, hace mucho que no te pregunto qué tal tu espalda —le dijo y presionó ligeramente la zona lumbar con la rodilla.

			—¡Piso treinta y siete! —exclamó Akira, contrayendo el rostro en una mueca nacida más del miedo que del dolor—. Ahí es donde debería estar.

			—¡Akira! —protestó Zoe al escucharle.

			—Eso está mejor —sonrió Rayo—. Ya que estás, dime también a qué habéis venido y te soltaré.

			—A por un tipo llamado el Domine.

			Rayo Negro, pensativo, inclinó la cabeza mientras estudiaba el rostro perlado de sudor de su prisionero. Pese a que estaba convencido de que aquello del Domine era una farsa, no parecía que Akira le estuviese mintiendo. Así que le soltó.

			—Gracias por vuestra amabilidad —dijo con notable ironía antes de meterse en el ascensor y desaparecer.

			En cuanto las puertas del ascensor se cerraron, Zoe se acercó corriendo a su compañero, que seguía arrodillado.

			—¿Estás bien? —quiso ayudarle a levantarse, pero este rechazó la ayuda.

			Akira se incorporó y desahogó toda su frustración dando una soberbia patada al parachoques del coche que tenía más próximo.

			—¡Hijo de puta! —bramó al tiempo que la alarma del vehículo comenzaba a sonar. Trató de volver a llamar a Summer para avisarla pero esta no cogía la llamada—. ¡Genial, esto es genial! —Y después, volviéndose hacia Yade, exigió—: Ya estás explicándonos qué coño hacías tú con ese.

			Si ya de por sí, se sentía culpable, aquello no ayudó. Yade, cabizbajo, sin poder sostener las miradas recelosas de sus compañeros, les explicó todo lo ocurrido. El duelo al que se había comprometido Summer, su plan para que él la sustituyera hasta que acabara la misión, el inconveniente de haber sido descubierto por Rayo Negro. A pesar de que trató hacerles entender las decisiones de su hermana lo mejor que pudo, la reacción de Akira y Zoe no fue precisamente la más comprensiva.

			Vio que la expresión de Zoe se ensombrecía, y como Akira poco a poco se llevaba las manos a la cabeza, y aguantaba la respiración hasta el punto de parecer ir a explotar, hasta que al final lo hizo, interrumpiendo el relato cuando llegó a la parte en la que sin querer había delatado su posición.

			—¡Menuda liadaaa! —exclamó el hombre.

			Yade miró a Zoe sin comprender a qué venía aquello.

			—Summer te ha hecho una de sus liadas —le aclaró esta—. Bienvenido al club.

			—Yo... Lo siento —se disculpó Yade, sin saber qué más podía decir—. Lo siento mucho.  

			—¿Sabes qué? —se dirigió Akira a Zoe—. Ya no me siento mal por haberla delatado. Que se joda y se coma a Rayo Negro con patatas, se lo ha buscado.

			—Mira, no digo que no se haya pasado un poco esta vez, pero… —Zoe quiso abogar por su compañera cuando Akira la cortó indignado.

			—¡¿Un poco?! ¿Utilizar a su hermano contra Rayo y acabar jodiendo toda la misión es un poco?

			—Bueno, quizá un mucho...

			—En eso estamos de acuerdo —concedió Akira y, llevándose de nuevo la mano al auricular, cambió a la frecuencia general que usaba todo el grupo para poder informar a Aidan y a Will de las nuevas y nada buenas noticias.

			[image: separador.gif]

			Rayo Negro subió hasta la planta treinta y ocho, una más de la indicada. Pensó que sería mejor bajar con cautela por las escaleras, no fuera a haber alguna sorpresilla esperándole a las puertas del ascensor. Al llegar a la treinta y siete, se encontró la planta vacía, a excepción de una sala cerrada que había unos metros más adelante. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de las puertas, oyó ruidos... No eran voces, no escuchaba a nadie hablando, pero aun así delataban la presencia de alguien.

			De una patada, derribó ambas hojas e irrumpió en la habitación dando por hecho que allí estaría su enemiga. Sin embargo, en aquella amplia sala, tan solo había una persona, y no se trataba de Summer.

			Unos metros más adelante, se elevaban unos escalones que conducían a una piscina. Sobre estos, dándole la espalda, se hallaba un hombre con una especie de túnica que le cubría estrictamente lo necesario.

			Al oírle entrar, el hombre se volvió. No lo hizo siguiendo un impulso ni un sobresalto, sino que lo hizo con absoluta tranquilidad.

			El rostro de Rayo se contrajo en una mueca de confusión y desconcierto cuando reconoció a aquel hombre.

			—¡Tú! —Se dio cuenta de que no recordaba su nombre. Era algo como Giorgio, Giulio… Trató de hacer memoria pero fue inútil. Finalmente, lo señaló con el dedo y dijo—: Eres el italiano del hotel.

			—Señor Lynet, es un placer tenerle por aquí —sonrió el hombre.

			Rayo frunció el ceño. Para él no era ningún placer, y mucho menos lo era que le llamara por su verdadero nombre. Era la primera vez que se encontraba con que un objetivo de tal calibre conocía su identidad, y encima no era cometido suyo eliminarlo. Claro que esto último poco importaba.

			—Estate tranquilo, no tengo intención de delatarte —dijo, en ese instante, el italiano—. No lo haré si tú no lo haces, claro.

			Y ante aquella proposición, Rayo volvió a estudiarle de pies a cabeza. Si aquel era el Domine, desde luego no lo parecía. Se fijó en el resto de la sala, y descubrió, a un lado, un par de divanes junto a una mesita. Uno de los divanes estaba volcado, y un charco de algo que posiblemente era vino manchaba las baldosas de mármol del piso.

			Y entonces lo vio, tirados cerca de la piscina: un vaquero y una camiseta, muy similares a las prendas que llevaba el hermano de Summer.

			Ella había pasado por allí.

			—Dime, ¿has recapacitado sobre lo de ser la imagen de mi nueva campaña? —le preguntó el Domine. 

			—Por mí puedes meterte tu campaña por donde te quepa —le espetó.

			—Bueno, más o menos esa era la idea, pero al revés. —El italiano bajó el par de peldaños al tiempo que se encogía de hombros—. Ya me entiendes.

			—Me importa una mierda. Es más, ni siquiera estoy aquí por ti. Solo estoy buscando a quien tendría que estar machacándote en este momento —le cortó. De hecho, sentía cierta indignación ante la idea de que ella le hubiera dejado plantado por un trabajo, y ni siquiera lo estuviera haciendo bien.

			—Pues tú mismo puedes comprobar que no hay nadie que me esté haciendo tal cosa —le contestó el Domine alzando las palmas de sus manos.

			Rayo Negro empezaba a cansarse de aquel tipo y su sonrisita.

			—¿Dónde está Summer? —Se acercó amenazante hacia él.

			—Cuidado, Axel, no te acerques más o te quemarás.

			—Es Rayo Negro para ti, capullo. —Quiso agarrarle pero apenas había extendido la mano hacia su cuello, el Domine desapareció ante sus ojos y volvió a aparecer ante el diván que seguía en pie, dejándole sin habla.

			«¿Teleportación?». Fue la única explicación que se le pasó por la cabeza. Un auténtico problema, porque si aquel tipo tenía la capacidad de teleportarse, debía tener mucho cuidado o acabaría escapándose.

			—Como quieras —le sacó de sus pensamientos el Domine—. Y por cierto, la tienes delante de tus narices.

			Fue entonces cuando se fijó en la piscina. Allí, en el fondo del agua, tumbada boca arriba y totalmente desnuda, estaba su enemiga.

			—¡¿Qué?! ¿Qué hace ahí? ¿Está muerta? —preguntó al tiempo que se inclinaba sobre el borde. No apreciaba ningún movimiento que indicara lo contrario. Lo cual, y sin que se diera cuenta, le puso muy nervioso.

			—No lo sé. Pero puedo decirte que ya lleva un buen rato ahí metida —dijo el Domine, se había sentado en el diván con las piernas cruzadas y se entretenía comiendo un puñado de uvas.

			—Si lo está, te mataré —lo miró amenazante.

			—Mis disculpas, no sabía que fuera tuya. —Volvió a encogerse de hombros el aludido.

			Rayo Negro, cada vez más exasperado, apretó los dientes para no abalanzarse contra aquel indeseable. Lo primero era sacar a Summer de esa piscina y ver si seguía con vida. Estaba a punto de saltar cuando vio que ella abría los ojos, y su mirada, cuyo color rojizo se diluía en el azul del agua, se clavó directamente en su persona.

			Al ver que comenzaba a nadar hacia la superficie, Rayo retrocedió. Se quedó expectante mientras ella salía de la piscina, impulsando con los brazos su cuerpo empapado y desnudo hasta posar un pie y poco después el otro. Tras incorporarse sobre el borde de la piscina, hizo algo verdaderamente insólito. Summer le sonrió, como nunca antes la había visto sonreír. Un gesto que consiguió dejarle lo bastante perplejo como para permitir que ella se le echara encima, abrazándole como si fuera lo que más anhelaba en el mundo.

			—¡Rayo, has venido! —exclamó la joven entusiasmada, mientras que él se quedaba tan pálido como sus cabellos.

			—Ah, pues resulta que está viva. En ese caso me lo tendré que apuntar para la próxima vez —intervino el Domine, se levantó del diván y se acercó a ellos mientras hacía el gesto burlón de escribir algo en el aire—. La belleza de ojos de fuego es propiedad de Axel Lynet... Perdón, de Rayo Negro.

			Pero Rayo no estaba para responder a sus provocaciones. Se había quedado helado de pies a cabeza, contemplando aturdido como aquella mujer, su enemiga, se apretaba contra su pecho y cerraba los ojos en un gesto que jamás imaginó que llegaría a ver, un gesto de total placidez.

			«Esto tiene que ser una broma macabra», pensó.

			Sin embargo, un profundo escalofrío le recorrió el cuerpo como tratando de advertirle de lo contrario. Y entonces, miró al Domine, y al ver aquella sonrisa presuntuosa, comprendió.

			—Tú tienes la culpa de esto, ¿verdad? —le inquirió mientras agarraba a la joven por ambos brazos y la separaba de él.

			—¿Qué pasa, Rayo? ¿No te gusta más así? Ahora está más receptiva.

			No quiso ni pararse a pensar en el significado de esas palabras. Fue rápidamente hacia él, aunque esta vez no intentó cogerle, por si volvía a desaparecer.

			—¿Qué coño le has hecho?

			Antes de que el Domine pudiera contestar, la joven se interpuso entre ellos, mirándolos con gesto preocupado.

			—No os peleéis. Os quiero a los dos.

			A Rayo se le erizó el vello del cuerpo tras aquella declaración, mientras que el italiano se rió.

			—La niña no es tonta —dijo este último, y, guiñándole un ojo a Rayo Negro, añadió—: ¿Qué me dices? ¿Me invitas a entrar en tu propiedad?

			No pudo más. Estaba harto de que ese tipo se burlara de él. Todo su cuerpo temblaba de rabia y sintió que iba a reventar si no le borraba aquella sonrisa impertinente. Así que atacó. Le embistió, llevándoselos por delante tanto a él como al amplio ventanal que les quedaba detrás. Este saltó en pedazos ante el encontronazo haciendo que ambos cayeran al exterior envueltos en una lluvia de cristales.

			—¡Dímelo! ¡Si no quieres que te reviente contra el suelo! —gritó Rayo. Ni siquiera se paró a pensar que desde aquella altura ninguno de los dos saldría bien parado.

			De súbito, como si algo hubiera enganchado al Domine, quedó clavado en el aire con tal fuerza que se liberó de los dedos de su aprehensor mientras este continuaba cayendo. Con un rápido movimiento, le sujetó por la muñeca sosteniéndole con un solo brazo. Y Rayo contempló aquella escena, pasmado, sin acertar a comprender qué fuerza invisible les sostenía a ambos y evitaba que se precipitaran a aquella caída de unos veinte pisos.

			Miró al Domine y este volvió a sonreír. Si antes le había parecido que su sonrisa era arrogante, no era nada comparada con la que le mostraba ahora.

			—Sí, es lo que estás pensando. —El italiano lo atrajo un poco más hacia su rostro y empezó a canturrear con tonillo malicioso—. Yo te puedo enseñaaar, un fantástico muundo… —Y, de repente, lo soltó—. Adiós, princesa.

			Rayo Negro cayó irremediablemente, sin poder sujetarse a nada, o amortiguar la caída de alguna forma. Si al menos se encontrara sobre una zona ajardinada, quizá habría tenido la suerte de chocar con un árbol primero, pero no era el caso, y abajo solo le esperaba el duro asfalto del parking exterior del edificio.

			Nunca había caído desde semejante altura. No sabía si lograría sobrevivir.

			Sin embargo, cuando quedaban un par de metros para el golpe, se detuvo en seco. Apartó los brazos con los que se estaba cubriendo el rostro y comprobó que estaba flotando. Sabía que aquello también era cosa del Domine, y aun así no pudo evitar un suspiro de alivio al ver que seguía vivo. Lo que no se paró a pensar es que, al igual que lo mantenía suspendido, su enemigo también podía elevarlo de nuevo.

			Y eso fue exactamente lo que hizo.

			Rayo abrió los ojos de par en par al ver que volvía a subir. Pero aquella novedad no duró mucho, porque, de pronto, aquellos increíbles poderes lo estrellaron violentamente contra el suelo. Y no contento con esto, su enemigo continuó aplastándolo contra el asfalto, mientras este iba cediendo, quebrándose ante aquella fuerza.

			Aquella presión repercutía en todos los músculos de su cuerpo, pero especialmente en el pecho, donde era asfixiante. Trató de levantarse pero apenas lograba levantar los brazos para usarlos de apoyo.

			Fue en ese instante cuando vio los pies del Domine posándose ante él.

			—¿Notas eso, Rayo? Eso soy yo enfadado. No me gusta que me interrumpan cuando estoy con una preciosidad que está dispuesta a satisfacerme de todas las maneras posibles —le explicó—. En fin, que conste que si no te mato es porque me has caído simpático… —Y alargando su sonrisa, añadió—: Y quién sabe si algún día tú también estarás dispuesto a satisfacerme.

			Rayo Negro rugió, al tiempo que con mucho esfuerzo lograba ponerse a gatas ante la mirada de sorpresa de su opresor. Numerosos y pequeños relámpagos negros escapaban de su cuerpo, y el Domine se vio obligado a apartarse. Aquello le dio la idea de atacarle lanzándole una descarga pero era incapaz de mover el brazo con la fuerza necesaria para ello.

			—Vaya —comentó admirado el italiano—. La verdad es que eres bastante resistente para haber estado a punto de morir en un accidente de coche hace tres años.

			Aquello no era del todo un secreto, y aun así le sorprendió que ese tipo lo supiera.

			—Fue entonces cuando tu familia se gastó media fortuna en recomponerte, ¿no? —le preguntó este—. Imagino que fue así como conseguiste esas curiosas habilidades tuyas. Menudo trabajito debieron de hacer contigo.

			Eso, por el contrario, sí que lo era. Nadie, salvo personas muy cercanas a él, estaban al tanto de sus capacidades. Claro que cualquiera que supiera de estas y su pasado podía sumar dos más dos y acabar deduciéndolo. Sin embargo, que alguien como el Domine lo averiguara no era agradable, y eso se unió a la frustración que ya de por sí sentía bajo aquella maldita presión que le tenía inmovilizado.

			Y, a pesar de todo, lo que más le preocupaba seguía siendo otra cosa.

			—¿Qué le… has… hecho? —masculló.

			—¿En serio? ¿Sigues insistiendo? —se sorprendió el Domine—. Me conmueves... Está bien, te voy a decir qué le ha pasado a tu amiguita. O, mejor aún, te lo voy a mostrar.

			Tras escuchar aquellas palabras, sintió que la presión de su pecho pasaba a su cabeza, como si la hubiese metido dentro de un torno y alguien estuviese apretando la manivela. El dolor fue en aumento hasta que le hizo gritar. Y, de repente, la presión se esfumó.

			—Eso es lo que le ha pasado —oyó decir a su enemigo—. Aunque en su caso, lo he llevado hasta el final. Así es como he destruido su mente.

			—No —musitó Rayo. Se encontraba aturdido por el dolor residual que le había dejado aquel ataque. Lo que no evitó la punzada que sintió en su interior.

			—Me temo que sí. Me parecía un desperdicio malograr un cuerpo como el suyo y pensé que esa era la mejor forma de eliminar la amenaza —explicó el italiano—. Aunque esperaba que se quedara catatónica, no esa actitud sumisa y un pelín ninfómana que ha demostrado. En cualquier caso, el cambio le favorece, ¿no crees?

			La punzada, aquella silenciosa y dolorosa espina clavándose en su pecho, se repitió.

			—¡Hijo de puta! —Rayo apretó sus puños. Unas gotas comenzaron a salpicarle el rostro, cobrando cada vez más intensidad.

			El Domine miró al cielo justo cuando este era cruzado por un resplandor.

			—Parece que empieza a llover —comentó con tranquilidad. Luego, miró de nuevo hacia su derrotado adversario y le dijo—: Relájate, Rayo. Toda esa furia que desprendéis los dos no es buena. Creo que lo que necesitáis es echar un buen polvo.

			Deseó atacarle de nuevo, deseó matarle por todas esas crueles burlas, pero lo único que logró hacer fue mirarlo con odio. Y después fue demasiado tarde. El Domine desapareció en el mismo instante en que aquella tormenta lanzaba su primer rugido, dejándole con la única compañía de las siguientes palabras:

			—Porque eso es lo que te queda. Ahora esa chica es solo una marioneta que hará cualquier cosa que le pidan.

			Rayo Negro se quedó inmóvil contemplando el lugar donde hacía unos segundos había estado su enemigo. La lluvia, aunque no llegaba a ser muy intensa, ya casi le había empapado. Un detalle que ni sentía, ni le importaba lo más mínimo. Abrumado por un barullo de emociones, donde las palabras del Domine se repetían sin cesar.

			Había acudido allí con la idea de enfrentarse a su enemiga en un duelo definitivo, donde saldar todas las cuentas pendientes, donde vengarse por fin de todas las humillaciones y sucias jugarretas. Quería desterrarla de Adrax totalmente hundida y derrotada. Y ahora esa oportunidad se había esfumado.

			No, se la habían arrebatado.

			Aquel malnacido italiano había sido el culpable y, para colmo, se había marchado tan henchido de orgullo y prepotencia que hubiera podido flotar sin necesidad de recurrir a sus poderes.

			¿Cómo iba a aceptar aquello?

			El ruido de unos pasos aproximándose despacio le sacaron de sus pensamientos. No le hizo falta volverse para saber que era Summer la persona que se había colocado a sus espaldas. Una pequeña esperanza cruzó por su cabeza, si ella había tenido la iniciativa de ir a buscarlos quizá había vuelto a la normalidad.

			Se giró para mirarla pero, tan pronto como habían venido, sus ilusiones se desvanecieron. El rostro de expresión preocupada y tierna que tenía delante no era lo que él esperaba ver.

			—Por favor, Rayo, no estés triste.

			Ella continuaba con ese absurdo comportamiento pero él no prestó atención a sus palabras. De nuevo, se había quedado perplejo ante un detalle del que antes no se había percatado: ¡sus ojos! No tenían su habitual brillo incandescente. Parecían nublados, acercándose más a un tono castaño claro que al rojo y naranja brillante que solían tener. No era la primera vez que los veía así de apagados, era algo que le había sucedido en otras ocasiones, justo cuando ella estaba a punto de perder el conocimiento.

			Al ver aquello, le invadió la idea de que quizá estuviera sumida en una especie de trance. Puede que simplemente estuviera hipnotizada. Sí, eso debía ser. Ese bastardo había mentido, estaba claro. Acabar con Summer no era algo sencillo, y él lo sabía mejor que nadie.

			En aquel momento decidió que, fuera lo que fuera lo que le sucedía, la haría despertar.

			—¿Te gustaría besarme?

			—¿Eh? —Él volvió a la realidad dándose cuenta de que, sin saber bien ni cómo ni cuándo, ella había vuelto a arrimar su cuerpo desnudo y empezaba a acariciarle la espalda. Después, pasó rápidamente al pecho donde parecía estar buscando algo.

			—¿Cómo se quita este traje? —preguntó ella al tiempo que tiraba de la cremallera que salía del cuello.

			Rayo Negro la detuvo de inmediato, cogiéndole la mano, y volvió a apartarla de sí.

			—Summer, escúchame, tienes que volver en ti. Tienes que rebelarte ante lo que sea que te está manipulando, ¿entiendes?

			La vio bajar la cabeza en una actitud desorientada como si hubiera comprendido sus palabras. Pero, acto seguido, volvió a subir los ojos hasta posarlos en los suyos, mirándole con las cejas contraídas en un gesto de aflicción.

			—¿Por qué...?

			Él frunció las suyas extrañado.

			—¿Por qué, qué...?

			—¿Por qué me desprecias, Rayo?

			La decepción le golpeó. Summer no daba signos de entender, ni siquiera escuchar lo que le estaba diciendo. Se quedó mirándola pensativo mientras la joven esperaba su respuesta. Fue notando, poco a poco, cómo ella le acariciaba con el pulgar el dorso de la mano con la que le había sujetado la suya.

			Durante un instante, el que tardó en reaccionar, la suavidad de aquellas caricias le arrancó un escalofrío. Y, aunque no sabía precisar la naturaleza de tal estremecimiento, no quiso permitir la posibilidad de volver a sentirlo.

			Sacudió la cabeza y dio un paso hacia atrás evitando todo contacto con la joven.

			—¡Joder, no seas estúpida! —le espetó—. ¿Vas a dejar que un miserable como el Domine se salga con la suya? ¿Dónde está tu jodido orgullo, Summer?

			—Todo eso no me importa —negó ella.

			—Entonces ¿qué te importa si no…?

			—Tú.

			Rayo Negro se pasó las manos por la cara. La lluvia empezaba a ser molesta. Más que nada, era la situación lo que empezaba a ser irritante. Estaba siendo más difícil de lo que habría deseado.

			—Esto es tan absurdo... ¿Cómo puedo yo importarte? ¿Es que no te acuerdas? —inquirió a la vez que elevaba la voz sin darse apenas cuenta—. ¡Tú y yo nos odiamos! Se supone que hoy íbamos a vérnoslas en un último enfrentamiento.

			—¿Es eso lo que quieres, Rayo? ¿Matarme? —La mirada de Summer se ensombreció cubierta de una tristeza infinita. Una tristeza que misteriosamente le contagió también a él.

			—No... —contestó desviando la vista—. Quiero que vuelvas a ser la de siempre.

			Ella le sonrió con dulzura.

			—Haré lo que sea por ti.

			Pero, en contra de lo que esperaba de ella, se volvió a arrojar a sus brazos y, tomándole del cuello, trató de llegar hasta sus labios. Él, sobrecogido, se la quitó de encima de un empujón.

			Definitivamente, abandonó la idea de hablar con ella. Sus diálogos no tenían sentido, era como tratar de hacer razonar a una máquina programada, algo totalmente inútil. Sintió cómo una imparable frustración se apoderaba de él. Y Summer, en lugar de escarmentar por aquel rechazo, lo intentó de nuevo sin sospechar que terminaría por desesperarle.

			—¡Ya basta, joder! —exclamó cruzándole la cara de una bofetada.

			Ella se tambaleó y estuvo a punto de caer al suelo, aunque no llegó a hacerlo. Se quedó quieta, con la cara girada durante unos segundos y cuando volvió a girarse hacia él, Rayo Negro creyó ver en aquella expresión un leve pero esperanzador indicio de resentimiento.

			Puede que esa fuera la clave, hacerlo por las malas. Intentar enfurecerla, golpearla hasta desatar aquella rabia infernal que alguna vez había provocado. Solo que ese plan tenía un problema, y era que ella no se defendía. Un golpe mal calculado y corría el riesgo de que Summer ya no pudiera volver a ser como antes, jamás.

			En ese momento, ella se le aproximaba de nuevo y no tuvo tiempo de seguir pensando. Volvió a abofetearla con más fuerza. Ahora sí, la joven acabó besando el suelo mientras Rayo contemplaba su mano abierta sintiendo una extraña culpabilidad. Algo que no había sentido en ninguna de las numerosas veces que se había enfrentado a ella, con ni uno solo de los muchos golpes que le había dado, pues siempre pegaba con decisión, con odio, sin  remordimientos...

			Pero, en esta ocasión, era todo lo contrario.

			Se sentía ruin.

			Summer se levantó nuevamente y él decidió pasar a las ofensas.

			—Pero ¿qué coño te pasa, engendrito? ¿Eres tan patética que no puedes recuperar el control? —Arremetió con lo que bien sabía eran sus puntos débiles, lo que más la hería—. ¡Eres un puto monstruo y pretendes ir por ahí tocando a la gente! ¡¿No ves que das asco?!

			Pero no halló en ella ni rastro del resentimiento que tanto ansiaba provocar, solo la desolación empañaba aquellos ojos en un gesto derrotado. Y eso le dolió, le dolió más que cualquier golpe que ella pudiera asestarle. Poco a poco, algo frío y afilado se iba clavando en su interior.

			Fue cuando, a pesar de todo, Summer insistió, acercándosele como un animal herido en busca de consuelo, cuando perdió el control. No supo hasta qué punto la necesidad de desahogarse se mezclaba con el deseo de hacerla volver, y se encontró de pronto golpeándola de nuevo a la desesperada. Encadenó varias bofetadas seguidas pero, con cada una de ellas, comprendía un poco más que no había solución; que ni los golpes, ni los insultos, ni absolutamente nada de lo que hacía o decía lograba que ella recuperara la cordura.

			Y entonces, ese algo frío que se le había clavado dentro, le desgarró.

			Summer quedó inconsciente, y él la sujetó antes de que cayera, abrazándola con la misma intensidad que el grito que escapó de sus pulmones. Se derrumbó igual que lo habían hecho sus esperanzas, arrodillándose con aquel cuerpo entre sus brazos.

			—¡No! —masculló apretando su rostro fuertemente contra el de ella—. Summer, por favor... Así no...

			La lluvia le impedía advertir sus propias lágrimas, pero no le hacía falta sentirlas para saber que estaba llorando, se lo decía el angustioso nudo que le atenazaba la garganta, el mismo que estrangulaba también su corazón. Tres años tras el accidente en el que casi pierde la vida, tres años que constituían la totalidad de sus recuerdos, y aquella era la primera vez que lloraba. La sensación era extraña y nueva, había descubierto lo que era sentirse tan lacerado por la impotencia y la tristeza como para estremecerse.

			Pero resultaba irónico que aquellas primeras lágrimas se debieran a ella, a la persona que había creído despreciar con toda su alma.

			Una cruda realidad tan clara como el agua que empapaba su cuerpo había estallado de pronto en su mente. Había sido tan hipócrita, se había esforzado tanto en engañarse a sí mismo que incluso había llegado a creérselo, a creer que el echarla de su vida era su mayor deseo. Pero la verdad era bien distinta, pues si había algo en el mundo que daba sentido a su existencia era precisamente ella, su rival.

			Por un lado era Axel Lynet, un joven que prefería pensar que era poseedor de muchas cosas cuando en el fondo era solo un pelele atrapado en una farsa, recorriendo el sendero que una promesa le obligaba a seguir. Un camino que no era el suyo, y del que no se desviaba por debérselo a la persona que hizo lo posible por convertirle en lo que era ahora.

			Pero, por otro lado, era Rayo Negro, y esa era la faceta de su doble vida con la que se sentía más a gusto. Pues únicamente era libre cuando se encontraba frente a los ojos en llamas de su enemiga. Solo entonces podía cortar los hilos que le mantenían preso y desatar su verdadera naturaleza. Porque, tal y como había insinuado el hermano de Summer, él era igual que ella.

			También era un monstruo.

			Uno que disfrutaba poniéndose a prueba con cada nueva batalla, que era adicto a la adrenalina que le recorría el cuerpo cada vez que luchaban. Sus encuentros le hacían sentir más vivo que nunca.

			Bajo la incesante lluvia, comprendió que había sido un iluso por pretender ignorar lo que ella significaba para él.

			Y por qué dolía tanto la idea de perderla.

			Observó el rostro inmóvil de la joven y retiró de este un mechón de mojados y enmarañados cabellos. El agua de lluvia se había encargado de limpiar la sangre que antes cubría su barbilla y las marcas de los golpes también estaban desapareciendo. Seguía viva, pero eso no cambiaba en absoluto la terrible realidad. Aquella ya no era Summer.

			De repente, la joven abrió los ojos de par en par. Y sus iris, de nuevo incandescentes, se clavaron en los de Rayo Negro. Este, al verlos, sintió un vuelco en el corazón, invadido por una nueva esperanza.

			—¿Summer? —Pronunció su nombre, quería asegurarse de que aquello no era producto de su imaginación. Se apresuró en dejarla en el suelo y la joven se incorporó hasta quedar sentada frente a él, sin apartar por un segundo aquella mirada en apariencia indiferente, pero que muy dentro reflejaba un sentimiento extraño y vibrante.

			—Oye... ¿Se te ha pasado? ¿Vuelves a ser tú? —le preguntó impaciente.

			La joven asintió logrando que un enorme sentimiento de alivio y entusiasmo le inundara e hiciera aflorar en su rostro una sonrisa, que rápidamente ocultó, adoptando un aire serio. Quiso ponerse de pie pero apenas se había movido cuando Summer, apoyando una mano en su hombro, se lo impidió. Mientras que ella, alzándose sobre sus rodillas, se acercó más a él.

			—Mátame —dijo ella, y aquella petición tuvo en él el mismo efecto que una cuchillada.

			—¿Qué? —Rayo titubeó, sin saber si se trataba de una broma o, por desgracia, la pesadilla no había terminado. 

			—Rayo, no me dejes vivir así —le pidió ella, al tiempo que tomaba las manos de él y las llevaba hasta colocarlas alrededor de su cuello—. Vamos, hazlo.

			Aquello le cogió totalmente de improviso. Necesitó unos segundos para reaccionar y, después, negó con la cabeza intentando despejarse.

			—Summer... No puedo.

			—Sí que puedes... Igual que yo podría hacerlo si tú me lo pidieras. —Los ojos de ella se le clavaron impasibles—. Admítelo, Rayo, somos así.

			Él se sentía cada vez más confundido. Dudaba de si se trataba de una de sus tretas para desconcertarle pero, por otro lado, temía que no lo fuera. ¿Y si ella no se había recuperado del todo? ¿Y si solo estaba teniendo un breve momento de lucidez y trataba de advertirle?

			—Hazlo, Rayo... —Summer insistió, hablaba en serio, muy en serio, le bastaba con mirarla a los ojos para saberlo. Ella seguía manteniendo sus manos bien sujetas, para que no pudiera retirarlas de su cuello—. Mátame porque si no... yo...

			Aquella voz...

			Sin saber por qué, aquella voz mezclada con la intensidad de su mirada comenzaban a provocarle un hormigueo en el estómago. Se sentía enganchado a esos ojos, a esa suave piel bajo sus dedos. Incluso podía percibir el ritmo incesante de sus latidos. Poco a poco se volvían más impetuosos, acelerándose de la misma manera en que lo hacían los suyos, convirtiéndose en un furioso palpitar en sus oídos. Aunque estaba demasiado absorto para darle importancia; demasiado perplejo, contemplando la sensual manera en la que ella se le aproximaba hasta notar su nariz rozándole la mejilla, hasta recibir su respiración turbada como una caricia en los labios.

			Y, en esta ocasión, no fue capaz de hacer el más mínimo movimiento por impedirlo o apartarse, era como si aquellos iris le hubieran hipnotizado. Tan aturdido que ni siquiera sabía si realmente quería evitar lo que iba a suceder, solo pudo cerrar los ojos.

			Lo primero que sintió fue apenas un roce, húmedo por la lluvia pero bastante más cálido de lo habitual. Cuando el roce se hizo más intenso comprobó que eran unos labios ardientes los que se pegaban a los suyos. Un calor que lejos de molestarle parecía contagiarle, extendiéndose por todo su cuerpo.

			Una voz en algún recóndito lugar de su mente protestó, reprochándole que aquello que estaba haciendo era asqueroso. Él la ignoró, pues esos labios no le parecían en absoluto asquerosos, sino todo lo contrario, eran dulces y apasionados a un tiempo. Sabían cómo corresponderle y entregarse, abriéndose lentamente para permitir que su lengua penetrara entre ellos. Y él, seducido por aquella invitación, no lo dudó.

			Fue al fundir sus bocas, cuando algo le traspasó. Se vio invadido por la sensación más intensa y vertiginosa que jamás imaginó que llegaría a sentir con un beso. Pero él, en ese momento, no podía saber que no era solo un beso, que sus energías llegaron a cruzarse en aquel íntimo contacto formando una frenética corriente que logró estremecerles a ambos.

			Su corazón se había desbocado, pero ni aunque estuviera a punto de estallar se hubiera apartado del sabor de aquella boca, de aquel trance que le poseía. Si existía un límite, él quería rebasarlo. Y, pensando esto, abrazó con fuerza el cuerpo de la joven, decidido a mantener el vínculo todo cuanto fuera posible. Cuanto más la besaba, más hondo se internaba en ella y ella en él. Hasta que alcanzó algo tan valioso que lo reconoció de inmediato, pues era lo que inconscientemente siempre había anhelado.

			Por primera vez en su vida, se sentía completo.

			Y entonces...

			La corriente se cortó de forma dolorosa. Como si alguien hubiera apagado la luz del sol arrojándole de golpe a la más fría oscuridad, dejándole caer de nuevo en la terrible desolación de saber su alma partida. Abrió los ojos y descubrió que, mirándole a un palmo de distancia, se encontraban los de Summer. Creyó ver en ellos el mismo desconcierto que le embargaba a él.

			Sintió algo parecido al miedo, o quizá fuera vergüenza, o tal vez desesperación... No podía distinguirlo. Tan solo supo que debía marcharse de allí cuanto antes.

			Se separó de ella y se puso en pie. Summer le miraba extrañada y abrió la boca como dispuesta a decir algo pero Rayo no se quedó a escucharla, echó a correr y desapareció de la vista en un instante. Ningún sonido llegó a salir de los labios de la joven, en lugar de eso, volvió a abandonarla el conocimiento y se desplomó.
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			La lluvia cesaba al fin mientras ella se sumía en un confuso sueño, donde imágenes inconexas daban vueltas en su cabeza, no parecían tener mucho sentido y, al mismo tiempo, le eran muy familiares. Veía agua a su alrededor, estaba sumergida en ella, y esperándola afuera había un hombre moreno, su mirada era de un azul penetrante. Se le apareció el rostro de su hermano sonriéndole y, de pronto, todo cambiaba a una amplia y luminosa sala, en donde vio una copa estrellarse contra el suelo y el mármol teñirse de rojo.

			Pero entonces, como un fogonazo, una nueva sucesión de imágenes frenéticas acudieron a ella como si trataran de avisarla, sin que pudiera hacer nada por detenerlas. Alguien la golpeaba, unos brazos la sujetaban, unos labios cada vez más cerca y, finalmente, las imágenes cruzaron la frontera de los sentidos y se convirtieron en tacto, en sabor...

			Summer volvió en sí, sudorosa. Su mirada atónita y contrariada fija en el suelo, sin verlo; pues ella seguía contemplando esas imágenes, analizándolas. Y entonces supo que no pertenecían a ningún sueño, que no se trataba de ninguna pesadilla, sino de algo mucho más horrible.

			Eran recuerdos.

			Súbitamente, su estómago se contrajo y la sacudió una fuerte arcada. Y tuvo que incorporarse, quedando de rodillas, para escupir un poco de aquel vino que había tomado, ahora podía recordarlo.

			—Hijo de puta... Me drogó...

			Su incredulidad era casi tan grande como su ira y resentimiento. ¿Qué clase de droga era aquella que había logrado afectarla hasta ese punto? ¿Cómo era posible?

			No hacía ni tres días un hombre había estado a punto de abusar de ella, y ahora le había vuelto a pasar.

			No estaba segura de lo lejos que habría llegado el Domine con ella. Apenas tenía el vago recuerdo de un beso, pero nada más. El resto eran imágenes borrosas que se confundían en su cabeza. Y realmente, ni siquiera tenía valor para ahondar en ellas. Pero su mente traicionera evocó en su lugar lo que había vivido días atrás, aquel traumático suceso que se había forzado a enterrar en su interior. De pronto, este salió a flote golpeándola con crueldad. Se vio de nuevo sometida bajo el horrible rostro del secuestrador, soportando el desagradable tacto de sus ásperas manos y de sus repugnantes tentáculos recorriéndole el cuerpo.

			Summer empezó a temblar de pura rabia y se encogió abrazándose a sí misma en un intento de detenerlo. Dio con la frente en el suelo y apretó ojos y dientes a la vez que luchaba por parar aquel torbellino de pensamientos, de sensaciones que en apenas un segundo habían comenzado a asediarla.

			Solo pudo gritar. Gritar con toda la fuerza de sus pulmones, con toda su cólera, con toda la violencia de aquella incontrolable energía que la recorría...

			Devastadoras ondas escaparon de su cuerpo fustigando lo que había alrededor. Daba igual que fuera arena o metal, cristal o piedra, todo se hizo pedazos en un súbito y deslumbrante resplandor.
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Olvidar lo imperdonable

			Akira fue el primero en llegar cuando el fragor cesó. Se quedó boquiabierto al ver los estragos que había provocado aquella explosión que a todos les había puesto los pelos de punta. En un amplio radio de acción todo había ardido hasta desintegrarse. Era como si el edificio y el suelo fuesen un pastel en el que un gigante hubiera hendido su cuchara para comerse un pedazo perfecto y redondeado. El fuego comenzaba a propagarse por el ruinoso interior del edificio y supo que tenían que apresurarse y alejarse de allí.

			Se acercó al cráter que se abría en el suelo y descubrió, en medio de un charco de cemento encendido y vapor, el cuerpo tendido y desnudo de Summer. La llamó a gritos pero esta parecía estar desfallecida y lo único que consiguió fue que aquel humo negro e irrespirable le hiciera toser.

			—¡Summer!

			Oyó la alarmada voz de Zoe y, al volverse, vio que su compañera corría directa hacia donde se encontraba él. Estaba dispuesta a lanzarse al hoyo sin pensar y tuvo que sujetarla en el último momento.

			—¡¿Qué haces?! ¡Déjame!

			—¡No, Zoe! —La chica insistía tanto en soltarse que se vio obligado a agitarla con fuerza—. ¡Todo el agujero está ardiendo! ¡No puedes meterte ahí, te abrasarás!

			Afortunadamente, ella pareció comprender y calmarse, su rostro se cubrió de preocupación. La soltó por fin. En ese instante, alguien pasó al lado de ambos, veloz como una bala y, de un salto, se arrojó a las rojizas entrañas del cráter.

			Akira y Zoe apenas daban crédito a lo que estaban viendo. Yade se acercaba a donde estaba su hermana, caminando entre aquellas ascuas que iban devorando sus zapatillas y sus pantalones, sin que el intenso calor o el dolor lograran detenerle. Llegó hasta Summer y cargó con ella, echándosela sobre el hombro derecho, y después volvió a salir del hoyo ante las miradas de asombro y respeto de sus dos compañeros.

			En ese momento, la furgoneta del grupo donde iban Aidan y Will apareció, deteniéndose a una distancia prudencial de aquel caos de ruinas y llamas. La puerta corredera de uno de los lados se abrió y Aidan bajó de ella, haciéndoles señales.

			—Venga, chicos, tenemos que irnos. ¡Rápido!

			Yade aceleró el paso, pese a que sentía las plantas de sus pies en carne viva. Akira se acercó hasta él.

			—Deja que te ayude.

			—No. —Se apresuró a apartarse antes de que tocara el cuerpo de su hermana—. Todavía quema, quema mucho. Tranquilo, puedo aguantarlo.

			Akira asintió al ver la débil sonrisa en el rostro sudoroso de aquel muchacho. Supo que aunque hubiese insistido, no habría logrado convencerle. Yade quería hacer aquello solo, como si se tratase de una especie de penitencia.

			—Bájame.

			De pronto, la áspera voz les sorprendió a ambos. Summer había vuelto en sí y Yade no perdió ni un segundo en obedecerla. Cuando la tuvo delante, vio que en sus ojos aún nublados por el agotamiento, hervía un tremendo rencor, un rencor que le atravesó el alma.

			Summer se fijó en las quemaduras que él se había hecho y meneó la cabeza.

			—Tú eres idiota —le espetó antes de darle la espalda y echar a andar hasta la furgoneta.

			Yade se sintió como un niño pequeño al que le acaban de sacudir dos soberbias e inesperadas bofetadas. Pero, pese a todo, se mantuvo firme y contuvo el nudo que se le había formado en la garganta.

			A su lado, Akira le susurró.

			—No le hagas caso. Esta cabreada, sí, pero no creo que seas tú el culpable de ello.

			El chico le miró agradecido más por cortesía que por el nulo consuelo que le habían dado esas palabras. Para él, que había fallado tan estrepitosamente a su hermana, no existía consuelo, y mucho menos otro culpable.

			Summer llegó hasta Aidan, quien la cubrió con una gruesa manta de material aislante aunque el calor de su cuerpo ya casi había vuelto a la normalidad. Aidan miró a los ojos de su subordinada y halló en ellos algo más que simple decepción, algo que le obligó a sustituir el tono recriminatorio por uno más comprensivo.

			—Venga, sube... Ya hablaremos.
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			Zoe se detuvo ante la puerta de la habitación de Summer y dudó una vez más si debía o no llamar. Por un lado, la actitud taciturna de su amiga durante el viaje de vuelta y la sospecha de que algo le había tenido que suceder aquella noche, la tenían preocupada. Pero, por otro, no quería molestarla, sobre todo si se encontraba en uno de esos momentos en los que no quería ver a nadie.

			El problema era que, aparte de sus propias motivaciones, su jefe le había pedido que fuera a llamarla, de modo que no tenía más remedio que hacerlo.

			—¿Summer?

			Tocó a la puerta un par de veces pero no hubo respuesta, así que decidió entrar. La habitación estaba vacía pero se escuchaba el sonido de la ducha procedente del cuarto de baño. Y, justo en ese instante, el ruido cesó.

			Se dispuso a probar suerte de nuevo, esta vez con la puerta del baño pero, antes de que pudiera llamar, esta se abrió, dejando escapar una nube de vapor caliente que la envolvió. Acto seguido, salió Summer, desnuda y con el cabello aún mojado. Se hizo a un lado para dejarla pasar, y como si ni la hubiera visto, su compañera fue hasta la cama donde se dejó caer boca abajo.

			—¿Estás bien? —quiso saber Zoe.

			La joven emitió un ligero gruñido.

			Zoe entró en el baño a coger una toalla para echársela por encima, y así no sentirse tan incómoda mientras hablaba con ella. Fue al acercarse a ella para arroparla cuando lo vio: en su espalda, marcas de arañazos que ya estaban cicatrizando. Estuvo a punto de preguntarle por ellos, cuando obtuvo la respuesta al fijarse en sus uñas y en los restos de sangre que había bajo estas.

			Ahora sí que estaba preocupada.

			—Summer, ¿qué te ha pasado? —se atrevió a preguntar mientras le tocaba el hombro con delicadeza.

			—Nada —dijo escuetamente.

			—Pero, ¿y estos arañazos?

			Summer se incorporó y se acercó al armario donde empezó a vestirse.

			—No conseguía sacarme la ceniza de encima. Ya desaparecerán —contestó. En realidad, había intentado limpiar algo más que la ceniza, algo que no se encontraba en su piel, ni en su cuerpo, sino en su cabeza. No lo había conseguido—. ¿Qué quieres, Zoe?

			—Ah, sí. —La chica trató de ignorar lo tensa que le hacía sentir la falta de pudor de su compañera, y dijo—: Aidan quiere verte.

			—Vale, ya voy. —Summer terminó de vestirse y se encaminó a la puerta. Antes de que pudiera salir, la voz de Zoe le hizo una nueva pregunta.

			—¿De verdad estás bien?

			—Que sí, tonta. —Le sonrió, pero era una sonrisa apagada y Zoe lo notó. Aun así, la chica no añadió nada más.

			Mientras Zoe se dirigió hacia la sala de estar, Summer entró en el estudio de Aidan. Este, al verla, comentó con ligero reproche:

			—Por fin.

			—¿Podemos hablar en la terraza? —propuso ella al ver la puerta del quirófano abierta. No estaba de humor para estar cerca de aquella habitación.

			—Claro, supongo que después de tanta agua caliente necesitas tomar el aire —la acusó él.

			—Pues mira, sí.

			Summer respondió a aquella crítica con indiferencia, y Aidan supo el tipo de tono que tendría aquella conversación. Así que, armándose de paciencia, siguió a la joven hasta la terraza del edificio. Una vez allí, empezó el interrogatorio.

			—¿Viste al objetivo?

			—Sí —contestó Summer apoyando los codos sobre la balaustrada.

			—¿Y qué pasó?

			—Que se me escapó.

			—¿Cómo? —preguntó él—. Explícamelo, porque me parece bastante increíble que un solo tipo se te haya podido escapar.

			Summer apretó los puños al recordar la maniobra de la droga. Desde luego, aquel bastardo se la había jugado bien. Y si de algo le había servido el rato de reflexión bajo la ducha, había sido para jurarse a sí misma que, de volver a encontrárselo, se lo haría pagar muy caro.

			—¿Summer? —insistió su jefe.

			—Desapareció —mintió ella—. Ese tipo no es un cualquiera. Puede desaparecer y aparecer como un puto mago, así sin más.

			Aidan frunció las cejas entre extrañado y pensativo.

			—Entonces era verdad...

			—¿El qué?

			—Bueno, hay muchos rumores sobre las cosas que puede hacer el Domine —empezó a explicarle Aidan.

			«Sí, como drogar y violar a la gente», pensó irremediablemente ella, y tuvo que hacer un esfuerzo por controlar la ira que le sobrevenía cada vez que se acordaba.

			—Por ejemplo, unos dicen que es telequinético. Pero, por otro lado, también se dice que ya ha muerto y resucitado dos veces, que devoró a su padre, y muchas otras barbaridades algo difíciles de creer.

			—¿Qué es un telequinético? —quiso saber Summer.

			—Alguien que puede mover objetos solo con pensarlo.

			Pese al desprecio que sentía por aquel tipo, tenía que reconocer que aquello sonaba bastante impresionante. Recordó la forma en la que él le quitó el auricular, y la barrera invisible con la que topó cuando trató de golpearle la primera vez. Sucesos extraños que ahora parecían tener una explicación.

			—Pues me parece que no son tan disparatados esos rumores.

			—Vaya… —suspiró su jefe. Y Summer supo que estaba analizando todos los inconvenientes que aquella revelación añadía a la tarea de capturar a aquel tipejo.

			—Pero no te preocupes que la próxima vez no se me escapará —le aseguró.

			—Eso si hay próxima vez —dijo él con gesto pesimista—, porque me temo que el Domine no es de los que se quedan mucho tiempo en un sitio, y más si sabe que hay gente que va detrás de su cabeza.

			—Vale, ¿hemos terminado? —Summer se apartó de la balaustrada para volver a la sala de estar.

			—De eso nada —negó Aidan—. Aún me tienes que explicar qué es eso de que ahora te citas con Rayo a escondidas. Y, sobre todo, ¿cómo se te ocurre mandar a tu hermano en tu lugar? —preguntó enfadado—. Por Dios, Summer, te juro que a veces no sé en qué demonios piensas.

			—¿Qué? —Fue su primera reacción, y, de inmediato, se acordó del duelo y de que su hermano estaba con ellos cuando dejaron el edificio. En aquel instante, estaba demasiado aturdida para deducirlo, pero ahora caía en la cuenta—. ¿Rayo apareció por allí?

			—Pues claro que lo hizo. De hecho, fue expresamente en tu busca. ¿No te topaste con él?

			Negó con la cabeza. No solo no recordaba haberle visto, sino que, desde que recuperó el conocimiento, había estado muy ocupada intentando no pensar en ciertas cosas como para preguntarse qué había sido de él.

			—¿Y bien? —exigió una explicación su jefe. 

			—No sé qué quieres que te diga. Lo hecho, hecho está.

			—Quiero saber por qué te importa tanto quedar por encima de Rayo Negro, que llegas hasta el punto de...

			—¿Anteponerlo a una misión...? —le cortó ella clavándole una indómita mirada—. Pues sí... Pero no me sorprende que no lo entiendas. Para ti solo es dinero, unos cuantos planos y estrategias en papel. Nunca te han pateado el culo, ni te han humillado, ni has visto como uno de tus compañeros aullaba de dolor mientras le rompían los huesos... Claro que no puedes entenderlo.

			Aidan guardó silencio por un instante, y cuando contestó, lo hizo manteniendo la seriedad de su voz.

			—Admito que no estoy en el mismo lugar que vosotros, que veo las cosas de distinta manera. Pero que esa rivalidad que os traéis te importe más que hacer bien tu trabajo no es lo que me preocupa. Lo que realmente me da escalofríos, Summer, es que hayas sido capaz de enviar a tu hermano a una tarea que de milagro no le ha costado la vida.

			«Ah... Eso».

			Mientras tanto, Yade se encontraba en la cocina. No sabía cuánto tiempo llevaba allí sentado, con los brazos y la cabeza apoyados sobre la mesa, procurando quedarse dormido del todo y librarse aunque solo fuera un momento de aquel suplicio por el que estaba pasando. Había ido a por una botella de agua con la que calmar la abrasadora sed, dicha botella se hallaba vacía a su lado y la sed se había calmado un poco, pero el dolor seguía ahí.

			Ni siquiera había sido capaz de volverse a su habitación. Estaba agotado, sumido en un abrumador y silencioso sufrimiento. No había querido quejarse ante nadie de sus quemaduras, pretendiendo ignorarlas, y ahora parecía que estas estuviesen cobrándose su venganza.

			Hacía rato que la luz de la cocina se había apagado dejándole a oscuras; seguramente, alguien la había apagado al pasar creyendo que no había nadie dentro. Lejos de importarle, había agradecido este detalle pues así, bañado por la tenue luz que entraba por la puerta de cristal que daba a la terraza, quizá lograra dormir.

			Sin embargo, fue la voz de su hermana la que le arrebató la oportunidad definitivamente. Sobresaltado, abrió los ojos y la vio. A través de una rendija de las cortinas, su hermana había surgido caminando del otro lado de la terraza. Yade se quedó completamente inmóvil, observándola. No cabía duda de que estaba disgustada. Entonces apareció Aidan y fue hasta ella, quedando ambos a una prudente distancia. Ninguno de los dos reparó en él, y amparado por la oscuridad de la cocina y pese a lo incorrecto que le parecía quedarse allí espiándoles, no se atrevió a moverse.

			—¿En serio te parece bien tu manera de actuar? —Fue a Aidan al que oyó hablar primero.

			—Mira, esté bien o no, es asunto mío, ¿vale? —le replicó ella—. No tienes derecho a decirme lo que puedo o no pedirle a mi hermano. Ambos somos mayorcitos.

			Yade tragó saliva. Al descubrir que hablaban de él, le dio un vuelco el corazón. De repente, tuvo miedo, tuvo aún más miedo que cuando vio la expresión seria de Aidan al enterarse de lo que habían hecho aquella noche. Ahora no solo le asustaba lo que este pensara de él, sino que fuera a escucharlo de esa manera clandestina. Pero, sin duda, lo que más temor le causaba era lo que pudiera escuchar de los labios de su hermana.

			—Como si tenéis trescientos años, me da igual... —La voz de Aidan interrumpió sus pensamientos dejándole con el alma en vilo—. No puedes abusar así de él, Summer. ¿No lo entiendes?

			—Yo te diré lo que es abusar —se defendió la joven a la vez que levantaba el brazo y señalaba hacia la pared de la casa—. Abusar es imponerme el tener que convivir con alguien sin importaros una mierda lo que yo piense. Eso es abusar.

			Durante un instante, Aidan sostuvo aquella mirada enojada. Luego habló más calmado y, si cabe, aún más serio.

			—Creía que ya habíamos llegado a un acuerdo sobre ese tema.

			—Sí, y ya casi ha pasado el mes —contestó.

			—Eso es verdad —corroboró Aidan. En el fondo se sentía decepcionado. Había albergado la esperanza de que en ese periodo de tiempo, ella cambiara de opinión respecto a Yade.

			—Bueno, ¿me puedo ir ya?

			—¿Sabes? No me creo esta pose tuya —dijo él logrando que ella lo mirara recelosa—. No me creo que hayas estado tratando con tu hermano para planear todo eso del duelo, que no hayas tenido escrúpulos para acercarte a él y convencerle de que te ayudara. Y ahora, después de haberlo usado, vuelvas a no querer saber nada de él.

			Al escuchar aquello, Yade sintió una punzada en el estómago. Aidan lo estaba defendiendo, pero al mismo tiempo estaba llevando a su hermana a un peligroso callejón sin salida.

			—No, no me creo que seas así de maquiavélica —añadió Aidan.

			—Solo para asegurarme, ¿estás diciendo que soy una hija de puta? —preguntó Summer.

			Él meneó la cabeza, resignado.

			—Estoy diciendo que intentas simular que lo eres.

			—Me da igual. Piensa lo que quieras —dijo ella, y cruzó por su lado, regresando por donde había venido—. No tienes ni puta idea.

			Antes de que su hermana girara la esquina y la perdiera de vista, Yade oyó a Aidan preguntarle:

			—Dime, Summer, ¿es que no piensas perdonarle?

			En ese instante, un ruido procedente de la puerta distrajo la atención de Yade. Alguien la había abierto, obviamente dispuesto a entrar en la cocina. Adelantándose a lo que iba a ocurrir, Yade agachó la cabeza hasta que sus ojos quedaron a ras de la altura de la mesa y alarmado, dirigió un agudo susurro a la inesperada aparición.

			—No enciendas, no enciendas la luz.

			—¿Yade? —Era la voz de Will, quien, extrañado, optó por no desobedecer aquella petición exhalada con tanto ímpetu—. ¿Qué haces ahí a oscuras?

			El chico titubeó. De pronto, se percataba de lo embarazoso de su situación y de cómo llevado por el miedo a ser descubierto por los otros dos, había reaccionado así sin ni siquiera tener preparada una buena excusa.

			—¿Eh...? Estaba tratando de dormir. Por favor, no des la luz, me molesta a los ojos.

			—Ah, ya entiendo... —En lugar de volver a salir, Will había entrado en la cocina, acercándose hacia donde estaba Yade con una sonrisa maliciosa en los labios. Cuando estuvo lo bastante cerca, el chico pudo apreciar que no era a él a quien estaba mirando, sino a la ventana—. Así que estábamos cotilleando un poco, ¿no, Yade...?

			—No... Yo... No tenía intención. Yo ya estaba aquí cuando de repente han aparecido ellos y se han puesto a hablar ahí mismo. —Trató de explicarse rogando porque la penumbra ocultara el rubor de su rostro y de paso parte de su inquietud.

			—Estoy de broma, Yade. Si no te importa, yo también quiero enterarme de qué va el asunto. —Will le dedicó otra sonrisa de picardía y se sentó a su lado al tiempo que movía la mano en un gesto tranquilizador.

			Sin embargo, para desilusión de ambos, en ese momento Summer y Aidan terminaron de hablar y se fueron, saliendo de su campo de visión. Mientras Will se quedaba sin poder satisfacer su curiosidad, la sensación que tenía Yade era inmensamente más angustiosa. No había podido escuchar la contestación de su hermana, pero estaba convencido de que había sido una negativa.

			—Eh, ¿a qué viene esa cara? —le preguntó Will—. ¿Qué pasa? ¿Le han echado mucho la bronca a Summer? Bueno, no te asustes. Como eres nuevo, Aidan será más blandito contigo.

			Yade asintió. Sin embargo, casi ni había escuchado lo que su amigo le estaba diciendo. Su cabeza se centraba en una sola cosa, y era en la desoladora idea de que después de aquella semana se iría para no volver, dejando atrás a aquellas personas a las que, pese al poco tiempo que había pasado junto a ellas, consideraba amigos, los únicos que había tenido en la vida. Y lo más doloroso…

			Se iría y perdería para siempre la oportunidad de reconciliarse con Summer.

			—Tío, anímate. —Will le dio una amistosa palmada en la espalda sin poder imaginar que, con ese simple gesto, conseguiría que un terrible y candente dolor sacudiera el cuerpo del chico. Al escuchar aquel gemido rasgado, fue a encender la luz, y se volvió de nuevo hacia Yade, mirándole sorprendido—. ¿Qué te pasa?

			El chico hizo un esfuerzo por sonreír, pero hubiera sido mejor no hacerlo pues solo consiguió aumentar más la preocupación de su amigo.

			—Nada... Es una pequeña herida que me he hecho.

			—¿Cómo que una pequeña herida? Tienes la espalda ardiendo. Enséñame eso, vamos...

			—No... No quiero causar más molestias —confesó.

			—Vamos, hombre, no digas chorradas.

			Finalmente, la mirada sincera de Will acabó por convencerle. Despacio, sabiendo que cada pequeño roce significaba un intenso tormento, se quitó la camiseta. Al hacerlo, Will se llevó la mano a la boca tratando de disimular su gesto de espanto.

			—Joder... ¿Cómo te has hecho esto? ¿Fue Rayo Negro?

			—No —negó él—. Me lo hice al sacar a Summer de aquel hoyo.

			—Pues te has hecho una buena, chaval. —Will dejó escapar un suspiro—. Será mejor que avise a Aidan.

			Estaba a punto de darse la vuelta, cuando Yade se incorporó aferrándose a su muñeca.

			—No, de verdad. No quiero molestarle. Además, irán despareciendo poco a poco —declaró con una débil sonrisa.

			—Eso no tiene pinta de ir a desaparecer pronto. —Por primera vez, Will lo miró con seriedad al hablarle—. Aparte, se ve que te duelen mucho. Al menos podrías dejar que Aidan te de un calmante.

			Yade bajó los ojos. Aquello del calmante le había sonado tan tentador que no tuvo fuerzas de negarse.

			—De acuerdo... —dijo, agradeciéndoselo en cuanto volvió a subir la vista.

			Will no pudo reprimir una sonrisa.

			—Ooh, qué carita más encantadora. Todavía no me he acostumbrado a lo mucho que te pareces a tu hermana. Eres como ella pero en dulce —confesó a la vez que fruncía el ceño sin dejar de sonreír—. Podría besarte.

			Aquel comentario dejó a Yade demasiado perplejo y confuso como para acertar a contestar, aunque tampoco es que le hiciera mucha falta, su expresión lo decía todo por él.

			—Tío, relájate, que te estoy tomando el pelo —se rio el otro al verle—. Venga, vamos a hablar con Aidan.

			Volviendo a respirar, el chico le siguió y salieron de la cocina. Yade se reprendió a sí mismo por ser tan torpe en aquellas situaciones, sobre todo teniendo en cuenta que Will tenía un carácter muy desenfadado para esas cosas. Sin embargo, broma o no, aquella había sido la primera vez que alguien había insinuado la idea de besarle, y le resultaba tan extraño.

			En su soledad, solo se había visto rodeado de personas mucho más mayores que él que se dedicaban a vigilarle, estudiarle o instruirle. Nunca traspasaron la línea que delimitaba sus funciones, siempre fríos y distantes como si fuera un simple objeto sin sentimientos. Nunca jamás se molestaron en gastarle bromas o hacerle reír, ni tampoco en lo contrario. No se permitieron ningún tipo de acercamiento, ni para bien ni para mal, como si un muro invisible le hubiese rodeado siempre. Todas las personas que había conocido en su cautiverio eran así.

			Todas salvo el Doctor Absalom. Un hombre que tenía más poder que el resto de científicos y personal de Kimantics que había a su alrededor. Quizá por esa razón, fue el único que se permitía tener un trato más cercano con él. Un trato no de amigo, ni mucho menos de padre, pero sí de tutor. Y, en contadas ocasiones, Absalom se mostró interesado en saber qué era lo que le pasaba por la cabeza o por el corazón.

			Eso, y el tiempo que pasó junto a su hermana, constituían toda su experiencia en cuanto a relaciones sociales. Tenía tanto que aprender.

			Al llegar frente a la puerta del estudio de Aidan, Yade cesó sus pensamientos. Will entró sin siquiera llamar primero y pasó tras él. Dentro estaba Aidan hablando con Akira. Estos, al verles, interrumpieron la conversación que mantenían.

			—¿Qué pasa, Will? —preguntó Aidan.

			—Siento molestaros... ¿Estáis con algo importante?

			Aidan negó con la cabeza.

			—Íbamos a empezar con el balance rutinario de lo de esta noche. ¿Queríais algo?

			—Se trata de Yade, tiene algunas heridas a las que deberías echar un vistazo.

			Ante la mención de su nombre, el chico se tensó. Como seguía sin camiseta, Will tan solo tuvo que hacerle girar para que su jefe viera las heridas a las que se refería. Este se acercó con una mueca de disgusto y asombro. Akira, aunque no tan sorprendido como él, también se impresionó al verlas.

			—Antes cuando te lo he preguntado, ¿por qué me has dicho que no estabas herido? —inquirió Aidan con un deje de enfado en la voz.

			—Pensé que se me curarían pronto y... No quería molestar más. Lo siento —contestó Yade cohibido, arrepintiéndose de haberse dejado convencer por Will.

			Aidan suspiró y les pidió a los demás que los dejaran a solas. Después, mirando a Yade y señalando hacia la camilla que había en el cuarto del quirófano, le indicó:

			—Pasa y siéntate. ¿Te has quemado en algún otro sitio?

			—En los pies.

			—De acuerdo, descálzate y túmbate boca abajo.

			Yade obedeció, quitándose con cuidado las zapatillas y tumbándose sobre la camilla. Tras un rápido examen, Aidan se volvió hacia una de las estanterías que cubrían las paredes de la sala y cogió un frasco de cristal. Después, sacó la pistola inyector de un cajón.

			—Te voy a poner un calmante, quizá te deje un poco aturdido pero te aliviará el dolor rápidamente.

			—Sí, señor.

			Tras cargar la cánula de la pistola con el calmante. Aidan se lo inyectó en el brazo.

			—Me gustaría que dejaras de llamarme señor, Yade.

			—Perdón... Se me escapa.

			Aidan suspiró. Era curioso ver la diferente forma de actuar de los gemelos en ese tipo de situación. Mientras que su hermana se sentía tan inquieta como una fiera recién enjaulada, Yade redoblaba su carácter, ya de por sí, obediente. No cabía duda de que en Kimantics se habían encargado de convertirlo en un perfecto conejillo de indias.

			—Vamos a esperar un poco —le dijo. Ya que no podía ponerse a curar aquellas heridas sin que el chico estuviese ligeramente anestesiado—. Si a los cinco minutos no te ha hecho efecto, te tendré que poner otra dosis.

			Tras esto Aidan caminó hacia su ordenador, dispuesto a continuar con su trabajo aprovechando la espera, pero apenas se había sentado cuando oyó la voz del chico.

			—Siento lo que ha pasado hoy.

			—Ya me pediste perdón antes —le recordó Aidan.

			—Ya... pero... No has dicho nada aún.

			—¿Y qué debería decirte? —El tono de Aidan se volvió más serio, incrementando los remordimientos del chico—. Eres libre de ir por ahí arriesgando la vida estúpidamente.

			Yade enmudeció. Se notaba que la culpa le estaba reconcomiendo por dentro, tanto que Aidan no pudo evitar ablandarse. Después de todo, no era más que otro niño perdido, igual que su hermana.

			—Escucha —dijo mientras se acercaba a la camilla y se sentaba frente a él—. Yo entiendo que quieras agradar a Summer todo lo posible, pero no te dejes contagiar de su imprudencia.  Tu hermana no sabe valorar los riesgos. Se mueve por impulsos, y normalmente le funcionan, pero incluso ella se da el batacazo a veces, y entonces… —le explicó—. Bueno, ya has visto lo que ha pasado esta noche.  

			—Yo solo quería ayudarla —confesó Yade tras unos segundos—, pero le he fallado. Y ahora me odia aún más.

			 Aidan contempló al chico, era inevitable sentir compasión por él. Por eso, acabó compartiendo con él lo que, contra toda evidencia, le decía su intuición.

			—No creo que Summer te odie, creo que está dolida.

			En ese momento, vio que de los ojos fuertemente cerrados de Yade escaparon unas lágrimas que fueron a deslizarse hasta la camilla. El chico giró la cabeza hacia el otro lado para no ser visto, y Aidan no siguió insistiendo para no importunarle. Al rato, se le ocurrió decir algo para animarle o distraerle.

			—Por otro lado, reconozco que has demostrado tener mucho valor enfrentándote a Rayo Negro.

			Ante eso, Yade se volvió a girar y lo miró sorprendido. Apenas podía creer que le estuviera concediendo algún mérito a lo que había hecho aquella noche.

			—Y también que eres muy hábil —le sonrió—, conseguiste salir sano y salvo.

			—Bueno... —dijo Yade cohibido—. La verdad es que estuve bastante patético, me limité a huir y a esquivar. Y él notó enseguida que había algo raro en mí.

			—Esquivarle era lo más inteligente que podías hacer, créeme. Estoy harto de ver cómo acaba tu hermana tras esas peleas, y eso que ella se regenera rápidamente.

			—Hubo un momento —continuó Yade fijando sus grandes ojos en la superficie de la camilla—, cuando Rayo Negro descubrió la farsa… Realmente temí que iba a matarme. Pero, a pesar de lo furioso que estaba, no me hizo nada.

			—Lógico, hubiera roto el trato.

			—¿El trato? —repitió Yade sin comprender.

			—¿Nadie te ha comentado lo del trato? —le preguntó Aidan levantando una ceja.

			—No.

			—Pues es una especie de acuerdo que tienen Summer y Rayo para proteger a sus compañeros, dada la tremenda diferencia de fuerzas —comenzó a explicarle—. Digamos que un día se cansaron de verles salir tan malparados en sus encontronazos, y acordaron luchar solo entre ellos, dejando a los otros de lado. Y si uno de los dos rompe este trato aunque sea accidentalmente, se arriesga a que el otro se vengue en las mismas proporciones, o peores.

			El que hubiera un trato así entre unas personas que parecían odiarse a muerte no pudo más que dejarle sorprendido.

			—¿Y lo cumplen? —dudó el chico.

			—Según les da. Hace poco Summer irrumpió en casa de Rayo buscando camorra, algo que tampoco pueden hacer, pues se acordó que los refugios de cada uno serían territorio neutral. Esto supongo que lo propuso Rayo, ya que es el que más tiene que perder en ese aspecto —le contestó—. El caso es que, después de lo que hizo tu hermana, estuvimos varios días de vigilancia constante, temiendo un contraataque de Rayo y su banda que, finalmente, no llegaron a hacer.

			—Entiendo —comentó Yade—. En realidad, no pueden estar seguros al cien por cien de que el trato sea respetado. Por eso Akira le dijo a Rayo donde estaba Summer cuando este lo amenazó.

			—Vaya, eso no me lo habían contado —dijo Aidan, y al ver la cara de arrepentimiento del chico, le quitó importancia—: No les diré nada, tranquilo. Además, estoy al tanto de la fobia que Akira le tiene a Rayo Negro. Y no puedo reprochárselo, él fue de los más perjudicados antes del trato. Pero sí, es como acabas de decir —continuó—, no es un acuerdo escrito en piedra ni mucho menos. Cada vez que se encuentran, corren el riesgo de que alguno cruce la línea y todo acabe estallando.

			—Pero ¿por qué ese odio? —preguntó Yade.  

			—No sabría decirte qué problema tienen ellos —le contestó—. Pero nosotros nos llevamos un duro golpe cuando Rayo y su grupo entraron en este negocio. Pasamos de ser los mejores, a los que todo el mundo recurría, a tener que ingeniárnoslas si no queríamos quedarnos sin trabajo.

			—Y supongo que entonces empezaron las peleas, ¿no?

			—No tardaron, no. Al principio, solo fueron pequeños rifirrafes que no iban más allá de los insultos. Hasta que un día, estábamos en medio de una reunión con un cliente, cuando ellos aparecieron... Nos quedamos alucinados cuando el cliente nos explicó que les había contratado también y que planeaba que echáramos una carrera, de manera que los primeros que consiguieran lo que él pedía cobrarían el total de lo acordado —le contó Aidan—. Ahora pienso que lo que de verdad quería aquel tipo era que nos acabásemos matando los unos a los otros. Pero, en aquel entonces, no sé si tentados por la enorme recompensa que ofrecía o movidos por el orgullo, aceptamos.

			—¿Y qué pasó? —inquirió Yade intrigado.

			—¿Tú qué crees? Llevaban semanas acumulando animadversión los unos por los otros, y la manera en la que Rayo trataba a Summer no ayudaba demasiado. A pesar de mis indicaciones de evitar el enfrentamiento, fueron directamente a por ellos. Fue un tremendo desastre… Akira se llevó la peor parte, estuvo a punto de quedarse inválido —detalló con expresión seria—. Y en cuanto a Summer… Había llegado a creerse invencible, así que te puedes imaginar lo que supuso para ella toparse con alguien capaz de dejarla medio muerta.

			Yade tomó aire profundamente. Aquello último le había producido una desagradable sensación.

			Aidan suspiró al recordarlo.

			—Sus heridas se curaron al poco tiempo, pero la de su orgullo sigue ahí. Supongo que es por eso por lo que no claudica con respecto a Rayo Negro, sino que se empeña en seguir peleándose con él cada vez que lo ve.  Es su asunto pendiente.

			Yade no dijo nada. No le hacía falta echarle mucha imaginación para entender los sentimientos de su hermana. Le bastaba con recordar su encuentro con Rayo Negro, el desprecio que desbordaba este, tan intenso que podía clavarse en el alma. Era lógico que Summer quisiera a toda costa poner fin a eso.

			—Todavía recuerdo perfectamente —volvió a hablar Aidan—, que tu hermana estuvo inconsciente casi un día entero y, cuando volvió en sí, estuvo un tiempo muy distante, hasta tenía una mirada distinta. Yo jamás la había visto así, creo que para ella fue como si su mundo se hubiera venido abajo.

			Había algo más que prefirió no contarle a Yade, algo que le tenía preocupado. Y era que esa noche, había vuelto a ver en Summer la misma mirada. No había podido deducir mucho de sus escuetas explicaciones, pero precisamente esas evasivas, los destrozos que había hecho en el edificio, y la actitud que tenía cuando la encontraron, indicaban que algo importante le había ocurrido.

			Sin embargo, mientras Summer no acudiera a él para contárselo, poco podía hacer por ella.

			—Bueno, ¿cómo va ese dolor? —Decidió volver a centrarse en el hermano que sí había solicitado su ayuda, y le preguntó—: ¿Estás mejor?

			Yade se sorprendió, dándose cuenta que, entre el calmante y la conversación, se había olvidado de sus quemaduras.

			—Pues… ya no me duele —comentó con una sonrisa.

			—No te alegres demasiado, el dolor volverá —le avisó—. Pero no te preocupes, seguiremos con los calmantes e intentaremos reducirlo todo lo posible. Ahora voy a ocuparme de esas quemaduras.
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			Todo estaba tranquilo aquella noche. Todo excepto el quirófano donde Yade se estremecía en delirios y pesadillas provocados por la fiebre y el dolor. Ni siquiera la fuerte dosis de sedante, ni los cuidados continuos de Aidan le habían librado de la tortura de unas quemaduras de segundo grado que tardaban en regenerarse.

			De vez en cuando conseguía dar una cabezada, pero enseguida los terribles dolores le volvían a arrancar de los brazos de Morfeo sin ninguna compasión, condenándole a un continuo estado de confusión y somnolencia.

			Fue en uno de esos momentos cuando creyó ver a alguien entrando en la sala y supuso que sería Aidan quien volvía para administrarle otro calmante.

			—No pararás hasta quitármelo todo, ¿eh?

			Un estremecimiento le abordó al oír aquella voz. No era Aidan, sino Summer quien se acercaba hacia él. Mantuvo los ojos cerrados, intentando no moverse, ni siquiera cambiar el ritmo de su respiración pues se sentía incapaz de afrontar lo que fuera que ella venía a decirle.

			Sin embargo, a Summer no pareció importarle que su hermano estuviese dormido y continuó hablando en voz baja.

			—Primero vas y apareces con Rayo Negro para que todo dios se entere de lo del duelo y digan que me aproveché de ti. Y luego encima rematas con lo del rescate suicida... Claro, como el mes está a punto de cumplirse, tenías que hacerte el sacrificado, ¿verdad? Tenías que dar la suficiente penita para seguir mamando del cuento un poco más.

			Él siguió callado, dejando que el torrente de resentimiento que surgía de la boca de su hermana le fuera aplastando poco a poco.

			—Pues ¿sabes lo más gracioso? Que te lo podías haber ahorrado. Ya les tienes en el bote, te adoran —declaró Summer con un suspiro de desprecio—. Te felicito, te lo has currado.

			Yade escuchó como se sentaba en la silla que había estado usando Aidan, quedando muy cerca de él.

			—Todos están empeñados en que te acepte... —prosiguió Summer—. ¿Qué coño sabrán ellos...? Como si fuera tan fácil, como si pudiera olvidar que siempre fuiste el perrito faldero de esos cabrones de Kimantics. Siempre de su lado. Tú... —apretó los dientes conteniendo la rabia—. No te imaginas... lo que eso me hacía sentir.

			Finalmente, Yade no pudo más. Su rostro se contrajo en una mueca de dolor y de sus ojos brotaron silenciosas lágrimas. Un susurro escapó de sus labios, unas palabras tan ahogadas por el angustioso nudo que le atenazaba que sintió cómo le arañaban la garganta al pronunciarlas.

			—Ellos... me engañaron.

			Summer se sobresaltó al oírle, había creído que estaba profundamente sedado. Pero lo que más la sorprendió no fue que estuviera despierto, sino aquella repentina declaración.

			—¿Qué?

			—Absalom me contó…

			—¡No digas ese nombre, joder! —gruñó ella poniéndose en pie, espoleada por su propia aversión.

			—Ellos… —rectificó Yade— me contaron que estabas muy enferma, que morirías si no te trataban. Me decían que debía hacer todo lo posible para convencerte de que colaboraras y te dejaras hacer las pruebas, que cuanto más tiempo pasara, más iba a dolerte... No podía decírtelo para no asustarte. Yo... —se interrumpió tratando de calmarse, luchando por controlar una aflicción que iba en aumento, decidida a arrollarle—, tenía tanto miedo de perderte.

			Ignorando la expresión atónita y pálida de su hermana, Yade prosiguió.

			—Dios, cuando te llevaban... Me hubiera cambiado tantas veces por ti, hubiera aguantado todo, hasta dar mi vida. Y lo sigo pensando... ¿Qué le voy a hacer? Eres mi hermana, eres lo único que me importa. No quiero quitarte nada... Solo quiero estar contigo, ¿no lo entiendes...?

			La miró fijamente a los ojos. Apenas le quedaba un hilo de voz cuando habló.

			—Pero dime que me vaya y te prometo que jamás me volverás a ver.

			«¿Qué estoy haciendo?».

			Conociendo a Summer, ¿cómo se había atrevido a arriesgarse tanto? Si ella, como imaginaba que iba a suceder, le decía que quería que se fuera...

			Era consciente de que no sería capaz de superar aquello, que no podría pasar el resto de su vida condenado a no volver a verla. Sin embargo, no era la primera vez que meditaba sobre ello. Durante aquella corta estancia, había pensado muchas veces en decirle esas palabras, muchas veces, sí... Porque nunca quiso que ella estuviera a disgusto, forzada a una convivencia que detestaba. Pero la respuesta le aterrorizaba demasiado.

			Ahora, la suerte estaba echada, y no había vuelta atrás.

		


		
			13 
Sin ti

			Durante unos segundos que le parecieron eternos, Yade aguardó la respuesta de su hermana, aquella decisión inevitable. Pero no se esperó que ella le hiciera la pregunta que más temía oír.

			—Entonces, ¿por qué lo hiciste, Nío?

			Una amarga imagen encogió el corazón de Yade. No eran las llamas que surgieron en los ojos de Summer lo que lo provocó, sino el resentimiento, la incredulidad y el dolor que brillaba en ellos. Y, sobre todo, lo que estaba a punto de aflorar a su rostro: lágrimas delatoras de lo que se estaba desencadenando en su interior.

			—Si no querías perderme, ¿por qué me hiciste tanto daño?

			Yade retiró la vista, no tenía fuerzas ni coraje suficientes para sostener tanta desolación. Deseó que el sentimiento de culpa que le sobrevenía, tan impetuoso como un huracán ardiente, le arrasara hasta reducirlo a cenizas y así terminar de una vez. Y se despreció por desear algo tan cobarde.

			Sabía a qué se refería su hermana, por supuesto que lo sabía. No solo conservaba el recuerdo de aquel día intacto en su memoria, también lo tenía clavado en la conciencia, en lo más profundo de su ser. El día de la fuga, el día del conducto, el día en que todo se acabó... Lo había llamado de varias maneras a lo largo de su vida, pero siempre había evitado usar el nombre más exacto: el día en que la traicionó.

			Traicionó a la persona que más quería y nunca podría olvidar ese momento: el olor a humedad y metal, el frío de aquel angosto conducto de ventilación donde ella se había ocultado después de escapar. Él consiguió encontrarla porque sabía que aquellos conductos entraban dentro de sus muchos planes de fuga y era lo bastante pequeño como para moverse por ellos. La halló perdida en una esquina, y trató de hacerla entrar en razón.

			Pero ella estaba obcecada, no quería ir con él.

			—Confía en mí —le dijo, tendiéndole la mano—. Ellos lo hacen por tu bien. Por favor, sal.

			Ella meneó la cabeza y se apartó un poco más.

			—Por favor… —insistió él—. Si sigues así solo empeorarás las cosas... Y ya has matado a una persona. Están muy enfadados.

			—Yo no quería —musitó ella. Su rostro se contrajo en un gesto de miedo e incomprensión al contemplar sus propias manos y recordar la manera en la que había calcinado a aquel celador que había tratado de detenerla—. No pude pararlo, no pude...

			—Lo sé —trató de tranquilizarla mientras se acercaba un poco más. Se fijó en que ella temblaba de pies a cabeza. Parecía tan frágil, tan asustada.

			Escucharon ruidos provenir de una de las salidas del conducto, propagándose a lo largo de este. Los vigilantes los habían encontrado, y estaban buscando una manera de obligarles a salir. Sus voces exigentes y nerviosas, alteraron aún más a Summer, que, de inmediato, trató de huir por el lado donde estaba él.

			—Nío, déjame pasar.

			—No.

			—¡¿Por qué?! —preguntó ella exaltada—. ¡¿Por qué te niegas siempre a todo?! ¡¿Por qué no quieres venir conmigo?!

			Él contempló aquella expresión dolida dejando que le invadiera una asfixiante angustia. Claro que deseaba irse con ella, deseaba que ambos fueran libres, pero no era tan sencillo. Su hermana necesitaba el tratamiento y él... Él era el único que podía poner fin a aquella insensatez. No podía dejar que se fuera.

			No fue capaz de contestar a sus preguntas, bajó la mirada y se mantuvo inmóvil, bloqueando el paso, mientras que, por el otro lado del conducto, alguien empezaba a reptar por él.

			Y entonces ocurrió.

			Desesperada, Summer se llevó las manos a la cabeza y comenzó a gritar, presa de algún tipo de dolor que él no acertaba a comprender. De su cuerpo empezó a emanar un calor intenso, que enseguida se propagó a lo largo del conducto. Contempló atónito cómo, alrededor de su hermana, el metal se volvía incandescente, e iba extendiéndose poco a poco en su dirección.

			—Nía, para.

			Pero ella no contestó. Víctima de su propio poder, no parecía oírle. Y, por primera vez en su vida, tuvo miedo de ella.

			Ese sentimiento fue el que le llevó a sacar la pistola aturdidora que le había dado Absalom, el que le llevó a apuntarla con ella. Un segundo antes de disparar, su hermana lo miró a los ojos, logrando que aquella imagen se le quedara grabada para siempre, pues era la representación más pura y dolorosa de la decepción.

			Aquel día frustró el intento de fuga de Summer de la manera más cruel posible. Y aunque muchas veces se excusó a sí mismo, diciéndose que había apretado el gatillo porque su hermana estaba fuera de control, esto no era del todo cierto. Lo había sabido tiempo después. El miedo, aunque había sido el detonante inicial, no fue lo único que motivó su acto. Al rascar en la superficie encontró una razón con mucho más peso para él. La misma que siempre le había llevado a convencer a Summer de que no intentara escaparse, la que le había hecho entrar en aquel conducto aquel día.

			Y esta razón no era otra que su propio egoísmo. Pues, tal y como acababa de confesarle, no soportaba la idea de perderla.

			Sin embargo, fue precisamente esto lo que el destino le deparó. Después del incidente, Absalom decidió trasladarle a unas nuevas instalaciones de la empresa. Aquel mismo día dejó la isla y se marchó para nunca volver. No le dejaron ni un minuto para poder despedirse de su hermana o decirle lo mucho que lo sentía. En su lugar se llevó el lacerante recuerdo de la última vez que la vio, tendida inconsciente ante él.

			Al no obtener respuesta, Summer bufó decepcionada. La vio darse la vuelta y salir. La llamó, pero fue ignorado. Un intenso presentimiento se apoderó de él. Se levantó con gran esfuerzo para ir tras ella, pese a la tortura que le suponía moverse con aquellas heridas. El rastro de ruidos y puertas abiertas le condujeron hasta la terraza. Y allí la encontró, subida sobre la balaustrada, mirando hacia la calle que quedaba a unos cinco pisos bajo sus pies.

			—¡Summer, por favor, espera!

			—¡Olvídame, joder! —exigió ella sin ni siquiera volverse—. Ya lo hiciste una vez, ¿por qué te cuesta tanto ahora?

			Yade se detuvo.

			—¿Qué?

			—Me dejaste, Yade. Te fuiste y me quedé sola —dijo con la voz ahogada—. Y sin ti… todo fue mucho peor.

			Se quedó impresionado ante aquella revelación. Durante años se había estado castigando, reconcomido por la culpa. Había creído que el resentimiento de su hermana se debía a las decisiones que tomó, a sus propios actos. Cuando la realidad era que había sido la única decisión que escapaba a su voluntad la que la había herido profundamente.

			—Llegué a creer que era alguien tan horrible... —continuó Summer haciendo un descomunal esfuerzo para dejar salir lo que había llevado clavado muy hondo durante demasiado tiempo—, que incluso mi propio hermano...

			La muralla que con tanto ahínco había construido a su alrededor se quebró. Se desplomó sin miramientos. Sacudida por el dolor de sus recuerdos, Summer se acuclilló sobre la balaustrada, enterró el rostro entre las manos y rompió a llorar. Un llanto silencioso en el que todo su cuerpo tembló.

			Por primera vez, Yade dejó de pensar en sí mismo, de autocompadecerse, para ponerse en el lugar de ella. Por primera vez, fue capaz de ver lo sucedido a través de los ojos de su hermana. A través de la niña que fue, la niña que tenía miedo de aquello en lo que se estaba convirtiendo, la que vio a su hermano aterrorizado dispararle, la que después fue abandonada.

			La revelación fue tan brutal que sintió que le atravesaba el pecho. No pudo contenerse más. Sin importarle las consecuencias que pudiera desencadenar, abrazó a Summer por la espalda. La abrazó con todas sus fuerzas.

			—No lo eres… —le dijo apoyando la frente contra el hombro de ella—. Nía, yo te quiero. Te quiero muchísimo. Siento si por mi culpa pensaste lo contrario… Lo siento tanto.

			Summer se vio embestida por un torrente de emociones. Sentía odio por encima de todas las cosas, odio hacia los que habían hecho de la mayor parte de su vida un infierno, hacia los culpables de sus pesadillas y sus miedos, hacia aquellos que les habían manipulado hasta conseguir que llegara a sentir desprecio por su hermano. Con el odio, venían la rabia y la impotencia, y, después, muy de cerca, la tristeza.

			Pero cuando se fijó en los brazos de Yade rodeándola, en las vendas que cubrían las quemaduras de sus hombros, fue cuando realmente entendió que él también había sido una víctima igual que ella. Fue entonces cuando le llegó el turno a un sentimiento que creía haber desterrado hacía tiempo de su corazón pero que, sin embargo, seguía ahí, aunque escondido, siempre había estado ahí. Pues, al fin y al cabo, él era su único hermano...

			Y le quería.

			Era la extraña fuerza que la contuvo la primera vez que le vio y le impidió deshacerse personalmente de él. Era el motivo por el que se había apropiado de un nombre que un día significó una esperanza para los dos.

			Ahora lo sabía.

			Fue entonces cuando notó que el abrazo perdía fuerza. Yade se caía. Rápidamente, se dio la vuelta y le sujetó. Había perdido el conocimiento, extenuado por los calmantes y el dolor de las quemaduras. Algunas de las ampollas se habían abierto y estaban sangrando, sobre todo las de las plantas de los pies, que habían dejado un rastro de pisadas por la terraza.

			Él recuperó levemente la conciencia y halló en su hermana un rostro lleno de preocupación. Quiso tranquilizarla, decirle que estaba bien pero ni siquiera le salió la voz. Los ojos volvían a cerrársele cuando notó que ella le elevaba cogiéndolo en brazos. Y entonces, antes de quedarse dormido de nuevo, la oyó susurrar una palabra que hacía mucho tiempo no oía de sus labios.

			—Gracias.

			[image: separador.gif]

			El sol de la tarde se colaba en la residencia de Axel Lynet a través de los ventanales de la amplia cocina. Neon entró en ella, hablando contrariado por su teléfono móvil.

			—Te lo juro, Irina, no sé qué le pasa —comentaba a la par que abría la nevera para sacar un par de latas de cerveza—. Lleva todo el día como ido. Y no me refiero a que ande despistado en su tónica habitual, ya sabes, sino mucho peor... Además, no tiene buena cara.

			—Neon, no sé si te has dado cuenta de que me estás llamando en mi tiempo libre para quejarte de que Rayo Negro no te hace caso —le dijo su compañera—. Francamente, esto ya pasa de niñera y empieza a parecer otra cosa.

			A Neon no le gustó la broma y replicó molesto.

			—Eso, tú encima empieza con las gilipolleces que tanto les gustan a los Wonderfulosos. No me esperaba esto de ti.

			—Perdona —se retractó ella.

			—Mira, se trata de nuestro jefe, ¿sabes? Esa persona que nos paga el sueldo —recalcó él—. Y me preocupa.

			—Venga, no será para tanto.

			—No lo sé, nunca lo había visto así. Creo que le ha pasado algo.

			—Lo mismo no tiene nada que ver con nuestro trabajo —conjeturó Irina—. Puede que sea una mala noticia de su empresa, o incluso puede que, por primera vez, uno de esos floreros con los que sale le haya plantado a él, y no al revés.

			Ante eso, Neon sonrió.

			—Eso sería un gran golpe para su orgullo.

			—En fin, dale tiempo, y no te preocupes tanto —le aconsejó ella.

			—Vale —respondió—. Gracias, Irina.

			Tras despedirse y colgar, Neon regresó al gimnasio que su jefe tenía en casa. Una sala acondicionada con todo tipo de máquinas para entrenar que habían sido adaptadas especialmente para él. No faltaba tampoco un gran tatami para las prácticas de lucha, sobre el cual habían estado entrenando un par de horas aquella tarde.

			Al volver, encontró a Rayo exactamente igual que cuando, hacía unos minutos, había salido de allí a por las bebidas. No se había movido ni un milímetro del taburete donde se había sentado. Seguía en la misma postura, con los codos apoyados en los muslos, la cabeza inclinada y la misma mirada ausente, fija en la tarima del gimnasio.

			«Esto empeora por momentos», pensó Neon al observarle. Llevaba extrañado por la actitud de Rayo desde que se habían visto para comer, pero no había sido hasta aquella sesión de entrenamiento que no había empezado a preocuparse de verdad.

			Normalmente, su jefe le hacía de púgil para perfeccionar sus artes marciales. Lo que era casi un juego para Rayo, para él se convertía en un entrenamiento durísimo cuya meta era conseguir golpear a su oponente en algún punto vital. Tarea casi imposible tratándose de Rayo Negro. Aún recordaba como algo memorable el día en que había conseguido alcanzarle una vez. Solo una vez de entre cientos de sesiones. Y, sin embargo, aquella tarde y en la mitad de tiempo, había conseguido darle tres veces.

			Por supuesto, después de semejante milagro, no hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que había algo que a Rayo le ofuscaba hasta el punto de tenerle ensimismado por completo. Y, aunque había tratado de hablar con él, este solo se disculpaba con vagas excusas o rodeos, y a veces sin prestar demasiada atención a lo que se le preguntaba.

			Mientras andaba hacia él, Neon observó las latas que llevaba en las manos. Pensó que quizá tomarse una cerveza juntos le animara un poco, y puede que hasta consiguiera sonsacarle algo.

			—Eh, Rayo —lo llamó tirándole una de las latas desde la distancia.

			En un día normal, Rayo Negro hubiera capturado la lata con un veloz movimiento aun a pesar de encontrarse distraído. Pero ese día, definitivamente, no era normal y la cerveza fue a golpear contra su cabeza, rebotó y cayó al suelo dando vueltas mientras el líquido se escapaba a presión a través de una grieta que se había abierto en el aluminio. Y, aun después de eso, su jefe seguía sin moverse.

			—¡Pero, tío! —exclamó Neon, quien empezaba a sentirse tan frustrado como alucinado.

			—¿Hum? —Ahora sí fue cuando su jefe le miró. Después se fijó en la cerveza—. ¿Eso era para mí?

			—¡Mira, ya está bien, ¿vale?! —dijo poniéndose justo delante de él—. A ti te pasa algo gordo y vas a contármelo de una vez.

			—Neon, ya te he dicho que no es na…

			—¡Y una mierda que no es nada! ¿Por qué no me lo quieres contar? Somos amigos, ¿no?

			Rayo Negro se quedó observando la expresión contrariada de Neon. Quería contárselo, claro que quería. Necesitaba oír que lo que le había ocurrido era normal, que solo había sido un descuido en un momento de debilidad y, sobre todo, que no significaba nada. Pero…

			«¿Cómo le voy a contar algo así?».

			Suspiró y apoyó la frente en las manos.

			—Rayo… ¿Qué te pasa? — insistió Neon.

			—Vale… —Un nuevo suspiro—. No quiero entrar en detalles, pero voy a intentar explicártelo. ¿De acuerdo?

			—Claro, claro. Te escucho. —Totalmente intrigado, Neon acercó raudo un taburete y se sentó en frente de su amigo.

			—Imagínate… —empezó Rayo Negro—. Bien, imagina que algo que creías repugnante, que jamás se te hubiese ocurrido tocar, ni probar, resulta que una vez lo pruebas, te gusta. Y no solo te gusta, sino que resulta que jamás habías probado nada igual.

			—Te entiendo. Algo parecido me pasó con las gambas a la plancha —comentó Neon, aunque no comprendía a qué venía tanto drama por un asunto tan banal.

			—¿Gambas? No, no se trata de comida... A ver… —Rayo meneó la cabeza mientras trataba de encontrar otro ejemplo—. Ya lo tengo. Imagínate que besaras a un hombre, algo que jamás te habías planteado, y te gustara.

			Neon se echó hacia atrás hasta poner el taburete a dos patas.

			—Oye, ¿me estás diciendo… —preguntó con el rostro lívido—, que eres…?

			—¡No! —se apresuró a negar al percatarse de lo que había dado a entender—. No soy gay. Verás… Joder, qué difícil es esto.

			Rayo Negro desvió la mirada. Empezaba a darse cuenta de que era imposible explicar lo que sentía por haber besado a quien había besado, que no había ejemplo capaz de sustituir a Summer. Pero ese nombre… No quería, no debía decirlo.

			—¿Y si te dijera… —continuó despacio—, que no se trata de hombres o de mujeres, que no se trata de una persona?

			Mientras le sostenía la mirada, Neon dudó en hacer la siguiente pregunta:

			—Rayo, ¿de qué me estás hablando?

			Por el tono y la expresión de su amigo, Rayo supo que este se estaba imaginando algo que nada tenía que ver con la realidad y que estaba empezando a asustarse. Era mejor no seguir por ese camino.

			—De nada, olvídalo —dijo decidido a poner fin a la conversación—. Es algo que he visto y que me ha dejado un poco impresionado, eso es todo. Pero, mira, creo que voy a pasar de ello y a dejar de comerme la cabeza —sonrió al tiempo que se ponía de pie, y, dándole una palmadita en el hombro, se despidió de su amigo—. No te preocupes, Neon. De verdad, estoy bien... Voy a darme una ducha.

			Rayo Negro salió de la sala, dejando a Neon igual de confundido e intrigado que antes solo que ahora, además, con un temor razonable a seguir preguntando. Por su parte, a pesar de que le hubiera gustado cumplir con las intenciones de olvidarse del asunto, seguía haciéndose preguntas a las que no encontraba explicación.

			¿Por qué hizo lo que hizo? ¿Qué es lo que le llevó a besar al ser que más creía despreciar en el mundo?

			Trataba de buscar en su memoria los detalles que dieran sentido a todo aquello pero no obtenía ningún resultado, y siempre concluía en el mismo punto: en el beso. Lo cual desencadenaba otras cuestiones que iban acompañadas de un hormigueo en el estómago.

			¿Cómo era posible que un simple beso pudiera provocar tal sensación? ¿Sería culpa del extraño estado en el que se encontraba Summer o era siempre así? ¿Volvería a sentir lo mismo si la besaba de nuevo? Y, sobre todo, lo que más curiosidad le producía: si besarla era tan increíble...

			¿Cómo sería llegar a algo más con ella?

			De repente, sintió que todo su rostro ardía y sacudió la cabeza intentando sacarse de encima aquellos pensamientos.

			—¡Basta! —terminó diciendo en voz alta.

			«No voy a pensar en eso, ni siquiera pensarlo».

			Si seguía así, iba a volverse loco. Tenía que acabar con eso, tenía que olvidarlo. No importaba cuál fuera la verdad del asunto, ya ni siquiera quería saberla. En lugar de seguir con aquella tortura, prefería escoger una de las muchas teorías que había estado barajando y creérsela a pies juntillas.

			Si algo era evidente, era que su enemiga se había convertido en alguien muy importante para él. No le importaba reconocer que la parte emocionante de su vida se la procuraban sus trabajos como mercenario, y aquellos que derivaban en una confrontación con ella eran los más excitantes. Esa rivalidad era lo que realmente le motivaba cada día.

			Eso era lo que Summer significaba para él, y nada más.

			Por esa razón, se derrumbó al creer que la había perdido, por eso bajó la guardia y, por eso, ella logró embaucarle. Aquel efecto que provocaban sus labios solo podía ser otro mecanismo de defensa, otro truco ingeniado por Kimantics para dotar a su diabólica creación de un arma más. Igual que la habían diseñado como una mujer y no como un hombre, y una mujer muy bien diseñada, al fin y al cabo. 

			Sin duda, no era más que eso, otra técnica de manipulación de aquel engendro.

			Rayo Negro suspiró. Con aquella explicación se sentía reconfortado. Ahora solo necesitaba un poco de tiempo para masticar todo aquello y, para cuando volviera a verla, ya lo habría superado.

			—¡Rayo, espera! —Y entonces, Neon lo llamó. Se volvió y vio que su amigo traía el móvil en la mano. Al llegar hasta él, se lo tendió y dijo—: Acabamos de recibir este email por la cuenta segura, es de ese nuevo cliente que nos contactó ayer.

			Si Neon le había mencionado algo de eso, no le había prestado atención. Así que, sin saber de qué iba el tema, Rayo empezó a leer el mensaje que se mostraba en la pantalla del teléfono. Y, a las dos primeras frases, leyó algo que hizo que todo su cuerpo se pusiera en tensión.

			—El Domine… —musitó. Se trataba de un encargo para capturar a ese bastardo. Sonrió ante la idea, y agradeció el golpe de suerte. De hecho, ni siquiera necesitaba saber las condiciones o la recompensa que ofrecía el cliente—. Aceptamos —dijo devolviéndole el móvil a su subordinado.

			—¿Estás seguro, Rayo? —preguntó este frunciendo el ceño—. ¿Has leído la última parte?

			Volvió a coger el móvil y siguió leyendo. Al terminar, su rostro se cubrió de preocupación y sorpresa.

			—Han… han vuelto a contratar a Aidan y a los suyos… ¿Qué sentido tiene eso? —preguntó meneando la cabeza—. ¿Lo has comprobado? ¿Es un error?

			—Sí —contestó Neon—. Y no, no es un error. El cliente cree que siendo dos grupos tendremos más oportunidades de atraparlo.

			Ante eso, Rayo no dijo nada. Simplemente, se dio la vuelta y comenzó a andar de nuevo hacia su habitación.

			—¿Qué hacemos entonces? ¿Acepto el encargo? —quiso saber Neon, pero Rayo siguió andando sin contestarle—. Oye, Rayo, mi móvil... Esto...

			Finalmente, su jefe se perdió de vista al subir las escaleras. Lo que no sabía Neon era que aquello había sumido a Rayo en un nuevo dilema, que había mandado al traste toda la convicción que había creído reunir hace un instante.

			Por un lado, se le ofrecía la oportunidad de darle su merecido al culpable de haber puesto su mundo del revés pero, por otro, si aceptaba se estaría exponiendo a la posibilidad de encontrarse con Summer y todo lo que eso conllevaba.

			Pues la idea de volver a verla le producía, a un tiempo, tanta expectación como miedo.
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Los enemigos de mi enemigo son mis amigos… o algo

			Pasaba la medianoche cuando el grupo se adentraba en una zona que, entre los que estaban familiarizados con el comercio ilegal de Adrax, era conocida como las madrigueras. Se trataba de una ampliación del puerto, donde centenares de naves industriales servían de almacén y logística a empresas de todo el mundo. Pero era por la red de túneles subterráneos que se abría por debajo de esas naves, y que permitían el tránsito incontrolado de todo tipo de mercancías, por lo que se le había otorgado aquel peculiar nombre.

			Y, según su cliente, allí era donde se había escondido el Domine.

			—Pues sí que ha bajado el listón ese tipo —comentó Will observando el paisaje sombrío que se distinguía al otro lado del parabrisas—. Pasar de un edificio en el distrito financiero a esta mierda de sitio.

			—Sí, pero sin duda es el sitio más indicado para ocultarse —apuntó Akira—. Debe de estar cagado de miedo.

			Con una sonrisa maliciosa, Akira se volvió hacia Summer en espera de que esta apoyara sus palabras con algún comentario sarcástico de los suyos. Sin embargo, la joven no le prestaba atención y mantenía la vista fija en la ventanilla.

			—Yo no lo menospreciaría, Akira. —Aidan se giró hacia él. Estaba sentado en la parte delantera, junto a Zoe, y con Will al volante; mientras que Summer, Akira y Yade iban en la parte trasera del vehículo—. Teniendo en cuenta lo que es capaz de hacer, que se haya metido en uno de los lugares más inaccesibles y laberínticos de la ciudad solo juega en su favor.

			Después, Aidan se dirigió hacia Yade, quien iba sentado en el asiento individual que quedaba justo detrás de él.

			—¿Cómo vas, Yade? ¿Nervioso?

			—No… —contestó este, aunque su actitud revelaba lo opuesto—. Bueno, un poco —confesó al final.

			—Ya te acostumbrarás —le tranquilizó Akira.

			El chico sonrió y exhaló un suspiro, tratando de relajarse. Aquella noche iba a ser por fin su bautizo como miembro del grupo. Aidan había decidido contar con su ayuda para aquel trabajo, por supuesto, no sin antes asegurarse de que se había recuperado por completo de sus quemaduras.

			—Oye, Aidan, ¿estás seguro de que es al final de esta calle? Porque tenemos compañía —indicó Will en ese momento. Estaban llegando al final del trayecto y, justo en el punto en cuestión, se podía apreciar que había un par de vehículos aparcados, además de algunas personas en el exterior.

			—Sí, es correcto. No te preocupes —le explicó—. Primero vamos a encontrarnos con alguien.

			—¿Con quién, jefe? —quiso saber Akira.

			—Ya lo verás.

			—No. Dínoslo ahora —insistió receloso.

			Aidan le observó durante un instante, y después, pidió:

			—Will, detén la furgoneta un momento.

			Mientras Will aparcaba sin problemas en la calle casi desierta, Akira y Zoe trataron de vislumbrar sin éxito a aquellos que los estaban esperando.

			—Chicos, ante todo quiero que confiéis en mí y no os pongáis como locos, ¿de acuerdo? —les pidió Aidan, alzando la palma de la mano—. Lo que he hecho ha sido por el bien del grupo, porque no podemos permitirnos perder este cliente.

			—Oh, vamos, suéltalo ya —protestó Akira—. ¿Qué pasa?

			—Después de dos fracasos, el cliente quiere asegurarse de que esta vez va la vencida y nos ha exigido que colaboremos con alguien.

			Ante eso, Summer entró por fin en la conversación, movida por un presentimiento.

			—Es Rayo Negro, ¿verdad?

			Antes de que Aidan pudiera contestar, Akira los miró a los dos y exclamó:

			—¡¿QUÉ?!

			Su jefe volvió a alzar la mano en un intento de parar lo que sabía que vendría a continuación. Fue inútil.

			—¿Es una broma? Dime que es una broma, por favor —dijo su subordinado frunciendo el ceño—. Porque si no lo es, yo me bajo aquí. No cuentes conmigo para esto.

			—¿Cuándo nos lo pensabas decir? —intervino Zoe.

			—¡Eso digo yo! ¿Cuándo…? —añadió Akira alzando la voz—. ¡¿Cuándo tuviéramos sus jetas delante y nos vieran quedarnos como gilipollas?!

			—Si no os lo he dicho antes era precisamente porque quería evitar esto —dijo Aidan—. ¿No podéis separar lo personal de lo profesional aunque sea un momento y pensar con claridad?

			—Vete a la mierda, Aidan —espetó Akira y quitándose el cinturón de seguridad, dijo—: Vosotros haced lo que queráis, yo me largo.

			—Akira, no puedes irte, te necesitamos. Y todos necesitamos este trabajo —le recordó.

			Summer exhaló un suspiro irónico. Parecía que no era la única a la que su jefe había ido con el cuento de la quiebra.

			—No os estoy pidiendo que les beséis el culo —continuó Aidan—, solo se trata de unir fuerzas para cazar al objetivo.

			—Va a ser como aquella vez, ¿no? —preguntó Zoe con cierto temor en sus ojos—. ¿Tendremos que competir con ellos?

			—No, os aseguro que no —dijo con convicción—. Nada de competiciones. Las condiciones son sencillas: atrapar vivo al Domine. No importa cuál de los dos grupos lo haga, ambos cobrarán la parte acordada y además son los mismos beneficios para todos. Esta vez no hay ningún motivo para enfrentamientos.

			—Que no hay ningún motivo dice —masculló Akira.

			—He hablado con Rayo Negro y ambos estamos de acuerdo en hacer un alto el fuego y colaborar. El objetivo de esta misión es más importante que nuestras viejas rencillas.

			—Vamos, me creo yo lo que diga ese cabrón —replicó el hombre y, mirando a Summer, reclamó su apoyo—. Estarás conmigo en esto, ¿no, Summer?

			—Yo solo quiero atrapar a ese hijo de puta de una vez —contestó esta con la vista fija en el paisaje nocturno que se veía a través de la ventanilla—, que estén por ahí los cucarachas me trae al fresco.

			—¿Cómo?

			Hasta Aidan se sorprendió.

			—Vaya, esto es nuevo —concedió. Y, mirando de nuevo a Akira, le dijo—: Por favor, sé razonable. No tienes ni que hablar con ellos, ni mirarles a la cara si no quieres. Tan solo te pido que hagas tu trabajo.

			—Akira, no puedes dejarnos —lo miró Zoe.

			Este se pasó una mano por la cabeza.

			—Joder —maldijo. Después, clavó la vista en su jefe, y señalándole, le advirtió—: Vale, tú ganas. Me quedo. Pero que sea la última vez que nos la juegas de esta manera.

			—Me parece justo —asintió Aidan.
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			Esperando en el punto acordado, se encontraban Rayo Negro y sus tres compañeros, quienes, a diferencia de sus rivales, habían estado desde el principio al corriente de la situación. Sin embargo, no por eso la espera era menos tensa.

			Para Rayo, especialmente, se estaba haciendo difícil de llevar. Pues era inevitable que, llegada la hora del encuentro, empezara a hacerse preguntas sobre su enemiga. Lo que más ansiaba saber era si esta se habría recuperado de aquel extraño estado mental. Y, por supuesto, muy de cerca le seguía la intriga de si recordaría algo de lo sucedido. Y, en ese caso, ¿cómo iba a reaccionar ella? ¿Cómo sería su relación a partir de ahora?

			Cuánto más tiempo pasaba, más le urgía saberlo. Hasta el punto que se quedó pasmado, observando la trayectoria de la furgoneta de Aidan y los suyos cuando esta entró en escena, buscando un pequeño contacto visual que milagrosamente acabara con toda esa incertidumbre. Y cuando, después de haber estado detenido un rato en la distancia, el vehículo aparcó a pocos metros de ellos, creyó tener una manada de caballos galopando salvajemente en su pecho.

			La puerta corredera de la furgoneta se abrió y, por fin, la vio. Iba vestida con ropa sencilla, camiseta morada y pantalones negros. Bajó de la furgoneta y, tras ella, lo hizo el resto del grupo. Pero no se fijó en los demás, sino que siguió mirándola como si aquella fuera la primera vez que la viera, percatándose de decenas de detalles que antes parecían haber estado ocultos para él.

			¿Siempre había sido así de esbelta? ¿Desde cuándo su pelo, ese cabello largo y negro, brillaba de esa manera? Y sus ojos… No los recordaba tan impresionantes. Mientras los contemplaba, se sorprendió al recibir de estos una respuesta. Aunque le pareció que estaba llena de desdén, aquella mirada fue el detonante de la bomba que le estalló por dentro, dejándole casi sin respiración. Giró la cabeza de inmediato, como si de no hacerlo fuera a quedar abrasado.

			—¿Te encuentras bien, Rayo? —le preguntó Neon. Se había acercado hasta él para llevarle una tablet con datos sobre la misión.

			—Sí, sí. Estoy… perfectamente —dijo, y cogió el dispositivo—: Gracias. ¿Puedes ocuparte de los preparativos?

			Neon asintió y volvió con el resto del grupo que se hallaban distribuidos junto a los dos vehículos todoterreno que habían usado como medio de transporte. Rayo Negro simuló estudiar lo que se mostraba en la pantalla de la tableta durante unos segundos, pero, en realidad, estaba esperando a que aquel inesperado y absurdo nerviosismo se le pasara un poco. Tuvo que respirar profundamente varias veces antes de dar media vuelta y acercarse al grupo de Aidan.

			Cuando estos le vieron, se quedaron observándole atentamente. Todos menos Summer, quien, por suerte, había vuelto al interior de la furgoneta y se encontraba buscando algo.

			—Aidan, ¿podemos hablar un momento?

			Con total tranquilidad, Aidan asintió con la cabeza y después se volvió hacia los demás.

			—Seguid con lo vuestro, chicos —les pidió antes de reunirse con Rayo Negro en un punto intermedio entre ambos grupos.

			—No sabía que NeoVida hiciera ofertas de dos por uno —comentó Rayo mirando al hermano de Summer. Aidan se encogió de hombros como respuesta, pero Rayo insistió—: ¿De dónde le habéis sacado?

			—Creo que ya lo sabes.

			Sabiendo que no conseguiría más información, decidió dar aquel tema por terminado y le mostró la pantalla a Aidan. Esta mostraba un mapa en tres dimensiones de la zona con una foto satélite superpuesta. En la imagen había un total de cuatro edificios señalados de color rojo, mientras que, a un par de manzanas de distancia del primer edificio, una serie de puntos azules marcaban la posición actual de cada uno de los miembros del grupo de Rayo.

			—Supongo que vosotros también estaréis al tanto de esto pero, cuando hemos investigado la pista que nos ha dado el cliente sobre la relación de Domine con la multinacional Interclinique, hemos descubierto que hay…

			—Cuatro naves industriales propiedad de esa empresa, lo sé... —le interrumpió Aidan—. Va a haber que registrarlas todas.

			—Ya, a eso iba. Lo que nos ha llamado la atención es esto —indicó, y deslizando el dedo sobre la pantalla, la imagen cambió a otra en la que el mapa era sustituido una intrincada red de líneas blancas que iban y venían a lo largo de la pantalla, y por encima de estas, las siluetas en rojo de las naves—. Es un plano de los túneles subterráneos de esta zona.

			Aidan estudió la imagen y después exhaló un suspiro.

			—Seré franco, Rayo. No sé por qué te sorprende que haya tantos túneles… ¿No sabías que las mafias suelen alquilar estas naves para sus actividades de contrabando?

			—No estoy sorprendido —le aclaró el joven—. Estoy tratando de exponerte un plan, si me permites…

			—Claro. —Aidan levantó las manos en señal de paz—. Adelante.

			—Neon ha descartado los túneles bloqueados o derruidos. En total quedan veintisiete túneles, a varias alturas... Algunos van a dar al océano, otros se internan hacia la ciudad, y hay varios que conectan las cuatro naves entre sí. A lo que quería llegar es que tenemos muchos kilómetros que rastrear, y que nuestro objetivo cuenta con muchas posibilidades de escapar si no somos lo bastante discretos. Lo mejor es que nos dividamos en varios grupos y nos repartamos esas naves. Y para tenernos controlados los unos a los otros, sugiero que hagamos parejas formadas por un miembro de cada grupo.

			—¿Eso significa que no te fías de nosotros?

			—Significa que me quedo más tranquilo si va uno de los míos a cada nave y vigila que ninguno de los tuyos activa una alarma sin darse cuenta. No sería la primera vez que os pasa —subrayó en tono mordaz.

			—Muy bien, puedo decir exactamente lo mismo de vosotros. —Aidan esbozó una sonrisa cerrada de las mismas características—. Así que, de acuerdo, haremos grupos de dos.

			—Genial. Pero como supongo que ni tú, ni Will, ni el nuevo intervendréis en el asalto, solo somos siete. De modo que Neon irá solo.

			—No —negó Aidan pensando que aquella conversación se ponía más tensa por momentos—. Te equivocas, Yade también participará. Sois ocho.

			—Estás de broma, ¿no? —le replicó Rayo—. No está preparado.

			—Perdona pero… creo que quien debe decidir si mis empleados están preparados o no, soy yo.

			—¿Te das cuenta de que vas a enviar a por el Domine, a la misma mercancía que él quería comprar? —le preguntó esbozando una sonrisa incrédula—. Ya puestos, ¿por qué no lo envuelves en papel de regalo y lo adornas con un lacito?

			Aidan se sorprendió al escuchar, de boca de Rayo, casi las mismas palabras que había usado Summer en la discusión que tuvieron el día anterior. A esta había podido convencerla diciéndole, entre otras razones, que el mismo interés que el Domine tenía en su hermano, podría tenerlo en ella, y no por eso le impedía participar en la misión. Sin embargo, a Rayo Negro no tenía por qué darle ninguna explicación.

			—¿Has terminado? —inquirió zanjando el asunto.

			—Muy bien, haz lo que quieras. Son tu gente, tu problema... —dijo Rayo encogiéndose de hombros. Y, antes de marchar de nuevo con su grupo, añadió—: Pero sabes tan bien como yo que si este trabajo se va a la mierda, estaréis acabados.

			Aidan observó como el joven se alejaba mientras deseaba más que nunca lograr el éxito en la misión para poder callarle la boca a aquel tipo. Pero, por otro lado, reconocía que tenía parte de razón. Enviar a Yade era arriesgado. Sin embargo, repasando la información sobre la mercancía de NeoVida, se había asegurado a fondo de que no había posibilidad de que relacionaran al chico con aquel cargamento. Era imposible saber que era él quien iba dentro de ese contenedor. Y además, estaba su hermana, con la que compartía los mismos orígenes y, por lo tanto, corría el mismo riesgo.

			No iba a prescindir de sus mejores bazas para atrapar al Domine solo por una ligera sospecha. Esa noche estaba en juego su futuro, y necesitaba toda la ayuda posible, incluida la de un novato como Yade.

			Mientras tanto, sus hombres se afanaban en preparar el equipo necesario para el asalto que se disponían a llevar a cabo. Y aunque ponían todos sus esfuerzos en concentrarse en su tarea, las miradas furtivas hacia los miembros del grupo contrario, quienes a su vez hacían lo mismo, se sucedían.

			—Estaréis de acuerdo conmigo en que esto es una auténtica putada, ¿no? —dijo Akira aprovechando que Aidan no podía oírle.

			—¿Crees que estarán planeando algo? —preguntó Zoe a la vez que guardaba una serie de cargadores en los bolsillos de su traje.

			—Ni idea... —contestó el hombre mientras cruzaba una recelosa mirada con Neon—. Aunque no me extrañaría nada.

			Yade, quien se había mantenido al margen de la conversación hasta ahora, comentó:

			—Espero que no os moleste lo que voy a decir. Pero a mí me parece que ellos tienen la misma cara de preocupación que vosotros. —Por su parte, se había dado cuenta de que, de entre todos ellos, a quien más miraba aquel grupo de desconocidos era a él. Y lo hacían con evidente recelo y desconcierto.

			—Ah, mi amor, pero qué guapa es. —De repente, aquel comentario fuera de lugar interrumpió la conversación. Todos clavaron la mirada en Will, quien salía de la furgoneta, donde a juzgar por las gafas-prismáticos que llevaba se había dedicado a espiar al grupo de Rayo, en concreto a una de ellos.

			—¿Tú qué opinas, Yade? —le preguntó a este, echándole un brazo sobre el cuello, para girarle en dirección a donde se encontraba Irina—. ¿Está o no está como para parar un tren?

			—Tío, no contamines al chaval con tus mierdas —protestó Akira.

			Will soltó al perplejo Yade, sin que este tuviera la más remota idea de a qué se referían.

			—Se cree que son una especie de Romeo y Julieta— le explicó Zoe sin poder reprimir una risita.

			—Y así es. Somos unos enamorados incomprendidos, condenados a estar separados por nuestros respectivos clanes. —Will terminó la dramatización con un suspiro.

			—Anda ya, ni siquiera le has dirigido la palabra en tu vida —se burló Akira—. Y si lo hicieras seguro que esa tía te reventaría la cabeza.

			—No me digas que no te gustan las mujeres que pueden patearte el culo, Akira —intervino Summer esbozando una sonrisa maliciosa—. Pobre Rayo, se va a sentir muy decepcionada.

			Todo el grupo, incluido Yade, aunque en menor medida, se echó a reír. Sin embargo, las risas no duraron mucho, pues, en ese momento, regresó Aidan.

			—Ya vale de tonterías —les pidió este sin demasiada seriedad, pues, pese a todo, le parecía bien que liberaran un poco la tensión—. ¿Estáis listos?

			Todos asintieron.

			—Bien, coged el equipo. Vamos a acercarnos a ellos.

			—¿Para qué? —inquirió Summer.

			Aidan suspiró. Sabía que aquello no iba a ser fácil.

			—Creía que os lo había dejado claro. Vamos a colaborar. Haremos grupos mixtos, así nos mantendremos controlados los unos a los otros. —Aquella revelación provocó jadeos de protesta—. Os pido que seáis los profesionales que sabéis ser, por favor.

			—¿Sabemos hacer eso? —le dijo Summer a Zoe en voz baja mientras se ponían en marcha. 

			Ambos grupos se reunieron a medio camino. Desprecio y desconfianza eran las emociones que más se repetían en las expresiones de todos. Rayo Negro, al frente de su equipo, fue quien rompió el tenso silencio.

			—Bien. He pensado en las siguientes parejas, a ver qué te parecen —dijo mirando a Aidan—.  Neon con Akira, Irina y Zoe, Conor y el nuevo, y… Summer conmigo —concluyó lanzándole una fugaz mirada a esta.

			Aidan miró a sus chicos y después asintió con la cabeza.

			—Me parece bien. Están… equilibradas.

			—Una mierda —interrumpió Summer—. ¿Por qué le sigues el rollo?

			—Summer...

			—No sé por qué razón tienen que estar equilibradas si se supone que no vamos a pelear —insistió ella ignorando la mirada reprobadora de su jefe—. ¿Dónde está ese acto de confianza si ya hacemos los grupos teniendo en cuenta que estén nivelados por si acaban a hostias?

			Durante un instante, sus palabras parecieron hacer reflexionar a todos.

			—Yo me pido al negro, al de verdad, no al falso —añadió señalando a Conor.

			—Ni hablar —rechazó Rayo. Después de aquella intervención, no le quedaba ninguna duda de que Summer volvía a ser la misma de siempre.

			—Vale, pues hagámoslo por sorteo —propuso ella—. Que sea la suerte, o mejor, la mala suerte de cada uno la que decida.

			—Qué estupidez —protestó Rayo mirando a Neon, el cual meneaba la cabeza—. De acuerdo, pero hacedlo rápido. No podemos andar perdiendo el tiempo.

			Summer se acercó a Will para pedirle una libreta y un bolígrafo. Luego, rápidamente, rasgó en varios trozos una de las hojas y se puso a escribir algo en cada uno de ellos. Cuando hubo terminado a los pocos segundos, los dobló todos y los tomó entre las manos juntándolas como si fueran una especie de urna.

			—Bueno, ya está —se dirigió a sus compañeros—. Yade, tú mismo, empieza.

			Summer se acercó a su hermano y este, indeciso, cogió uno de los papeles de entre sus manos. Su rostro se cubrió de confusión cuando desdobló el papel. Sin decir nada, se quedó mirando al grupo de Rayo y de nuevo al papel que tenía en las manos un par de veces.

			Mientras tanto, su hermana se había acercado a Zoe. Al contrario que Yade, la chica esbozó una sonrisa de alivio.

			—Conor —dijo mirando al hombretón.

			Akira fue el siguiente en sacar papelito. Nada más desdoblarlo tuvo que aguantarse la risa al leer: «La Julieta estreñida».

			—Irina —anunció en voz alta para conocimiento de todos.

			—¿Cuál de ellos es capullo integral? —preguntó finalmente Yade mientras miraba a Rayo y a Neon, los dos miembros restantes.

			Akira y Zoe no pudieron más y soltaron la carcajada que, con tanto esfuerzo, habían logrado retener antes. Will también se rio por lo bajo, mientras que Aidan trataba inútilmente de reprimir una sonrisa a la vez que les pedía que se callasen.

			—Joder, sabía que erais infantiles pero no hasta este extremo —comentó Neon mirándoles con desprecio.

			—Bueno, bueno, calma… —solicitó Summer haciendo como si nada. Y, dándole unas palmadas en la espalda a su hermano, le dijo—: Lo siento, Yade, te ha tocado el premio gordo.

			Su hermana le señaló a Rayo Negro, quien lo presenciaba todo procurando mantener un aspecto lo más indiferente posible.

			Por su parte, Summer cogió el papel que quedaba mientras decía:

			—Lo que, por eliminación, a mí me deja a… ¡La rubia lameculos! Digo Neon.

			—¿Hemos terminado con las gilipolleces? —Con voz de plomo, Rayo Negro cortó de raíz las posibles risas derivadas de aquel comentario—. Porque cuanto antes nos pongamos en marcha mejor, ¿estáis de acuerdo? —subrayó la pregunta mirando fijamente a Aidan.

			—Sí, por supuesto. Si no te importa, yo decidiré las naves que rastrearan Summer y Akira y tú las demás.

			Rayo Negro aceptó sabiendo que, de lo contrario, surgirían más complicaciones y retrasos. Así que dejó que Aidan designara las dos primeras naves para las parejas de Summer y Neon, y Akira e Irina. Y después, él distribuyó a los otros dos grupos en base a eso. Eligiendo para él mismo y Yade, la nave que quedaba más próxima a la de Summer.

			Tras los últimos preparativos, ambos grupos se pusieron en marcha. Akira y Zoe partieron con sus respectivas parejas no sin antes desearle suerte a Yade, quién estaba recibiendo algunas instrucciones y consejos de Aidan.

			—Recuerda que puedes llamarnos para cualquier duda que tengas —decía Aidan.

			El chico asintió. A pesar de que trataba de disimularlo, se le veía inquieto.

			—No te preocupes, lo harás bien.

			—Pues claro que lo hará bien. Deja de calentarle la cabeza, hombre —les interrumpió Summer y, cogiendo a su hermano por los hombros, se lo llevó aparte—. Escucha un momento… —empezó a decirle en voz baja—. No dejes que ese idiota te acobarde, o juegue contigo. No importa lo que diga, por mucho que se meta conmigo o contigo... Tú ni puto caso. ¿De acuerdo?

			Aunque no le había nombrado, Yade supo que se estaba refiriendo al que iba a ser su compañero en aquella incursión.

			—Claro, Summer… —Y, ante la mirada poco convencida de ella, añadió—: No me afectará, lo prometo.

			—Bien… Y tampoco permitas que te dé órdenes —le pidió mientras dirigía sus ojos hacia Rayo, el cual estaba teniendo su propia sesión de advertencias con Neon—. Por muy borde que se ponga no puede hacerte nada.

			Yade asintió, recordando lo que le había contado Aidan sobre aquel curioso pacto.

			—Bueno, pues… —Summer lo miró a los ojos al tiempo que esbozaba una sutil sonrisa. Durante un instante, dudó de si debía dejarle ir o no. Y es que aquella situación le producía un revoltijo de emociones. Por un lado estaba la novedad de ver a su hermano participando junto a ellos en una misión, de darse cuenta de que él definitivamente había pasado a formar parte de su vida. Por otro, el orgullo de saber que estaba preparado. Y, al mismo tiempo, sentía miedo de que le pasara algo, miedo de volver a perderle. Quiso darle ánimos, decirle que todo iría bien, pero lo único que se le ocurrió fue—: Suerte y eso.

			—Igualmente. —Yade no se limitó a las palabras y, además de su respuesta, le dio un abrazo a su hermana, quien lo recibió con cierta vergüenza.

			A Rayo Negro no le pasó desapercibida la escena. Le impresionó ver a su enemiga recibiendo y dando muestras de cariño. Aquella era la primera vez que lo veía. Bueno, eso si no contaba la del otro día cuando él mismo la…

			«¡Por Dios, céntrate, Rayo!», pensó. Haciendo un esfuerzo por aclararse las ideas, se giró de nuevo hacia Neon, quien estaba terminando de configurar en su auricular la frecuencia privada que acababa de darle.

			—Listo —dijo este.

			—Perfecto, mantenme al tanto de todo... —le pidió Rayo. Y, acto seguido, se percató de que los ojos de Neon se clavaban en algo que quedaba a su espalda. Al volverse, vio que se trataba de Summer, quien venía hacia ellos.

			—Venga, Neon, dale un besito a tu novio que nos vamos —se burló esta.

			Mientras que el aludido fruncía el ceño en una mueca de desprecio, aquella misma broma dejaba a Rayo desconcertado.

			—Te esperas a que terminemos —dijo Neon con tono hosco.

			—De acuerdo, ya hemos terminado —señaló Rayo para su sorpresa y decepción. Y después, echó a andar hacia el lado opuesto a la joven para, al instante, darse cuenta de que era la dirección equivocada y volverse hacia donde se encontraban Yade y Aidan.

			Summer frunció el ceño extrañada por aquella reacción, pero no le dio más importancia. Echó un último vistazo a su hermano antes de marchar; Aidan seguía dándole la charla y Yade escuchaba con absoluta concentración.

			«Anda que no tiene que aprender».

			La idea de que su hermano fuera a pasar su primera misión en compañía de su peor enemigo no le gustaba nada y, sin embargo, había amañado aquel sorteo para que fuera así. Porque, de todos, Yade era el que mejor soportaría tener que tratar con Rayo Negro. Obviamente no iba a permitir que le tocara a Zoe, o a Akira, y mucho menos que fuera con ella. Pues con aquel tipo pegado a su culo, tendría menos posibilidades de ganar ventaja en aquella carrera y ser la primera en atrapar al Domine. Sin embargo, al imbécil de Neon lo podría dejar atrás sin ningún esfuerzo.

			Pensando en esto se volvió hacia él, este la recibió con la misma cara de desprecio que tenía ella. Aquella noche prometía cada vez más.

			—Vamos, rubito —dijo antes de enfilar hacia la nave que les habían asignado.
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			Haciendo un esfuerzo por ignorar la sacudida que había sentido en el estómago, Rayo Negro trataba de analizar si aquella broma casual de su enemiga había sido una alusión velada al beso. Le costaba creer que esta fuera su manera decirle que recordaba lo que había pasado, porque si así fuera, no andaría bromeando sobre ello.

			No, estaba convencido de que, de recordarlo, la reacción de Summer hubiera sido muy distinta. Para empezar...

			«Me hubiera arrancado la cabeza nada más verme».

			Aunque nunca se podía estar seguro del todo con aquella mujer. Sin embargo, gracias a aquella nueva disposición de parejas, se iba a quedar sin salir de dudas, y lo peor de todo, no iba a poder asegurarse de que su enemiga no hiciera alguna de las suyas y fastidiase la misión. Pero lo único que podía hacer, por el momento, era dejar de lado estas incertidumbres y concentrarse en encontrar al Domine.

			Entonces se encontró ante su nuevo compañero, el fiel reflejo de la persona culpable de sus quebraderos de cabeza, y supo que no iba a ser nada fácil.

			—¿Listo? —le preguntó.

			Antes de contestar, Yade miró a su jefe buscando consentimiento. Aidan asintió y se dirigió a Rayo.

			—Os daremos todo el apoyo externo que necesitéis. Sin trucos.

			—Fíjate... Suena hasta desinteresado —sonrió irónico.

			Aidan sonrió también, pero su sonrisa era discreta.

			—Por eso mismo, Rayo, porque nos conviene —dijo, y después se despidió de Yade.

			Rayo Negro miró a su alrededor. Eran los últimos en salir; las demás parejas, incluida la de Summer y Neon, ya no quedaban a la vista. Hizo una seña a su compañero y empezó a correr, controlando su velocidad para que el chico pudiera seguirle. Aunque enseguida comprobó que este también era muy rápido. No tanto como Summer o él mismo, pero bastante más que sus compañeros.

			Se estaban acercando al muro que cercaba el perímetro de la nave; dos metros de cemento más otro de alambre entrecruzado. Se detuvo. Yade hizo lo mismo al llegar a su lado.

			—¿Podrás saltarla? —le preguntó.

			—Sin problema —sonrió Yade.

			Rayo se quedó absorto ante ese gesto. El parecido entre aquellos dos gemelos era increíble, y, a pesar de ello, ahora era capaz de distinguir leves diferencias que le habían pasado inadvertidas la primera vez. El rostro de Yade de alguna manera tenía un aire más masculino, quizá era debido a que su barbilla era algo más ancha que la de su hermana. Y los labios, también eran ligeramente distintos, no sabría decir en qué pero, a su forma de ver, no llegaban a ser tan...

			«Sensuales». Sacudió la cabeza. Maldita sea, ¿por qué había escogido ese adjetivo?

			—¿Estás bien? —Su compañero se extrañó por su comportamiento.

			—Sí, vamos.

			Se pusieron en marcha otra vez. Tomaron impulso y saltaron la valla con soltura. Una vez dentro del recinto, se ocultaron tras uno de los varios camiones de empresa que había aparcados. Rayo contó las cámaras de seguridad para asegurarse que estaban todas tal y como aparecían en los planos. El acceso más fácil era por una de las ventanas del primer piso. Se volvió hacia Yade.

			—¿Tienes experiencia en este tipo de misiones?

			—No —le contestó.

			—Ah, perfecto.

			¿En qué estaba pensando Aidan? Todavía no le cabía en la cabeza que, teniendo en cuenta la delicada situación en la que estaban, se empeñara en hacer debutar a aquel novato en un trabajo tan importante.

			—Quédate aquí un momento —le ordenó al chico, y se acercó corriendo hacia la nave para colarse por una de las ventanas del primer piso.

			Yade recordó lo que le había dicho Summer. Sabía que no tenía por qué hacer caso a aquellas indicaciones y que su deber era infiltrarse en aquel lugar lo antes posible; pero, sin embargo, antes de ponerse rebelde, decidió concederle a su compañero un par de minutos.

			Rayo tan solo tardó uno de esos minutos en volver a aparecer, esta vez por una puerta de la fachada principal. Yade vio que le hacía señas para que se acercara y se reunió con él.

			Entraron en la entreplanta de la nave, un pasillo en el que, a mano izquierda, había dispuestas varias habitaciones que servían como oficinas; y, a mano derecha, unos ventanales dejaban ver parte de la planta principal: el almacén, donde centenares de cajas se apilaban en grandes bloques.

			—¿Y los guardias? —preguntó con un susurro.

			—Solucionado —contestó Rayo Negro.

			Yade divisó, dentro de las oficinas, los cuerpos de algunos de los susodichos en el suelo o sobre sus puestos de trabajo. La zona estaba despejada. Se volvió hacia su compañero con una mirada resignada.

			—No vas a darme el más mínimo voto de confianza, ¿verdad?

			—Ya veremos.
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			—Aidan, tenemos un problema —le informó Will en cuanto se hubo subido a la furgoneta. Este se encontraba sentado ante las pantallas del equipo de vigilancia, las cuales, a excepción de una, estaban en negro.

			—No me digas. ¿Otra vez no tenemos imagen? —dijo adivinando lo que sucedía.

			—Exacto. Es como en el edificio de oficinas. La señal la recibimos, pero las cámaras no muestran nada.

			—Están desconectadas.

			—Sí, pero eso no es lo peor. —Will le señaló la única pantalla que estaba encendida. En esta aparecían una serie de nombres y datos. Al leerlos, Aidan comprendió que se trataba de la lista de cámaras y componentes del circuito de vigilancia—. Las cuatro naves comparten sistema de seguridad.

			—Lo que faltaba... —suspiró—. Avísales.

			Tras marcar una serie de números en el teclado de su portátil, Will sintonizó la frecuencia comunitaria que les había dado a todos, incluido Rayo y su grupo. Después, les habló a través de su auricular.

			—Hola amiguitos, os habla vuestro ángel de la guarda, vuestro guía, vuestro Google particular...

			Los compañeros de Will observaron que a los nuevos no les gustaba su peculiar procedimiento, y fruncían el ceño con desaprobación. Akira no pudo contener una sonrisa cuando escuchó a Irina murmurar las palabras «idiota» y «estamos apañados».

			—Siento empezar de esta manera pero tengo malas noticias —continuó el supuesto guía—. Esas cuatro naves están conectadas al mismo sistema de seguridad. Basta con que salte la alarma en alguna, para que empiece la fiesta en todas. Así que tened cuidado, cariñitos —concluyó cortando la comunicación.

			Aquella noticia complicaba las cosas. Si antes estaban obligados a colaborar, ahora todos dependían de todos. Y, aunque hubo quien se lo tomó mejor que otros, la situación no era plato de gusto para nadie.

			—Despliega los mapas de las madrigueras en las pantallas —le pidió Aidan—. ¿Todavía recibes su posición en el GPS?

			—Sí —contestó, y superpuso a los mapas las señales del GPS. Lo que ayudó a que tuvieran una idea de dónde se encontraba cada uno.

			—No será por mucho tiempo —comentó Aidan—. En cuanto se internen en esos túneles les perderemos.

		


		
			15 
Las madrigueras

			Rayo Negro y Yade atravesaron la planta principal sin complicaciones. Debían llegar hasta la planta inferior: un piso subterráneo por el cual se accedía a la red de túneles. Cuando llegaron a las escaleras, Rayo se detuvo y alzó una mano para indicar a su compañero que hiciera lo mismo. Se oían voces masculinas.

			Descendió despacio, y cuando llegó al final de la escalera, se atrevió a echar un rápido vistazo a la sala. Efectivamente, en un almacén algo más pequeño que el de la planta de arriba, había dos hombres, y estaban entretenidos hablando entre ellos. Uno les daba la espalda y el otro les quedaba de lado.

			Aquello estaba chupado hasta para un novato. Y pensando esto se volvió hacia el chico quien esperaba en silencio sus indicaciones.

			Al mirarle tan de cerca volvió a experimentar esa vaga ilusión de encontrarse ante Summer, una Summer extraña y diferente de la que conocía. Pero la ilusión se desvanecía en lo que tardaba en parpadear.

			—Tu turno —le dijo en voz baja.

			Yade asintió con un brillo de emoción en los ojos. Rayo Negro le cedió el sitio al borde de la pared para que pudiera asomarse y valorar la situación.

			Esperó sin quitarle el ojo de encima. Si por un casual fallaba, no causaría ningún problema que no pudiera resolver saliendo a escena y lanzándoles un par de descargas a aquellos tipos. No era demasiado arriesgado y, de esa manera, se ganaría un poco la simpatía de su compañero.

			Algo clave si quería conseguir información de él.

			En un abrir y cerrar de ojos, Yade se acercó a los hombres sin hacer el más leve ruido. Estos apenas se percataron de su presencia antes de recibir el golpe que los dejó fuera de combate.

			Rayo salió de su escondite y se cercioró de que estaban inconscientes.

			—Rápido y contundente. Sí, señor —sonrió mientras vaciaba los bolsillos de los tipos y se quedaba con sus tarjetas de acceso.

			—Era fácil.

			—Sí, lo era.

			—No tengas tantas reservas, ¿vale? No soy un inútil. Aunque me comportara como tal cuando me conociste... —Se encogió de hombros—. Estaba nervioso.

			Rayo Negro arqueó las cejas, sorprendido por lo bien que había funcionado su idea. Aquel chico estaba charlando con él como si fueran amigos de toda la vida. Sonrió para sus adentros y continuó la marcha.

			—¿Y ahora no lo estás? —le preguntó.

			—No.

			—¿Qué diferencia hay?

			Yade soltó una risita nerviosa.

			—Bueno, para empezar, ahora no tengo que enfrentarme a ti.

			—O sea que el otro día estabas acojonado. —Rayo lo miró de reojo.

			—¿Acojo… qué? —Se quedó confuso un instante, pero después siguió hablando—: Me refiero a que soy consciente de que no estoy al nivel de mi hermana, por eso la idea de pelear contigo me parecía un reto demasiado peligroso.

			—¿Por qué lo hiciste entonces?

			Yade titubeó unos segundos.

			—Eso no importa. El caso es que no debes juzgar mis habilidades por lo del otro día.

			Rayo lamentó que eludiera la pregunta, así que decidió ser más condescendiente.

			—Te equivocas, creo que tus habilidades son excelentes. Pero eso no es lo único que importa a la hora de una misión, importa la experiencia. —Y, al ver que su compañero se quedaba callado, añadió—: Pero estoy seguro de que en unos meses vas a ser uno de los mejores miembros de esa panda de descerebrados en la que te has metido.

			Rayo reparó en sus palabras. Casi estaba dando a entender que si consideraba que Yade era bueno era solo porque el resto de sus compañeros eran un desastre... En fin, se trataba de ser condescendiente con el chico, no con los demás. Y por la sonrisa que esbozaba este, parecía satisfecho.

			Habían llegado al fondo del almacén, donde unas grandes compuertas en el suelo ocultaban el acceso a los túneles. Usó una de las tarjetas de los vigilantes para abrirlas. Estas dejaron paso a unas escaleras que llevaban hacia un pasillo tenuemente iluminado. Al bajar, descubrieron que el pasillo finalizaba a lo lejos en otra puerta; no había nada sospechoso en él. Rayo Negro impuso el paso de la marcha, en lugar de correr, caminaba a buen ritmo para poder seguir con la conversación.

			—Me he quedado con la curiosidad. ¿Por qué lo hiciste entonces? ¿Por qué acudiste a pelear conmigo en lugar de Summer?

			Yade suspiró. Tenía presente que Summer le había pedido que ignorara a Rayo Negro, y estaba convencido de que no le gustaría que estuviese hablando con él, pero lo cierto era que Rayo no le estaba insultando, sino todo lo contrario. Así que no tenía motivos para ser desagradable.

			—Ya lo sabes. Acudí para entretenerte...

			—Sí, pero ¿por qué? —insistió Rayo—. ¿Te obligó ella?

			—No. Ella me lo pidió... Nada más.

			—¿Y haces todo lo que te pide? ¿Aunque sea peligroso e innecesario?

			Yade se detuvo, provocando que su compañero se volviera a mirarlo.

			—Yo... Mataría y moriría por mi hermana, Rayo.

			Aquella declaración fue tan franca como rotunda, tan inesperada que le pilló de improviso.

			—Ya... —acertó a decir.

			Se volvió y siguió caminando, llevando aún la imagen del chico grabada en las retinas. ¿Por qué le había impresionado tanto? No era por esa abrumadora sinceridad o, mejor dicho, ingenuidad de él. No era porque acabase de desvelar un tremendo punto débil a un tío que apenas conocía y que, para colmo, era un rival.

			Era otra cosa. Como si comprendiera demasiado bien el significado de esas palabras. Y entonces no pudo evitar preguntárselo.

			¿Mataría por ella?

			Sí... De hecho, ya había sucedido, había matado por ella. Pero matar era algo a lo que estaba acostumbrado y, con algunos sujetos, no le suponía ningún dilema.

			Morir por ella...

			Eso era algo totalmente diferente.

			De pronto, sus recuerdos le remontaron al momento en el que se enfrentó al Domine. Estaba tan furioso que no se preocupó de si aquel tipo podía destrozarle con sus poderes. Obcecado con la idea de sonsacarle qué era lo que le había hecho a Summer, ni se paró a pensar en si corría el riesgo de morir.

			De haber tenido la certeza de que el Domine podía matarle, lo hubiera dejado correr. Estaba casi convencido y, sin embargo, le era imposible imaginar la escena. Se imponía su deseo de darle una buena paliza a aquel indeseable, lo único claro y conciso de todo lo que tenía en la cabeza. Y eso ya no tenía nada que ver con Summer, era una cuestión personal.

			Suspiró, tranquilizándose.

			De repente, se acordó de que debía llamar a sus subordinados. Se llevó la mano al auricular y cambió al canal para hablar con ellos en privado. Ellos escucharon un pitido que les indicaba que tenían que abrir la comunicación.

			—Chicos, soy Rayo, ¿cómo vais? —preguntó—. ¿Irina?

			—Bien. Ya estamos en los túneles y avanzando —contestó la chica.

			—¿Conor?

			—Lo mismo, jefe.

			—¿Neon?

			—Bien. Tan solo hemos tenido una pequeña dificultad al principio, el túnel se bifurcaba en dos caminos distintos y hemos tenido que elegir por dónde tirar.

			—Ok, mantenedme al tanto de vuestros progresos. Corto —se despidió cerrando la comunicación. Después, echó una breve mirada a Yade, quien iba detrás de él, y volvió a cambiar el canal de su auricular, escogiendo el que había acordado con Neon.

			Este contestó al escuchar el pitido.

			—Dime.

			—¿Qué tal?

			Su amigo sabía que no le estaba haciendo la misma pregunta de antes.

			—Aquí, aguantando... ¿Y tú?

			Aceleró el paso, para ganar distancia sobre su compañero.

			—Bien, bien. No te preocupes... Oye, ¿cómo dirías que actúa? —le preguntó bajando la voz todo lo que pudo.

			La respuesta se hizo esperar y cuando llegó también lo hizo en un susurro.

			—¿Cómo una demente...? No sé, Rayo, ¿a qué viene eso?

			—Me refiero a si... —dudó—. Vale, olvídalo. Ten cuidado.

			—Sí, adiós.

			—Corto.

			Neon cortó también, a tiempo de ver la mordaz imitación que su compañera hacía de él.

			—Sí, vale, cari... Adiós, cari —se burlaba Summer adoptando una postura y tono ridículamente femeninos y pueriles.

			—Vaya, me parto contigo. —Aunque trataba parecer indiferente, la rabia brilló en la mirada de él.

			Summer se rio por lo bajo. Le encantaban ese tipo de reacciones, la incitaban aún más.

			—Tienes razón, perdona. No debería ser tan insensible... Teniendo en cuenta tu caso.

			Neon desvió los ojos al techo, y suspiró en un intento de armarse de paciencia ante la retahíla de impertinencias que sabía vendrían a continuación.

			—Debe ser duro tener que cuidar a alguien así —continuaba Summer—. Andar todo el día preocupado de limpiarle la babilla... Dime, ¿cómo te las apañas con los pañales? ¿Existen de esa talla?

			Él siguió andando, ignorándola.

			Summer le seguía de cerca.

			—Por cierto, hoy se te ha olvidado cambiarle, ¿no? Cómo apestaba.

			—Por mí como si te tiras toda la noche soltando estupideces, me da igual.

			—Uf, pues prepárate —le avisó ella con una gran sonrisa—. Tengo cuerda para rato.
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			Llevaban unos quince minutos caminando con cautela, atentos y, sobre todo, en silencio.

			Akira ya había superado su intranquilidad inicial pero seguía sin acostumbrarse a la compañía de aquella mujer. Una joven a la que se había enfrentado muchas veces. De ella había recibido insultos, golpes y disparos; y, por supuesto, también había sucedido al revés.

			Y ahora la tenía delante, comportándose como si nunca le hubiera conocido, indiferente... Limitándose a hacer su trabajo sin gastar la más mínima energía en mostrar hostilidad.

			Así que había llegado a la conclusión de que: o bien Irina era una profesional por encima de todo, o era más fría que un glaciar. O, probablemente, ambas cosas.

			Lo lamentó. Hubiera preferido un poco de marcha a aquel aburrimiento.

			Se le abría la boca en un bostezo cuando ella, que iba por delante, se volvió a mirarle con reproche. Por primera vez, desde que había hecho aquel comentario sobre Will, había dejado de parecer un robot. Iba a quejarse, alentado por la idea de provocarla un poco, cuando ella le señaló un punto del camino unos metros más adelante. Un corte en la pared del lado derecho sugería la existencia de un segundo túnel. Aunque lo que había alertado a la joven no era eso, sino los ruidos de pasos que procedían de allí y que cada vez sonaban más próximos.

			Akira alzó su subfusil y avanzó caminando pegado a la pared de ese lado al igual que lo hacía su compañera. Cuando llegaron a la esquina, Irina contó con los dedos hasta tres y, al unísono, saltaron sobre la transversal del túnel apuntando hacia el interior de este.

			Como si fueran su reflejo, se toparon con Zoe y Conor apuntándoles.

			Akira tardó menos de un segundo en reaccionar.

			—¡Alto! —exclamó agarrando y desviando el arma de Irina.

			—Suelta. Ya me he dado cuenta —protestó esta.

			—Menos mal, por poco nos acribillamos unos a otros. —Zoe resopló cuando todos bajaron las armas.

			—Sí, eso sería tan poco frecuente. —Akira sonrió para acentuar su ironía.

			—Voy a informar —dijo Irina ignorando el comentario.

			Se disponía a tocar su auricular, cuando Akira y Zoe la interrumpieron a la vez.

			—¿Y por qué tú?

			—¿Queréis hacerlo vosotros?

			—Adelante, todo tuyo —le animó Zoe.

			—A mí me da pereza —confesó Akira.

			Suspiró con resignación. Apenas podía entender tanta tontería, o tantas ganas de tocar la moral, según se mirase.

			—Aquí Irina. Acabamos de descubrir que nuestro túnel comunica con el del grupo A. Nos hemos encontrado con ellos en dicho punto.

			—Gracias, preciosa. Estamos teniendo problemas con la recepción de la señal de vuestros GPS, pero ahora ya sabemos dónde estáis —contestó Will con un tono demasiado meloso para la situación—. Por cierto, Irina, ¿te gustaría...?

			La expresión de la aludida se arrugó, y cortó la comunicación antes de que Will terminara la frase. Akira y Zoe cruzaron miradas y soltaron una risilla que a Irina se le antojó como una muestra de idiotez suprema. Meneó la cabeza y volvió a ponerse en camino, seguida de Conor.

			—El apodo que le ha puesto Summer le viene que ni al pelo, ¿no crees? —le susurró Akira a Zoe haciéndola reír de nuevo.

			—Seguro que piensa que somos gilipollas.

			—Eso es porque ella no conoce el chiste.

			Zoe tuvo que hacer un esfuerzo para ponerse seria.

			—Si lo conociera lo pensaría aún más.
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			Rayo y Yade atravesaban un tercer corredor, idéntico en apariencia a los anteriores salvo porque este estaba ligeramente inclinado. De manera que estaban descendiendo.

			—Supongo que Summer estará deseando atrapar a este tipo, ¿no...? —Empezó a hablar Rayo tras unos momentos de silencio—. Al Domine.

			Aquello no tenía mucho que ver con la conversación anterior, pero era lo único que se le ocurría para encaminar la charla hacia donde quería llegar.

			—Pues no lo sé —contestó Yade escuetamente.

			—Ya... Bueno... Yo lo estoy, desde luego, después de lo que pasó la otra noche —continuó—. Por eso imagino que ella también.

			El chico no contestó. Rayo comenzó a andar más despacio, esperando una respuesta. Pero su compañero le adelantó sin decir palabra.

			Exhaló un suspiro. Sintiéndose frustrado, se arriesgó.

			—¿No te ha comentado nada?

			—Summer no habla demasiado conmigo, Rayo.

			—¿Y eso? —se sorprendió.

			—Pregúntaselo a ella —fue la respuesta.

			«¡Como si eso fuera posible!», pensó. Si pudiera hacerle las preguntas directamente a Summer, no estaría perdiendo el tiempo con él.

			Rayo se mordió el labio. La frustración aumentaba.

			«Veamos, piensa. El truco de ser amable ha funcionado antes».

			—Qué pena —opinó—. Los hermanos deberían llevarse bien, para algo son hermanos.

			Su compañero giró la cabeza, traspasándole con sus grandes ojos castaños.

			—¿Quién ha dicho que nos llevemos mal? —preguntó y se volvió de nuevo.

			Rayo ahogó un jadeo de protesta.

			«Este puto niñato, ¿se está quedando conmigo o qué?».

			—Ah, bueno... Entonces genial —se forzó a sonreír, aunque Yade no podía verle.

			—¿Por qué te importa tanto lo que sienta mi hermana?

			Fue como si le golpearan de pronto. Era curioso como una simple pregunta podía dar la vuelta a la situación y lograr que el que se sintiera interrogado fuera él.

			—Es obvio que todos queremos coger al Domine. Para eso estamos aquí —continuó Yade sin darle tiempo a responder—. Pero tú crees que hay algo más, algo que hace que Summer tenga un interés especial, personal... Y te importa. ¿Por qué?

			El chico lo estaba mirando de nuevo y sintió como si no tuviera escapatoria.

			«Qué tontería».

			—Summer es un problema... Es mi problema y me importa —contestó con una tensa sonrisa—. Saber cosas de ella me da ventaja. Eso es todo.

			Yade hizo un gesto, elevó la barbilla como si hubiera comprendido algo. Después, se volvió.

			—Estás distinto.

			—¿Qué?

			—La primera vez que te vi, tus ojos irradiaban un odio profundo cuando te referías a mi hermana... —le explicó—. Y, en cambio, ahora no.

			Aquello le dejó mudo, bloqueado por un instante. Pero enseguida encontró una explicación.

			—Eso es porque estaba muy cabreado.

			—Será eso —se encogió de hombros.

			En ese momento, Rayo Negro le adelantó. Había acelerado la marcha como si le hubiera entrado prisa de repente.

			—Venga, espabila —le oyó decir—. O te dejaré atrás.
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			—Bueno, ya ha ocurrido —sentenció Will de pronto—. Los acabamos de perder a todos.

			Aidan apartó la vista de su portátil para mirar a la pantalla del GPS, donde ya no aparecía ningún punto, tan solo habían quedado los planos de los túneles congelados en una imagen fija.

			—Era de esperar... —declaró Aidan—. Quiero ver cada uno de esos mapas por separado en una pantalla. Y ten a mano toda la información posible sobre esos malditos túneles. Si nos preguntan algo sobre el recorrido, tenemos que saber guiarles en lo posible.

			Will asintió y se puso manos a la obra, cuando escuchó a su jefe decir:

			—Qué extraño.

			—¿El qué? —preguntó volviéndose para ver los textos que se desplegaban en la pantalla del ordenador de Aidan.

			—Este último correo que acaba de llegarnos del cliente. Nos escribe para agradecernos que hayamos accedido a colaborar con Rayo Negro.

			—¿Y eso es raro?

			—No, lo que me llama la atención es que ha sido enviado desde un servidor diferente a los demás, uno menos seguro. —Aidan se ajustó las gafas en un gesto reflexivo. En ese instante, su compañero soltó una risita—. ¿De qué te ríes?

			—Del nombre del tipo ese —contestó Will señalándolo en la pantalla—. ¿Den Melio?

			—Sí, hasta ahora solo firmaba como Señor Melio. Imagino que será un alias.

			—Ya, por eso, ¿quién se pone un alias así? Parece de coña —comentó—. ¡Denme lío, señores!

			Al escuchar aquello, los ojos rasgados de Aidan se abrieron en un gesto de sorpresa. Se quedó clavado leyendo aquel nombre y musitó:

			—Es un anagrama —señaló, y cogiendo un papel y un bolígrafo, se puso de inmediato a escribir.

			—Eso es lo que te estoy diciendo —dijo Will.

			—No, una cosa es un juego de palabras y otra un anagrama —le explicó.

			—Quieres decir que hay que cambiar las letras de orden y…

			—Exacto —le interrumpió su jefe para mostrarle el resultado que había obtenido tras intercambiar las letras que formaban el nombre de su cliente: «Den Melio».

			—El Domine… —leyó Will con la boca abierta. Su expresión se cubrió al instante de la misma inquietud que se había apoderado de su jefe.

			—No creo que sea una casualidad, pero comprobémoslo —dijo este—. Ayúdame a rastrear el mensaje.
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			Llegaron a un punto en el que una compuerta blindada les cerraba el paso. A uno de los lados, sobresaliendo de la pared, se encontraba el panel que controlaba el acceso, compuesto por un teclado numérico, una pequeña pantalla y un escáner de huellas digitales.

			—No hay problema. La abriré en un momento —dijo Neon acercándose al panel. Sacó de varios bolsillos de su pantalón: un destornillador, un tubo que contenía una pasta corrosiva especial y un pequeño ordenador muy similar a un teléfono móvil.

			Summer observó como el joven ponía parte del contenido del tubo en los bordes del panel; dicho contenido, que era como una silicona translucida, empezó a hacer una fisura en el material. Después, haciendo palanca con ayuda del destornillador, Neon arrancó la parte frontal dejando al descubierto un conjunto de circuitos.

			Demostrando una gran habilidad para ello, hizo una conexión entre el panel y su ordenador. Pulsó algunas teclas de este último y en su pantalla apareció una fila de ocho dígitos, cuyo contenido iba cambiando continuamente como si fuera la ruleta de una máquina tragaperras.

			—¿Y ahora qué pasa? —preguntó Summer al ver que se había quedado parado observando el aparato.

			—Nada —dijo él mostrándole la pantallita—. Está buscando la contraseña. Tardará un poco pero cuando haya encontrado los ocho dígitos correctos, la puerta se abrirá.

			—Vale —asintió ella, y esperó, teniendo la confianza de que pronto aquella serie de números y letras que iban sucediéndose de manera vertiginosa se quedaran fijos. Pero no ocurrió. Al cabo de un par de minutos, Summer exhaló un suspiro de hastío y empezó a andar despacio a lo ancho del corredor mientras estiraba los brazos.

			—Ah, ya —oyó decir a Neon y, de inmediato, se acercó de nuevo a mirar la pantalla que él le enseñaba para descubrir, con total decepción, que tan solo se había quedado quieto uno de los ocho dígitos.

			—Oye, ¿tarda mucho esto? —Summer le dirigió una mirada sombría.

			—No lo sé, depende de lo bueno que sea su sistema de seguridad.

			—Apártate, anda. Yo me encargo de abrir esa maldita puerta.

			Neon negó con la cabeza.

			—No, no… Si la abres a la fuerza saltará la alarma.

			—Mira, me niego a estar aquí de brazos cruzados. Para cuando esa cosa termine —dijo señalando al aparato que aún no había encontrado el segundo dígito—, Rayo ya habrá dado con el tal Domine, eso si no se ha muerto de viejo antes.

			—¡Oye, ¿es que no sabes nada de las madrigueras?! —saltó Neon exasperándose por momentos—. Cuando digo que harás saltar la alarma no me refiero solo a que nos vayas a delatar, o a que vendrán un grupo de seguratas a ver qué ha pasado, sino que además activarás las trampas, y ¡estos túneles están plagados de ellas!

			Summer meditó durante unos segundos. La verdad es que aquello de las trampas no la impresionaba demasiado, pero no era buena idea complicarles la vida a sus compañeros.

			—Ok, tú ganas —cedió por fin.

			Neon suspiró aliviado y volvió a su tarea. En la pantalla de su ordenador ya habían quedado fijos otros tres números. Al cabo de unos minutos, el programa terminó de hallar la combinación completa, y una luz verde se encendió en el panel de acceso de la puerta.

			—Listo —anunció, apresurándose en desconectar los cables, y guardar el pequeño ordenador en el bolsillo.

			—Espera, esto no me gusta —dijo Summer mirando en derredor. Sentía algo pero no sabía enfocar de dónde podía venir el peligro. 

			Ignorando a la joven, Neon abrió la puerta y la atravesó. Pero en cuanto puso un pie en el túnel que había al otro lado, la alarma comenzó a sonar.

			—¡Mierda! —Desconcertado por las ráfagas de luces rojas y naranjas que estallaron en el túnel, Neon no se dio cuenta de que, unos metros más adelante, una enorme compuerta había empezado a cerrarse de arriba a abajo.

			—Buen trabajo, gilipollas —le dijo Summer al pasar por su lado.

			Sin que pudiera hacer nada por evitarlo, esta le agarró por la parte trasera del chaleco antibalas, y lo lanzó en dirección a la compuerta. Neon rodó por el suelo y se detuvo en el siguiente tramo de túnel, a tiempo para ver como Summer lograba cruzar. La joven se coló, deslizándose bajo la compuerta cuando apenas quedaba el espacio justo para que cupiese su cuerpo. Al cerrarse, la gruesa hoja de acero le pilló un mechón de pelo, arrancándole un gruñido de protesta.

			—Joder, esto sí que es un por los pelos en toda regla —comentó al tiempo que se incorporaba y tiraba de su mechón atrapado para liberarlo. Después, miró a Neon con gesto contrariado—. ¿Qué coño ha pasado?

			Este le devolvió la mirada, añadiéndole un toque de desprecio. Si ella no hubiera estado sacándole de quicio durante todo el camino, no habría cometido un fallo tan tonto.

			—No contaba con que hubiera detectores de movimiento —contestó—. Hasta ahora no había visto ninguno en los túneles por los que hemos pasado.

			—Vamos, que la has cagado, tío listo.
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			—¡Corre! —exclamó en ese momento Yade. Y, sin saber a muy bien a qué venía aquello, Rayo Negro vio como el chico se lanzaba a la carrera.

			De repente, la alarma empezó a sonar. El túnel se quedó a oscuras un segundo para, al siguiente, inundarse de destellos rojos y anaranjados que se iban intercambiando. Tanto unos metros atrás como más adelante, en la misma dirección a donde corría Yade, dos pesadas compuertas metálicas se disponían a dejarles encerrados.

			Sin esperar más, imitó a su compañero. En apenas unas zancadas consiguió alcanzarlo, y dándose cuenta de que el chico no lo lograría, le cogió de la cintura al pasar a su lado y se lanzó hacia la puerta. La atravesaron a ras del suelo justo antes de que esta se cerrara definitivamente.

			Rayo Negro, con el cuerpo de su compañero entre los brazos, barrió de costado la estancia hasta detenerse de cara a la compuerta que acababan de dejar atrás. Tanto Yade como él se incorporaron un poco, escudriñando atentos a su alrededor en espera de una amenaza. Pero no ocurrió nada.

			Rayo Negro suspiró, recuperando la calma, cuando se percató de que tenía el cabello del chico a escasos centímetros del rostro. Su olor era agradable.

			Se parecía al de ella.

			Rechazó aquella sensación en el acto. Se apartó como si se tratara de una trampa mortal. Prefiriendo no ahondar en lo que había sentido, se centró en otra cosa.

			—¿Cómo has sabido que iba a saltar la alarma? —le preguntó a Yade cuando este se puso de pie.

			—No lo sé. Supongo que lo he presentido. —Este se encogió de hombros algo cohibido—. ¿Por qué se ha activado de repente?

			—Es obvio, alguien la ha hecho saltar.

			Yade pudo ver cómo se tensaba el mentón del joven cuando este subió la mano hasta pulsar el auricular de su oído. Acto seguido, pudo oírle a través de su propio auricular, a la vez, que en directo. Y, de las dos maneras, su voz sonaba severa.

			—¿Quién ha sido el imbécil que ha hecho saltar la alarma?

			Hubo unos largos segundos de silencio.

			—¡¿Quién...?!

			—¿Por qué no le preguntas a tu novia la rubia? —dijo Summer.

			—Lo siento, Rayo... —se disculpó de inmediato Neon.

			Ahora fue él quien se quedó callado.

			—¿Qué tal sienta meterse la lengua por el culito, Rayo? —volvió a hablar Summer.

			—Calmaos, por favor —les pidió Aidan interviniendo en la conversación—. Veamos, los grupos C y D estáis bien. ¿Qué hay del grupo A y el B?

			Los susodichos tardaron en contestar, haciendo que el tono de Aidan al insistir fuera algo menos tranquilo.

			—¿Akira? ¿Zoe?

			—¡Estamos bien, estamos bien! —contestó el primero. De fondo podía oírse como un gorgoteo.

			—Irina, Conor, contestad —ordenó Rayo Negro.

			—Seguimos vivos, jefe —habló Conor.

			—Solo que estamos atrapados en un tramo de túnel y se está empezando a inundar —informó Irina con un tinte preocupado en la voz.

			—¡¿Dónde estáis?! —preguntaron al unísono Summer y Rayo.

			—¿Cómo vamos a saberlo? —protestó Akira. Ahora podía distinguirse el ruido del agua con más claridad—. Estamos en algún punto de estos jodidos túneles.

			Aidan les interrumpió.

			—A ver, tranquilos... Aunque ya no captamos vuestra señal vía satélite y no podemos ubicar al cien por cien vuestra posición, hemos identificado los túneles en los que estáis y, según estos planos, todos finalizan en una sala común... —les explicó—. Grupos C y D, si llegáis hasta esa sala, podréis acceder al túnel donde se encuentran los demás.

			—De acuerdo —contestó Summer.

			—Entendido. Vamos para allá, aguantad. —Rayo Negro cortó la comunicación y se volvió hacia su compañero.

			Yade ya sabía lo que iba a decirle, así que le detuvo haciendo un gesto con la mano.

			—Adelántate tú. No te preocupes —dijo y, para cuando terminó la frase su compañero, ya se alejaba a toda velocidad.
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			—¡Es inútil! —exclamó Akira entre jadeos.

			Él y Conor habían intentado levantar la compuerta pero no tenían de dónde agarrar, apenas el leve relieve de unas planchas metálicas, no era suficiente y las manos les resbalaban con el agua.

			—Puedo probar a volarla —sugirió Conor—. Poner un par de cargas de C4 a los lados y...

			—¿Estás de coña? —le cortó Akira—. ¿Tú has visto dónde estamos?

			Conor se volvió y examinó la sala, apenas tenían seis metros de largo y tres de ancho de espacio, y nada que les sirviera de barrera para protegerse.

			—Si las cargas son pequeñas y nos sumergimos en el agua no nos pasará nada —apoyó Irina a su compañero—. Adelante, hazlo.

			El hombre fue a meter la mano en uno de los bolsillos de su pantalón cuando, de repente, descubrió el cañón del fusil de Akira frente a su rostro.

			—Ni se te ocurra —dijo este en tono de advertencia.

			Tan pronto como le había visto levantar el arma, Irina le apuntó con la suya. Zoe también intervino y, en un instante, todos se encontraron encañonándose entre sí.

			Se estudiaron en silencio durante unos segundos mientras el agua seguía subiendo.

			—¿Por qué no nos calmamos y esperamos? —propuso Akira con los ojos fijos en los de Irina—. No tardarán en venir a rescatarnos.

			—Estáis demasiado acostumbrados a depender de esa loca que tenéis por compañera —señaló ella con una sonrisa despectiva—. Así os va.

			—¿Por qué no te metes en tus asuntos, puta? —le espetó Zoe, consiguiendo que hasta Akira la mirase un tanto sorprendido.

			—Ese es el problema, niñata —replicó Irina apuntándola con un rápido movimiento—. Desde el momento en que me he quedado aquí encerrada con vosotros también es asunto mío.

			Al ver que la tensión entre ellas se disparaba, Akira y Conor optaron por bajar las armas y hacer de mediadores.

			—Tranquilizaos —les pidió Akira.

			—Irina, déjalo —terció Conor—. Pensándolo bien, el C4 es demasiado arriesgado.

			Finalmente, Irina resopló y bajó el arma. Zoe hizo lo mismo y retrocedió, junto con Akira, apartándose de los otros dos sin dejar de observarlos.

			Tras unos minutos, las desavenencias habían sido sustituidas por la inquietud que les oprimía a todos. Akira se fijó en Zoe y, al ver que el agua ya le llegaba al pecho, la cogió en brazos para subirla a su altura. Estaba tiritando.

			—Está helada —masculló entre dientes la chica.

			—Es agua del océano. A saber a qué profundidad estamos —comentó y, al ver la cara de preocupación de ella, se forzó a esbozar una sonrisa—. Eh, pero no te preocupes. Summer... 

			—Vendrá... Ya lo sé —aseguró Zoe.

			Irina les observó. Algo la irritaba y no era solo el agua o la situación. Era que, en el fondo, envidiaba aquella confianza ciega. Ella no sentía esa seguridad que veía en los rostros de los Wonderfulosos, y no porque creyera que Rayo no iba a hacer todo lo posible por encontrarles, pero...

			No era suficiente.
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			Rayo Negro corrió sin parar hasta que llegó a la sala que le habían indicado. Lo supo por la amplitud de esta. Después de llevar centenares de metros recorridos por pasadizos de tres metros de alto y tan anchos como un vagón de tren, el contraste que ofrecía aquella sala era considerable. El techo quedaba suspendido a una altura de dos pisos, desde donde la presencia de unos potentes focos mantenían bien iluminado el lugar. Aunque no había ventanas, Rayo Negro advirtió que había varias puertas y otros corredores.

			En uno de ellos estaban atrapados sus compañeros.

			«Genial...».

			Maldijo aquella complicación desde lo más profundo de su ser. No tenía alternativa, corrió al corredor más cercano al suyo mientras pulsaba su auricular.

			—Soy Rayo, he llegado a la sala. Necesito saber en qué túnel están atrapados. Aquí hay... —Los contó con rapidez—, ¡once!

			—Saliendo del tuyo, gira a mano izquierda y coge el tercer túnel —le indicó Aidan de inmediato.

			Rayo dejó aquella primera entrada y continuó más adelante hasta entrar por la indicada. Al cabo de unos cien metros de túnel sin más complicaciones que un par de giros a izquierda y derecha, dio con una compuerta. Era una superficie lisa de acero que se había deslizado desde el techo por unos carriles laterales hasta quedar perfectamente ensamblada en aquella estructura.

			Tenían que estar ahí.

			Probó a levantarla pero, al igual que les pasaba a Akira y a Conor, no tenía donde colocar los dedos. La compuerta se internaba en una hendidura en el suelo y en las paredes, quedando sus bordes ocultos. Lo intentó, pegando las palmas de sus manos y el costado, sobre la compuerta y solo logró deslizarse por ella.

			De acuerdo, tocaba hacerlo a lo bestia. Retrocedió algunos metros para tomar carrerilla y después se lanzó, dispuesto a cargarse aquel muro de metal con todas sus fuerzas. Claro que, detrás de aquella compuerta, había personas... Dos de ellas compañeros suyos para ser precisos. Fue este pensamiento lo que, en el último segundo, le hizo controlar su embestida.

			Ante el encontronazo, la compuerta tembló y Rayo Negro fue a caer de espaldas al suelo, desde donde soltó una maldición al descubrir que tan solo la había abollado un poco.

			—Bueno... Calma —se dijo. Lo intentaría otra vez. Tenía que tener en cuenta que no solo le tocaba lidiar con aquella gruesa compuerta de acero, sino con el refuerzo que le proporcionaban los litros y litros de agua que había detrás de ella.

			Entonces, por el otro extremo del túnel, el que daba a la sala, apareció corriendo Summer. Iba a decirle que se detuviera para que, entre los dos, probaran a arremeter a la vez, cuando se dio cuenta de que nada podría parar a aquella avalancha con forma humana.

			Summer se dirigía como un misil hacia la compuerta, sin importarle lo que pillara por delante, aunque fuera él. Tuvo que echarse a un lado para esquivarla.

			El impacto fue brutal. El sonido atronador se propagó a lo largo del túnel. La joven había golpeado con su hombro justo en el centro de la compuerta y esta se dobló ligeramente. La estanqueidad se rompió, y ligeros chorros de agua empezaron a filtrarse por los lados y por la parte de abajo.

			Sin embargo, seguían sin tener donde agarrar. Summer intentó levantar la puerta pero se resbalaba una y otra vez. Finalmente, dejando escapar un jadeo de frustración, puso ambas palmas de sus manos sobre la hoja y comenzó a usar su poder.

			Rayo percibió el calor, al tiempo que las manos de la joven comenzaban a brillar, y no dudó en cogerle de las muñecas y apartarla de la puerta.

			—¿Estás loca? —le dijo—. ¿Qué intentas, hervirlos?

			Summer se liberó de un tirón y lo miró furiosa.

			—¡No estás ayudando, ¿sabes?!

			Él comprendió que aquel reproche era fruto de la desesperación que la invadía y no se lo tuvo en cuenta.

			—Probemos los dos a la vez —le propuso apartándose unos cuantos metros.

			La joven lo imitó, y se colocó a su lado.

			—A la de tres —dijo—. Una, dos y ¡tres!

			Esta vez sí, lograron desencajar la compuerta de sus carriles, y ahora una pequeña rendija se abría por debajo, suficiente para meter los dedos. Ambos tiraron hacia arriba de la compuerta que, con un quejumbroso chirrido, acabó por doblarse. El agua se escapó en torrente de la sala interior, arrastrando por el suelo a los que tenía prisioneros. Rayo se acercó a ayudar a sus amigos y Summer hizo otro tanto con los suyos. Todos estaban conscientes...

			No, no todos.

			Se fijó en Zoe. La chica tenía los ojos cerrados y no reaccionaba, no se esforzaba por respirar entre toses como los demás.

			—¡Zoe! —la llamó, poniéndose de rodillas junto a ella—. ¡Zoe, vamos!

			Akira, todavía jadeante, contempló como Summer agitaba uno de los hombros de la chica en un intento de hacer que volviera en sí. Quiso decirle que tuviera cuidado pero apenas le salió la voz.

			Rayo Negro, tras haber comprobado que sus propios compañeros estaban bien, fue a arrodillarse frente a Summer y tocó el cuello de la chica desmayada.

			—Tiene pulso... Déjame, puedo reanimarla —se ofreció poniendo una mano delante de la joven para indicarle que se retirara un poco.

			Pero Summer no se apartó.

			—¡¿De qué vas?! —le empujó esta, mandándole al suelo.

			Rayo Negro no pudo replicar. Se quedó contemplando perplejo como, en un abrir y cerrar de ojos, Summer arrancaba el chaleco protector de su compañera, le bajaba un poco la cremallera del traje y se inclinaba sobre ella, abriéndole la boca para abarcarla con la suya. Pese a la tensión del momento, no pudo evitar que la escena le resultase estimulante.

			«Pero, ¿qué coño me pasa?», pensó a la vez que se forzaba para dejar de mirarlas.

			Summer le insufló aire a Zoe un par de veces y, a la tercera, la chica volvió en sí escupiendo agua.

			—¿Estás bien? —sonrió aliviada y la ayudó a incorporarse un poco.

			Zoe asintió con la cabeza mientras trataba de respirar hondo.

			—Tengo frío —dijo tiritando.

			Summer se puso en pie y, al instante, una suave onda de calor empezó a emanar de ella. Akira y Zoe la recibieron de lleno agradeciendo que les arrancara el frío que les había calado hasta los huesos. Pero incluso el resto de los que se encontraban allí pudieron percibir el aumento de temperatura. Y fue extraño...

			Sobre todo para Irina, fue raro y vergonzoso tener que reconocer —aunque fuera para sus adentros—, lo bienvenido que era, en ese momento, el calorcito de aquella loca.

			De pronto, Summer se giró bruscamente, alertando a los demás, quienes posaron los ojos en el recodo del túnel que provenía de la sala. A los pocos segundos, Neon apareció doblando la esquina con expresión culpable.

			Y entonces, un nuevo presentimiento, mucho más fuerte y desagradable que el anterior, la asaltó.

			—¿Y mi hermano? —preguntó. Llevándose la mano al auricular, lo llamó—: ¿Yade, me oyes? 

			Pero no obtuvo respuesta. Y no importó las veces que volvió a intentarlo, ni que lo hiciera Aidan, en ninguna de las dos frecuencias que le habían dado. El chico no contestó. Summer corrió de vuelta a la sala y, echó un vistazo por el túnel por donde, según le dijo su jefe, había venido Rayo Negro. Pero no encontró rastro de su hermano.

			Yade había desaparecido.

		


		
			16 
La metamorfosis del capullo

			—¡Tú! —De vuelta a la sala común, Summer señaló a Rayo Negro visiblemente furiosa—. Hijo de puta, ¿no se te ocurrió otra cosa que dejarlo atrás?

			—Oye, ¿a mí qué me cuentas? Ni que fuera mi responsabilidad —se defendió él.

			En cuanto le tuvo a su alcance, Summer le asestó un puñetazo provocando que la pelea estallara de forma inevitable. Akira se abalanzó sobre Neon, quien había apuntado a Summer con su arma al ver que esta derribaba a Rayo Negro de una patada. Zoe e Irina se encañonaron mutuamente. Y Conor acudió en ayuda de Neon.

			—¡Basta! —ordenó Rayo, poniéndose en pie. Y, mostrando las palmas de las manos en señal de paz, le dijo a Summer algo que hizo que todos se quedaran boquiabiertos—. Lo siento, ¿vale?

			—¿He oído bien? —musitó Zoe sin poder creerse aquella disculpa.

			—Siento lo que le ha pasado a tu hermano —continuó Rayo—, pero ya le advertí a tu jefe que era peligroso traerle. Así que si quieres culpar a alguien, cúlpale a él.

			La joven exhaló un jadeo de frustración. Hizo ademán de ir a volverse, pero, en lugar de eso, tomó impulso y le sacudió de nuevo.

			Los demás se miraron, dudando de si seguir peleándose también o no, cuando una inesperada intervención les interrumpió. Se trataba de una voz que resonó en la sala a través de un sistema de megafonía, una voz que solo Rayo y Summer reconocieron.

			—Estaría genial que dejarais de mataros los unos a los otros y me prestarais atención un momento —dijo la voz.

			—El Domine —masculló Rayo, mirando a una de las cámaras que había en las paredes de la estancia. 

			—¡Cabrón, deja a mi hermano en paz!

			—Puedes estar tranquila, Summer —contestó el Domine—. Lo haré si sois buenos.

			—¡No vamos a negociar contigo! —dijo Rayo, logrando que Summer lo mirara con odio.

			—Tú te callas —le exigió esta. Después, alzando la cabeza hacia una de las cámaras, preguntó—: ¿Qué coño quieres?

			—Ay, querida, me lo dejas tan a propósito —se burló el Domine—. Pero la verdad es que solo quiero hablar con Rayo Negro y contigo a solas. El resto de segundones no me interesan. Pueden irse tomando el montacargas que hay a vuestra derecha.

			Los segundones se removieron un poco, ofendidos. Summer se encogió de hombros.

			—¿Eso es todo?

			—Sí, tan solo tenéis que coger el otro ascensor, el que hay a vuestra izquierda y bajar a la última planta, donde os espero —indicó él y, por último, les advirtió—: Si intentáis algo raro, no seré responsable de lo que le pase a tu hermanito.

			Tras esto, la sala quedó en silencio. Rayo y Summer se miraron un segundo, después la joven se volvió a sus compañeros.

			—Tenéis que iros.

			—¿Qué dices? No estarás pensando en hacerle caso —dijo Akira.

			En ese instante, un familiar pitido resonó en sus auriculares. Al descolgar, Aidan les advirtió en tono urgente:

			—Escuchad, es una trampa. Tenéis que salir de ahí lo antes posible.

			—No me digas —murmuró irónico Rayo.

			—El Domine es el cliente. De hecho, ha sido él desde el principio, el muy cabrón —continuó Aidan exasperado—. Ha estado jugando con nosotros todo el tiempo.

			—Jefe, tenemos un problema —le interrumpió Akira—. Ese hijo de puta ha cogido a Yade, y ha exigido que Rayo y Summer vayan solos a su encuentro.

			—Akira, no seas chivato —protestó la joven.

			—Summer, ni se te ocurra, ¿me oyes? A saber qué os tiene preparado —le ordenó Aidan—. No te preocupes. Ya encontraremos otra forma de rescatar a tu hermano.

			—No, Aidan, no voy a correr el riesgo —dijo ella, al tiempo que miraba los rostros preocupados de Akira y Zoe—. Te empeñaste en que aceptara a mi hermano, ¿no? Pues bien, estas son las consecuencias.

			—Escucha, no te estoy diciendo que vayamos a abandonarlo, solo que no te precipites y uses la cabeza —se interrumpió al ver que la comunicación se había cortado—. ¡Mierda!

			Summer le lanzó su auricular a Akira, y esbozando una sonrisa, tranquilizó a sus compañeros.

			—Tíos, no me va a pasar nada, ¿vale?

			—Summer, por favor, ten cuidado —le pidió Zoe antes de que la joven se encaminara hacia el ascensor.

			—Marchaos vosotros también —ordenó Rayo a su equipo, quienes asintieron sin objeciones.

			Rayo Negro se dio prisa en alcanzar a la joven y la detuvo, interponiéndose en su camino.

			—Summer, hagamos una tregua. Juntos podemos darle una paliza a ese bastardo —le propuso tendiéndole la mano—. Incluso te ayudaré a encontrar a Yade.

			Ella lo miró con expresión poco convencida, pero, al cabo de unos segundos, sonrió.

			—Claro, ¿por qué no? —aceptó estrechándosela. Y entonces, con ímpetu, tiró de él hacia abajo y le clavó una rodilla en el abdomen—. Que te den, Rayo.

			Este cayó de rodillas, contraído de dolor, mientras su enemiga se metía en el ascensor y pulsaba el botón de la planta correcta. Las puertas se cerraron cuando Rayo volvía a ponerse en pie. Contrariado, fue a grandes zancadas hasta el ascensor y abrió sus compuertas, arrugándolas como si fueran de papel de aluminio. Sin pensarlo ni un segundo, saltó.

			La trampilla del techo salió disparada cuando el cuerpo de Rayo Negro la atravesó, arrancándola de cuajo en su caída. El impacto sacudió el ascensor y le hizo perder el equilibrio. Se tambaleó hacia atrás y tuvo que girarse rápidamente, extendiendo ambas manos hacia delante en busca de un apoyo.

			De repente, se encontró con aquella visión a escasos centímetros. Allí, arrinconada entre sus brazos y contra la pared, había quedado Summer, paralizada.

			Sintió como si le convirtieran en piedra. La proximidad le estremeció, transportándose a aquella noche, bajo la lluvia, cuando ella estaba igual de cerca. Y, aunque su mirada era muy diferente, el recuerdo arrastró consigo una oleada de sensaciones.

			El pulso se le aceleró. Sus sentidos se dispararon en busca de detalles, hambrientos de ella. Percibió su olor y su respiración... La contempló con intensidad.

			Y se preguntó cómo hasta ahora el odio le había mantenido inmune ante semejante belleza.

			Summer, en cambio, se preguntaba qué estaba pasando. Se había quedado quieta, en espera de su venganza; ese puñetazo que no llegó, o los insultos que tampoco, ni siquiera unas palabras recriminatorias por lo que le acababa de hacer. Él simplemente se limitaba a observarla con esos ojos verdes, tan grandes y abiertos que podía verse reflejada en ellos.

			Al cabo de unos segundos, la situación rebasó el límite de lo soportable.

			—Eh —dijo poniéndole una mano sobre el pecho a modo de advertencia—. Que corra el aire.

			Rayo despertó de aquel trance y algo se propagó, desde donde ella le había tocado hasta el resto de su cuerpo: un calor insólito. Se preguntó si Summer estaba usando su energía contra él, pero no era así. Se dio cuenta de que ese calor no procedía de ella, sino de él mismo. En ese instante, sintió su rostro arder.

			Retrocedió, apartándose todo lo que le permitió aquel ascensor, hasta que su espalda tocó la pared del fondo. Se le antojó que en ese lugar no había espacio suficiente. Y, a pesar de que había unos tres metros cuadrados, Summer pensaba lo mismo.

			Viendo que él no había replicado, decidió ignorarle y se giró hacia la puerta del ascensor, apoyando el hombro en la pared de al lado.

			Rayo Negro se sintió más aliviado cuando ella retiró la mirada. Se palpó el rostro con una mano. Aún tenía las mejillas algo calientes.

			«Mierda. ¿Se habrá dado cuenta?».

			Eso le preocupaba. No quería que ella notase que algo le estaba pasando... Algo totalmente inconcebible.

			¿Por qué de repente le daba una taquicardia por estar ante el rostro de su enemiga?

			Volvió a observarla, comenzando por los mechones negros y ondulados de su cabello que caían hasta la mitad de su espalda. Se perdió en el principio de sus nalgas y llegó a sus piernas, largas y bien moldeadas, enfundadas en aquellos ajustados vaqueros.

			Todo su cuerpo era un conjunto armonioso, estilizado... Perfecto.

			No podía decir lo mismo de ninguna otra mujer, y eso que casi todas las chicas con las que había salido cuidaban en exceso su aspecto físico. Había conocido mujeres obsesionadas por el gimnasio, por las dietas, y, cómo no, por el bisturí. Pero ninguno de esos trucos se podía comparar a la ventaja que tenía Summer. A ella le venía de base. Era ingeniería genética pura.

			Tenía que reconocerlo de nuevo, realmente los de Kimantics habían hecho un buen trabajo. 

			Y ahí estaba el quid de la cuestión, la razón que estaba buscando y que no debía olvidar. Aquella apariencia solo era una treta más, una manera de desarmar a sus enemigos, a sus víctimas... Era normal que le afectase desde que la había besado. No tenía que martirizarse. Tan solo tenía que encontrar la forma de ser capaz de ignorarlo.

			Y todo volvería a ser como antes.

			Concentrado en sus pensamientos no se percató de que seguía contemplándola; ni siquiera cuando ella se volvió, pudo apartar la mirada a tiempo.

			—¿Se te ha perdido algo en mi culo? —inquirió Summer con desprecio. Se había cansado de sentir el peso de aquellos ojos fijos en ella.

			—¿Qué? —contestó haciéndose el indignado—. ¿Qué te has creído? Ni siquiera te estaba mirando. —Se cruzó de brazos y desvió la vista hacia el panel del ascensor.

			«Y un cuerno...». Summer volvió a apoyarse contra la pared, solo que esta vez de espaldas, quedando de perfil a él. Estaba convencida de que la había estado mirando durante un buen rato y eso le resultaba de lo más desagradable.

			¿O era esa nueva actitud suya lo que no lograba digerir?, una actitud tan diferente de la que ella conocía.

			“¿Qué coño eres tú?”.

			Escuchó entonces aquella pregunta, resonando en su cabeza. No provenía de ese pasmarote con la cara de su enemigo que tenía al lado, sino del Rayo Negro que llevaba grabado en la mente. Oh, sí. Recordaba perfectamente la primera vez que él le dirigió la palabra, la primera vez... Y ya entonces lo hizo para soltar mierda.

			Aquella tarde estaba infiltrada de camarera en un restaurante de alta cocina, o como ella los definía: un lugar donde los ricos pagaban mucho para comer poco. Y, mientras aguardaba al momento en el que cumplir con la tarea que le había asignado Aidan, no había hecho más que reafirmar su opinión llevando y trayendo platos enormes con cantidades minúsculas de comida en su centro. Pero lo más gracioso era ver cómo muchos de los clientes, sobre todo mujeres, ni siquiera se los acababan.

			Para ella, que había conocido la terrible cara del hambre, aquella gente escapaba a su comprensión.

			Se entretenía observándoles cuando le tocó el turno de llevar la comida a una mesa en la que había sentada una pareja joven. El hombre le quedaba de lado, dándole un poco la espalda. Fue, de los dos, el que más le llamó la atención. La razón, simple: era un puto gigante.

			Se fijó en sus manos, las tenía apoyadas sobre la mesa y las movía de vez en cuando al hablar. Por algún extraño motivo se preguntó si una de aquellas manos podría abarcar una cabeza humana. Qué ironía… Cuántas veces después de aquello, había podido comprobar que efectivamente podía.

			Cuando llegó hasta la mesa, ninguno de los dos hizo aprecio de ella. Lo habitual. Se disponía a decir los ridículos nombres que tenían los platos antes de servirlos cuando él la miró. Abrió los ojos de par en par, y pegó un respingo en el asiento, tirando su copa de vino.

			—Axel, ¿ocurre algo? —le preguntó extrañada su acompañante.

			Atribuyó la reacción de aquel tipo a que alguna de las lentillas que llevaba para ocultar el tono natural de sus ojos, podía haberse descolocado. Bajó la cabeza y dio media vuelta.

			—Enseguida traeré algo para limpiarlo —se retiró de nuevo con los platos, los dejó sobre un mueble que había de camino a la cocina y se metió en el cuarto de aseo para empleados.

			Al mirarse al espejo, no pudo quedarse más sorprendida. Sus lentillas estaban perfectamente en su sitio. Sus ojos eran de color castaño cobrizo, no se salían de lo normal.

			¿Qué mierda le había dado a ese tío?

			Meneando la cabeza, salió del servicio y, justo allí, se lo encontró. No tuvo ninguna duda, aquel tipo la había seguido. Ahora ya no parecía asustado, más bien contrariado por algo.

			—¿Qué coño eres tú? —fue la pregunta que surgió de sus labios.

			Summer apenas pudo creerse lo que estaba oyendo. Mira que había tenido que aguantar impertinencias de los ricos las pocas veces que se había mezclado con ellos, pero aquella superaba a todas. Sin embargo, la misión era demasiado importante como para echarla a perder dejándose llevar por las provocaciones de un demente. Se controló.

			—¿Perdona?

			Él se inclinó sobre ella amenazante.

			—Te lo repetiré otra vez... ¿Qué ser salido del infierno eres tú?

			Ante eso, tuvo que admitir que el autocontrol tenía un límite, y el suyo era fácil de sobrepasar.

			—Vale, ya está bien, chulito. Apártate... O te aparto yo —recalcó con media sonrisa.

			Él no dio señal de ir a moverse. Así que, midiendo sus fuerzas para no estamparlo contra la pared, Summer trató de empujarle con una mano. Su instinto le advirtió de que no lo hiciera pero fue demasiado tarde. Cuando se quiso dar cuenta, el tipo le había atrapado la muñeca y el cuello con una fuerza totalmente inesperada.

			Se quedó tan atónita que no pudo reaccionar. Jamás en su vida se había topado con alguien así.

			—A mí no me engañas. Sé que eres un monstruo... Puedo sentirlo —aseguró él.

			Ella no pudo replicar. Aquel hombre estaba consiguiendo hacerle daño, la ahogaba. La impresión inicial dejó paso a la cólera y sus ojos se incendiaron quemando las lentillas que enmascaraban su color incandescente.

			Él entrecerró los suyos.

			—¿Ves?

			No dijo nada más. La soltó y se alejó, saliendo del restaurante.

			Ella se quedó plantada en el pasillo en medio de un acceso de tos, sin poder creerse lo que acababa de pasar, sin llegar a comprender cómo él había advertido que ella no era un ser humano corriente y, sobre todo, a qué venía ese desprecio.

			Nunca llegó a mencionarles a sus compañeros lo de aquel extraño encuentro. Ni siquiera cuando, meses más tarde, él apareció ante ellos entorpeciéndoles una misión con su recién formada banda de mercenarios. Todos fueron testigos de su intrusismo, del primer indicio de lo que iba a terminar convirtiéndose en un auténtico grano en el culo, y del odio con el que arremetía contra ella. Un odio que hervía en su mirada y que desde entonces le había acompañado siempre...

			Hasta esa noche.

			—¿Por qué este maldito ascensor va tan lento? —le escuchó decir en ese momento.

			Era verdad que descendían despacio. Llevaban unos tres pisos y le parecían una eternidad. Pensó que quizá se había estropeado al soportar la caída de aquel mastodonte.

			—Lo de antes no ha sido muy colaborador que digamos —volvió a hablar él.

			—Ah, sí, perdona. —Summer le sonrió con maldad—. Ha sido instintivo, ya sabes. Cada vez que veo algo grande y negro frente a mí se me van los puños.

			—Espero que no intentes esas jugarretas cuando estemos ante el Domine.

			—¿Es una amenaza? —preguntó elevando la barbilla.

			—Es un consejo —le aclaró él—. Tú verás lo que haces pero piensa que, si fracasamos, tú eres la que saldrá más perjudicada.

			—Lo tendré en cuenta.

			A Rayo Negro aquellas palabras no le sonaron nada convencidas, así que continuó:

			—Lo más sensato sería que atacásemos en equipo, pero tú verás.

			Ella lo miró con aires de suficiencia.

			—Vaya.... Rayito tiene miedo.

			—Déjate de bromas, ¿quieres? —protestó. Se empezaba a cansar de aquella conducta y, en parte, esto le reconfortaba. Si ella seguía siendo capaz de sacarle de sus casillas, quizá no estaba todo perdido—. No se trata de eso. Lo que más me preocupa es que escape, ya sabes que puede teleportarse.

			La joven suspiro, cruzándose de brazos.

			—¿Alguna idea?

			—Bueno, no estoy seguro, pero creo que si le agarramos bien es posible que no pueda hacerlo. Tú tienes más posibilidades, en cuanto se acerque a ti...

			—¿Y eso?

			—¿Y eso qué...?

			—¿Por qué tengo más posibilidades? —volvió a formular la pregunta.

			Rayo dudó. Empezaba a adentrarse en un terreno pantanoso y debía mirar bien donde pisaba.

			—Porque parecía bastante interesado en ti.

			—Ah... —Ella abrió la boca en una sonrisa, tratando de disimular la rabia que le provocaba recordar aquel asunto. Una sensación que se volvía opresiva cada vez que pensaba en que cabía la posibilidad de que Rayo hubiese presenciado cómo ese bastardo se aprovechaba de ella—. Es verdad, mis compañeros me contaron que al final fuiste por allí a meter las narices.

			Ante eso, Rayo Negro vio la oportunidad que estaba buscando, arriesgada pero única. Tomó impulso mentalmente y se atrevió a saltar la última y gran charca de aquel pantano.

			—¿No te acuerdas?

			—¿Qué viste?

			Preguntaron a la vez. Sus ojos se cruzaron en una fugaz mirada que enseguida volvieron a desviar.

			Silencio.

			—Cuando te encontré estabas... —Fue él quien contestó primero—. Bueno, parece que ese tipo te drogó de alguna manera. Estabas medio dormida, apenas podías hablar, ni te movías. Yo... te dejé allí y fui a por él, pero acabó escapando... ¿De verdad no te acuerdas?

			—No mucho...

			Rayo ya lo había deducido por su forma de comportarse, pero ahí tenía la esperada confirmación. Fue como si hubiera estado sumergido en un pozo de ansiedad y ahora sacara al fin la cabeza, dejando que sus pulmones se llenaran de golpe y llevaran el alivio a todas las células de su cuerpo.

			Summer no recordaba lo del beso, y por tanto él también podía olvidarse de aquel asunto.

			Ella permaneció unos segundos callada. Sus ojos fijos en la puerta del ascensor. Cuando volvió a hablar su voz sonó amenazadora y a la vez contenida, como si estuviera haciendo un esfuerzo por no estallar.

			—Si agarro a ese cabronazo será solo para arrancarle la cabeza. No lo olvides.

			Él apreció la ira que irradiaba todo su cuerpo: su tono, sus puños crispados, su mirada... Y pensó que era un alivio no estar en la piel del Domine.

			En ese instante, el ascensor se detuvo al fin y sus compuertas se abrieron despacio. Ambos se pusieron en tensión, alertas ante lo que pudiera sobrevenirles. Sin embargo, no esperaban encontrar algo como lo que se les presentó delante. Lo que vieron les impactó de lleno, dejándoles sin habla.

			Ante ellos se abría una inmensa sala sumida en la penumbra, cuya tenue luz procedía del mismísimo océano y se colaba en la estancia a través de su bóveda de cristal. De hecho, a excepción de la gruesa estructura de arcos de acero, casi la totalidad del techo y de las paredes eran de dicho material. De manera que, frente a sus ojos, se exhibía aquella panorámica espectacular del fondo marino, iluminado por un conjunto de focos y, esparcidas algo más lejos, boyas luminosas que parecían pequeñas estrellas en medio de la profundidad del océano. Dispares conjuntos de peces cruzaban por delante de ellas creando fantasmales sombras que se deslizaban a lo largo de la sala.

			Y ahí estaban, boquiabiertos, intentando asimilar cómo era posible que en las madrigueras se hallara un lugar de tan extraordinaria magnitud.

			—Así que lo hicieron... —comenzó a decir Rayo Negro cuando salió de su pasmo.

			Summer reaccionó también.

			—¿Qué?

			—Es uno de esos ambiciosos proyectos que se idearon para la construcción de Adrax —le explicó—. Pretendían hacer el restaurante submarino a mayor profundidad del mundo, pero nunca se volvió a saber de ello. Así que supuse que al final había sido cancelado.

			—Y más o menos lo fue —intervino una voz procedente del fondo de la sala, allá donde la penumbra apenas les dejaba distinguir nada—. Dado en lo que acabó degenerando su emplazamiento, la empresa propietaria decidió que era más rentable alquilarlo para múltiples fines que convertirlo en un lujoso restaurante.

			Cuando consiguieron situar al dueño de aquella voz, escondido en la sombra del arco de metal donde aguardaba apoyando la espalda, este desapareció y volvió a aparecer frente a ellos a escasos metros provocando que volvieran a ponerse en guardia. Al contrario de la última vez que le vieron, iba vestido de forma normal, con un traje de chaqueta gris perla y camisa blanca cuyo cuello llevaba desabrochado.

			—Pero no me negaréis que es espectacular —dijo abriendo los brazos—. Este sitio ha sido testigo de multitud de fiestas privadas a cual más excéntrica y poco recomendable… La de hoy no creo que sea una excepción —concluyó mirándolos con una sonrisa.

			«Genial», pensó Summer. Estaban en una frágil jaula a no se sabía cuántos metros de profundidad frente a un hombre que podía teleportarse cuando quisiera y que se había tomado muchas molestias para traerles a ese lugar. ¿Qué más podían pedir?

			Nada... El reto estaba servido.

			Y lo hubiera saboreado de no ser porque ese despreciable había raptado a Yade, lo que la dejaba con las manos totalmente atadas.

			—Bueno, aquí estamos. Habla —le instó.

			—Directa al grano, bien. ¿Por dónde empiezo? —dijo el Domine—. Ah, sí, disculpándome.	

			No había acabado de decir esto cuando clavó una mirada en Rayo Negro, y el cuerpo de este se elevó violentamente hasta chocar contra uno de los arcos que cruzaban la bóveda. Summer se echó atrás de un salto, temiendo que la siguiente fuera ella.

			Sin embargo, no fue así.

			Mientras mantenía a Rayo suspendido, el Domine volvió a mirarla con expresión seria.

			—Debo disculparme por tantas cosas. Para empezar, siento haber hecho saltar la alarma, necesitaba crear una distracción para coger a tu hermano, pero no quería poner en peligro a tus compañeros.

			—Y una mierda —masculló Summer frunciendo el ceño—. Dime, ¿para qué quieres a Yade?	

			—Para nada, solo es mi seguro de vida —le aclaró él—. Pero en cuanto hayamos hablado te lo devolveré, lo prometo. 

			Summer no dijo nada más. Obviamente, no se tragaba ni una palabra. Se mantenía en guardia, en espera de un ataque que estaba convencida llegaría en cualquier momento. De hecho, le extrañaba no estar ya en el mismo lugar que Rayo. Pensando en esto, echó una fugaz mirada hacia donde se encontraba este. Comprobó que estaba totalmente paralizado. Solo su expresión y sus movimientos de cabeza delataban que estaba tratando de luchar contra aquel poder que lo aprisionaba, pero el resto de su cuerpo no se movía lo más mínimo.

			Quizá era porque su oponente no era capaz de atacarles a los dos a la vez, y estaba haciendo tiempo para encargarse primero de uno y después del otro. En ese caso, no estaba dispuesta a servírselo en bandeja. Aprovechó que su enemigo también miraba a Rayo en ese instante para abalanzarse hacia él.

			Pero se dio de narices contra la barrera invisible que él ya le había presentado en su primer encuentro.

			—No hagas eso, Summer. No querrás que me enfade —sonrió él.

			Summer respondió con una mirada de odio. La prepotencia de aquel tipo la desquiciaba. Él volvió a ponerse serio.

			—También quisiera pedirte perdón por lo que ocurrió la otra noche.

			Al escuchar aquello, todo su cuerpo se tensó, y en sus ojos prendió la ira, avivada por el deseo de venganza.

			—Me dejé llevar por la impaciencia —dijo él—. Sé que no es excusa, pero no he podido quitarte de mi cabeza desde que tu hermano me habló de ti.

			—¿Que mi hermano qué…? —Frunció las cejas extrañada—. Para el carro, Dominatrix...

			—Por favor, llámame Gio. Y no se lo tengas en cuenta. Además, él no se acuerda de nuestra pequeña charla —indicó, y al ver que la expresión de ella cada vez se mostraba más recelosa, añadió—: Creo que mejor te lo explico desde el principio.

			—Y rapidito.

			—Hace unos meses supe de un cargamento de armas biológicas que habían sido robadas a una importante corporación. Había algunos enemigos interesados en ellas, así que, antes de que las usaran contra mí, decidí hacerme con ese cargamento —empezó a explicar—. Pero en lugar de un virus de última generación, encontré a una persona dentro de él. Y no solo eso, una serie de sustancias completaban el pack; drogas especialmente diseñadas para someter, estimular y modificar los comportamientos de dos sujetos muy especiales. Fue así como supe por primera vez de tu existencia.

			Summer no dijo nada, se limitó a contener las ganas de matar que le provocaba oírle hablar con tanta ligereza de aquel tema.

			—No sé si fue el descubrir que en el mundo existía alguien así, o el amor con el que tu hermano hablaba de ti, el caso es que la idea de conocerte me cautivó —confesó él—. Quería ver cómo eras, en tu terreno. Por eso he hecho todo esto: contrataros, dejar el cargamento en manos de los traficantes, daros las pistas que os llevarían hacia mí… Todo.

			—Pero no te dejes lo mejor, hombre —masculló ella entre dientes—. Lo de drogarme para conocerme a fondo.

			—Me arrepiento de eso. De hecho, me arrepentí en el instante en que la droga hizo efecto. —El Domine la miró directamente a los ojos cuando dijo—: Hubiera sido muy fácil aprovecharme de ti en esa situación pero no lo hice, ¿sabes por qué?

			—Ni idea, no entiendo de enfermos mentales.

			—Porque lo que me fascinó de ti fue tu carácter, tu orgullo... La Summer que estaba bajo los efectos de la droga, no era la Summer que quiero conocer.

			—Ya, suerte con eso —replicó—, porque lo único que vas a conocer aquí serán mis puños cuando los estrelle contra esa jeta que tienes. Esa que te atreviste a restregar contra mí, y ahora pretendes hacerte el inocente.

			Él ladeó la cabeza en un gesto de extrañeza.

			—Yo no te toqué, Summer. ¿No te acuerdas?

			—Claro que me acuerdo, cabrón. Recuerdo perfectamente tus morros acercándoseme.

			—Me temo que ese no fui yo —sonrió el Domine y, alzando la vista, la posó en Rayo Negro.

			Summer se echó a reír.

			—Tú flipas si crees que me voy a tragar eso.

			—Entiendo. Para ti es tan insólito que ni siquiera se te ha ocurrido pensar en esa posibilidad, ¿verdad? —Dedujo él  a la vez que sacaba del bolsillo de su pantalón, un pequeño dispositivo cuadrado con una serie de botones—. No importa, te lo mostraré.

			Apuntó con aquel dispositivo al aire y una imagen apareció, repitiéndose en cada una de las enormes pantallas translúcidas que había repartidas por las paredes de la sala. Summer la reconoció de inmediato, era la sala donde se encontraron por primera vez. Parecía una vista tomada desde una cámara de seguridad. Se vio a sí misma sentada en uno de aquellos divanes frente a él.

			Rayo Negro también dejó de forcejear contra aquella fuerza invisible al ver las imágenes. Se quedó inmóvil, expectante. No había podido escuchar nada de la conversación que estaban teniendo Summer y el Domine, así que no tenía ni la más remota idea de a qué venía aquella novedad.

			—Aquella noche desconecté las cámaras de seguridad de todo el edificio. Salvo las de esa planta, que configuré para que enviaran la señal a uno de mis servidores externos.

			El Domine pasó el video a cámara rápida y Summer pudo presenciar lo que sucedió después de que tomara la droga. El video iba cambiando de cámara, de manera que en ningún momento se perdía lo que estaba sucediendo. Todo estaba grabado: el momento en que perdió el control, cómo ella misma se quitaba la ropa, cómo trató de acercarse al Domine, cómo este la tiró a la piscina. Y entonces Rayo Negro apareció en escena.

			Ella no solía avergonzarse de nada, pero en ese momento sí lo hizo. Aunque no supo discernir si era vergüenza propia o ajena, pues apenas se reconocía en aquel video. Se negaba a aceptar que esa mujer que se abrazaba de esa forma a Rayo, fuera ella.

			A este, por su parte, la existencia de tales imágenes lo dejaron desconcertado. Se preguntaba cómo era posible que estuvieran en poder del Domine, cuando le había pedido a Neon que se encargara de borrar los archivos grabados por las cámaras de la zona. Un procedimiento que tenían por costumbre hacer después de cada misión, y que ayudaba a mantener su identidad a salvo.

			Finalmente, el video se cortó en la parte en la que atravesaron la ventana.

			—Y esta es una grabación de una cámara del parking exterior —dijo el italiano, poniendo en marcha un nuevo video.

			—No. —Al verlo, Rayo Negro temió lo que su enemigo estaba tramando—. ¡No, no!

			Puso todo su empeño en tratar de liberarse. Contrajo los músculos y trató de hacer acopio de su energía, mientras, en las pantallas, los actos que se desarrollaban comenzaban a acercarse al momento clave de aquella extraña noche.

			Y finalmente, llegó.

			Summer, petrificada, contempló como Rayo Negro, su peor enemigo, la persona que le había mostrado la esencia misma del desprecio, la besaba en aquel vídeo como si no hubiera un mañana.

			Su primera reacción fue lanzar una bola de fuego a la pantalla que en ese momento estaba mirando, reventándola en pedazos. El Domine apagó el resto para no encolerizarla aún más, y se volvió hacia ella.

			—Ya lo has visto.

			La joven no contestó; con la vista fija en el suelo, trataba de controlar los temblores que sacudían todo su cuerpo, sin saber muy bien qué emoción se los provocaba, si era la rabia absoluta que la había invadido, la impotencia, o la tremenda magnitud de su incredulidad. Pues no encontraba nada, ni un solo motivo, que explicara aquello que acababa de ver.

			—Como iba diciendo al principio —interrumpió sus pensamientos el Domine—, tengo que disculparme por muchas cosas, y también quiero compensarte por otras. Y es por eso que él está aquí.

			—¿Qué coño estás diciendo? —gruñó ella.

			—Si quieres vengarte, es todo tuyo.

			Aquello era demasiado exasperante, que ese tipejo, por alguna absurda razón, se hubiera tomado la libertad de inmiscuirse entre ellos. Y, por si fuera poco, se atreviera a darle aquel regalo, como si con ello sus jueguecitos fueran a quedar perdonados.

			«No, este tío no es gilipollas», pensó Summer. Era obvio que había algo más.

			—Escúchame, pedazo de manipulador hijo de puta —espetó mirándolo con repulsión—, si estás esperando a que nos matemos el uno al otro mientras tú te rascas las pelotas, lo llevas claro —aseguró—. No has entendido una mierda de lo que hay entre Rayo Negro y yo.

			Sin decir palabra, él se quedó observándola atentamente cuando un hilo de sangre empezó a deslizarse de una de sus fosas nasales. Acto seguido, se limpió, y sorprendido, alzó la vista hacia el lugar donde mantenía suspendido a Rayo. Este comenzó a gritar mientras su cuerpo despedía ráfagas de relámpagos negros. Y entonces, una gran descarga surgió de su pecho y fue a estrellarse directamente contra el del Domine. Esta vez su barrera no sirvió de nada, el italiano recibió el impacto de lleno y salió despedido hacia atrás, deslizándose por el brillante suelo de la sala.

			Rayo Negro, libre al fin de la telequinesia, cayó al suelo de pie. De inmediato, se encaminó hacia su enemigo dispuesto a machacarlo. Apenas había dado un par de pasos, cuando Summer se volvió hacia él, clavándole el odio más vivo que jamás había visto en una mirada.

			Se detuvo, titubeante.

			  —Summer… yo…

			Una repentina y potente bola de fuego lo arrolló de improviso, derribándolo. Su traje quedó calcinado por la parte superior del pecho, los hombros y la mitad de los brazos. Por suerte, consiguió apagar el fuego que le llegaba a la altura del abdomen a base de manotazos.

			—No te metas —la oyó decir en ese instante.

			Summer se acercó al Domine mientras este se incorporaba y comprobaba molesto que aquella descarga le había abierto un par de cortes en el pecho. Trató de golpearle, pero desapareció antes de que aquel puñetazo llegara a tocarlo, y apareció a sus espaldas, caminando en dirección a Rayo Negro.

			—No me ignores, cabrón —masculló Summer, lanzándose contra él, y entonces, por primera vez sintió el peso de aquel poder sobre sí. Se quedó flotando en el aire, paralizada. Se fijó en que Rayo no estaba en una situación mejor que ella. De rodillas y con el torso recto, la tensión en sus músculos delataba la lucha que estaba llevando a cabo.

			De modo que ahí estaban los dos, totalmente a merced de aquella sabandija.

			Pensó en recurrir a su energía, en subir la temperatura para asarlo. Pero sabía que en cuanto él notara el calor, podría teleportarse, y si eso pasaba...

			Era probable que nunca volviera a ver a Yade.

			—Muy bien, si tú no quieres vengarte, lo haré yo por ti —dijo el Domine colocándose frente a Rayo.

			«¡No!», fue el pensamiento que le vino a la cabeza. Sin embargo, no se atrevió a pronunciarlo en voz alta. No pudo reconocer que no quería que nadie más se encargara de Rayo por ella, que eso era algo que le correspondía, su derecho primordial...

			Pues él era suyo.

			Vio que el Domine acercaba su rostro al de Rayo. Estaba dispuesta a usar su calor, pero entonces, se quedó pasmada. No podía creer, ni mucho menos entender, lo que estaba sucediendo, pues iba en contra de toda lógica. El Domine, en lugar de matar a Rayo Negro, lo estaba besando.

			Este último se había quedado igual de atónito que ella, solo que encima le asaltaba una impotencia como no había sentido en su vida.  Aquel bastardo telequinético había aumentado la parálisis y le había obligado a abrir la boca.

			Sintió como si su cuerpo fuera una jaula, una coraza a través de la cual podía ver y sentir pero no podía controlar. Se removió en su interior, trató de luchar, pero se asfixiaba. Y por si aquella sensación no era de por sí lo bastante horrible, estaba el resto. El golpe que esperaba resultó no ser físico, sino que atacó directamente contra su orgullo, de forma implacable e hiriente.

			La humillación era tan brutal que hizo que todo su ser se tambalease.

			Rayo Negro quiso desaparecer cuando notó la lengua de aquel hombre penetrando en su boca, y esos labios frotándose contra los suyos, inmóviles y desprotegidos. Le asaltaron las náuseas. Entonces, miró sin querer hacia un lado y se encontró con la imagen de Summer observándoles perpleja.

			De repente, desaparecer no le pareció suficiente. Morirse era una opción mejor.

			—Esto de besar a una estatua de piedra no es muy excitante —declaró el italiano poniendo fin al beso.

			El Domine se separó apenas un par de centímetros y contempló el rostro del joven con un brillo de malicia en la mirada. Los ojos de Rayo, en cambio, estaban enrojecidos.

			—Pero, bueno, ¿vas a llorar? —se burló al verle—. ¿Tanto te has emocionado, princesa? Déjame ver...

			Rayo percibió la mano de su enemigo descender por su abdomen hasta su entrepierna. El contacto le produjo un desagradable escalofrío.

			El Domine sonrió y dijo en voz alta.

			—Mamma mía, sí que te ha gustado.

			«¡Es mentira!», quería gritar. «¡Es una puta mentira!», quería gritar para que ella lo oyera y no creyera a aquel miserable, pero no podía... No podía hacer nada y Summer iba a pensar...

			«¿Y por qué te importa tanto lo que ella piense?», se preguntó, dejándose a sí mismo sin palabras. No tenía respuestas, no entendía nada. Estaba saturado.

			Se fijó en el Domine, el cual seguía mirándole a escasa distancia, restregándole su superioridad con aquella sonrisilla. Y, en medio de aquel barullo que nublaba su mente, se impuso un sentimiento del cual estaba muy seguro.

			Odiaba a aquel hombre, el culpable de todo...

			Quería matarle.

			Algo se agitó en su interior y Rayo sintió que ese algo tiraba de él. Fue como si cayera a un oscuro pozo, profundo y extraño... pero, a la vez, familiar.

			Un impetuoso torrente de energía surgió de su cuerpo, y fue a estrellarse contra la bóveda, donde estalló en cientos de relámpagos que se irradiaron por toda la sala. El Domine se apareció al lado de Summer justo para presenciar como una informe masa de la más pura oscuridad engullía en ese instante a Rayo Negro.

			—La madre que te parió —comentó ella boquiabierta mientras aquella cosa iba creciendo más y más—. Ahora sí que la has jodido, Dominatrix.

		



  

    17 
Negro, muy negro...


    Summer y el Domine fueron retrocediendo poco a poco, sin quitar ojo del extraño suceso que se desarrollaba ante ellos. Aquella vibrante masa que había envuelto a Rayo Negro continuaba creciendo.


    —¿Eso es normal? —preguntó el italiano.


    —Ni idea. Yo nunca he llegado a cabrearlo tanto —contestó ella.


    Y era verdad, nunca lo había visto desplegar semejante poder. Era algo más complejo que sus habituales relámpagos que aparecían y se desvanecían al instante, aquella energía se arremolinaba como un enjambre de abejas, formando algo imperecedero, tangible... Y, lo más insólito, empezaba a tener cuerpo y extremidades, como un monstruo grotesco.


    —Mira, está cambiando —escuchó decir en ese momento al Domine—. Parece una tarántula gigantesca.


    —A mí me parece un cangrejo.


    Él chasqueó los dedos.


    —¡Un escorpión!


    —Oye, no es el puto juego de las adivinanzas —protestó, aunque reconocía que esos tres voluminosos apéndices que le habían salido le otorgaban cierta similitud con aquellos bichos—. Esto no me gusta.


    —Ni a mí. Pierde mucho encanto si no se le ven las mallas.


    Preguntándose si se estaría tomando a broma la situación, Summer miró de reojo al italiano. Y, justo entonces, aquella cosa atacó, barriéndola con uno de sus brazos. Fue a estrellarse contra uno de los ventanales que sellaban la estancia y cayó al suelo, a la vez que una pequeña grieta se abría en el cristal allí donde había golpeado.


    —¿Estás bien, querida? —le preguntó el Domine apareciendo ante ella. Él, por el contrario, había podido esquivar el ataque a tiempo.


    —Deja de llamarme «querida» —masculló. Quiso incorporarse pero no pudo, aquel golpe la había dejado aturdida. No tenía nada que ver con las descargas a las que estaba acostumbrada, la potencia de esa cosa en la que se había convertido su peor enemigo era de otra dimensión.


    Era sencillamente descomunal.


    —Cuidado, ya viene —avisó el italiano. 


    Observó que el ser avanzaba hacia ellos, empujándose con sus oscilantes relámpagos a una velocidad de vértigo. Y supo que no importaba lo rápido que echara a correr, no se podía huir de eso.


    Sintió una mano rodeándole la cintura, y, de repente, el lugar y aquella cosa a punto de embestirla se difuminaron ante sus ojos. Al instante, volvió a tomar forma, pero la visión era distinta. Se percató de que se encontraba en otro punto de la sala. Una sensación de mareo la invadió mientras caía en la cuenta de lo que acababa de suceder. El Domine se había teleportado, llevándola consigo.


    —Por poco. —Oyó la voz de este muy cerca de su oído. Lo tenía pegado a sus espaldas.


    —No me toques, joder —protestó zafándose de un tirón.


    —De nada, ¿eh?


    No tuvieron tiempo de seguir discutiendo, aquel ser implacable volvía a echárseles encima. Esta vez el italiano desapareció, dejándola a su suerte. El endemoniado ser cargó contra ella con sus tres apéndices, lanzándolos una y otra vez en una sucesión de ataques que fue eludiendo de milagro, hasta que una inesperada descarga la alcanzó.


    Cayó al suelo, envuelta en dolorosas convulsiones. Aquella energía, tan afilada como de costumbre, tenía algo nuevo: estaba helada. El reencuentro con el frío, una sensación que casi había olvidado, no fue muy agradable. Y aunque se recuperó del trance en segundos, al abrir los ojos, encontró al monstruo justo sobre ella, a punto de aplastarla. Alzó las manos y liberó un torrente de fuego. Pero su poder no tuvo efecto sobre su enemigo, como si la masa negra que lo envolvía fuera, además de un arma imparable, una coraza.


    Se quedó sobrecogida. Si no podía defenderse, ni atacar... estaba sencillamente acabada. La reacción fue instintiva, cruzó los brazos sobre el rostro, en el más primitivo y vano intento de protegerse ante lo que le sobrevenía.


    De repente, algo tiró de ella con ímpetu, apartándola del monstruo cuando sus brazos golpearon haciendo añicos el suelo. Continuó deslizándose por el suelo empujada por una fuerza invisible, hasta que se detuvo al lado del italiano.


    —¿Qué? Esta vez no te he tocado —dijo este en respuesta a su mirada de desconcierto. Y, al ver que aquella bestia se dirigía de nuevo hacia ellos, se colocó ante la joven—. Quédate detrás.


    El orgullo de Summer se revolvió al escuchar aquella orden. Sintió la tentación de apartarlo de un empujón, pero justo entonces uno de los apéndices cayó sobre ellos, chocó en el aire sobre sus cabezas, y rebotó. El ser volvió a intentarlo con más violencia, y esta vez, el apéndice se quebró, disgregándose en multitud de relámpagos más finos. Summer se quedó perpleja, sin apenas poder creer que aquel tipo y sus malditas barreras fueran capaces de hacer frente a semejante fuerza.


    Pero enseguida se dio cuenta de que aquello no podía durar. A cada intento frustrado, el monstruo volvía a recomponerse y formaba un nuevo brazo con el que atacar. Por el contrario, dudaba de que el Domine pudiera mantener ese ritmo. Este también era consciente de ello, y decidió pasar a la ofensiva. Comenzó a abrir brecha en el cuerpo enmarañado del monstruo, desuniéndolo, logrando que la energía se replegase hacia atrás.


    Y entonces lo vieron.


    Tras capas y capas de energía que iban siendo retiradas, encontraron a Rayo Negro, o lo que quedaba de él. Engullido de cintura para abajo por aquella masa, era el origen de todas sus ramificaciones. Estas surgían de las grietas que quebraban su piel, de lo que habían sido sus cabellos; de sus ojos, que ahora eran dos pozos en su rostro, tan negros como la oscuridad más insondable.


    Summer sintió un escalofrío al ver aquella imagen, era la confirmación de un presentimiento que apenas se había atrevido a analizar. Rayo se había perdido a sí mismo y, fuera lo que fuese lo que tenían delante, ni era humano, ni tenía conciencia.


    Era pura destrucción.


    Quizá fue culpa del estupor que ambos sintieron, pero ninguno lo vio venir. La cola del escorpión, el apéndice trasero, henchido por toda la energía que se había ido reagrupando, se abalanzó como una perfecta imitación del animal y atacó la parte más débil de la barrera. Un único relámpago, tan grande y afilado como la hoja de una espada, logró atravesarla, clavándose en la espalda del Domine, cerca de su hombro derecho.


    —Qué hijo de puta —fue lo que escapó de los labios de Summer mientras el italiano era alzado ante sus ojos, gritando de dolor. No fue decepción lo primero que se le pasó por la cabeza al comprobar que el monstruo había logrado vencer las defensas del Domine, ni siquiera fue el temor ante la idea de ser la siguiente. Su primer pensamiento fue para su hermano, y el saber que le perdería para siempre si no hacía algo por salvarle el culo a aquel bastardo.


    Saltó hacia el italiano, empujándolo lo bastante fuerte para desengancharlo de aquel filo. Los dos cayeron al suelo de costado, quedando cara a cara. Él observó la herida que, bajo la clavícula, le atravesaba el torso de lado a lado, sangrando en abundancia. Después miró a Summer, y esta adivinó de inmediato lo que se proponía hacer.


    —¡No! ¡Espera! —quiso decirle al tiempo que lanzaba una mano dispuesta a sujetarle, pero para cuando alcanzó el lugar donde antes se encontraba su brazo, ya no había nada. No le hizo falta echar un vistazo al resto de la sala, para saber que el Domine ya no volvería.


    La impotencia, convertida en una punzada atroz, la atravesó. Y, en el mismo instante, afiladas lanzas formadas por relámpagos se clavaron en su cuerpo, piernas y brazos, acribillándola de igual modo. El dolor físico se unió a aquel nacido de la experiencia más amarga que había conocido: la de la pérdida. Dentro de su ser, tenía la certeza de que no volvería a ver a su hermano; ni tampoco a Zoe, ni a Aidan, Will, o Akira...


    A ninguno.


    Pues, aunque hubiera una posibilidad de encontrar sano y salvo a Yade, era ella la que no iba a salir con vida de allí.


    De repente, mientras aquel monstruo la elevaba como antes había hecho con el italiano, la tristeza que la embargaba fue transformándose en desesperación. Junto a la ira, uno de los principales detonantes de las particulares reacciones químicas que sufría su cuerpo. La adrenalina se disparó por sus venas, su sangre rompió a hervir bombeada por un corazón cada vez más furioso, y la sensación de una bola ardiente comenzó a formarse en su pecho. Esta vez no haría lo más mínimo por contenerla.


    Todo lo contrario.


    Miró a aquel ser que la mantenía suspendida como un depredador examinando a una presa recién cazada. Y, aunque aquel Rayo Negro ciego e inmóvil fuera incapaz de apreciarlo, no pudo menos que dedicarle la última de sus sonrisas burlonas.


    —Supongo que es lo que toca, ¿no? Que nos reventemos el uno al otro definitivamente —le dijo—. Es nuestro destino y esas mierdas que se suelen decir…o


    Como esperaba, no obtuvo respuesta. Ni el más leve indicio que indicara que aquel monstruo la había entendido.


    —Ok —añadió a la vez que sus ojos se tornaban incandescentes—, a tomar por culo.


    Ante la luz que emergía del cuerpo que tenía ensartado, el extraño Rayo Negro reaccionó por primera vez, mostrando sus dientes en una mueca rabiosa. Toda aquella masa oscura a la que pertenecía se revolvió, formando miles de relámpagos que se lanzaron hacia Summer.


    Y, cuando ambas energías entraron en contacto, la sala, y todo a su alrededor en un amplio radio de distancia, explotó.
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    Un ligero cambio se mostró en la pantalla de ordenador aquella noche. En el gráfico que allí se mostraba, tres de las barras se iluminaban hasta más de la mitad de su longitud. Como consecuencia, el programa emitió un pitido y una larga lista de datos se generó en la pantalla contigua.


    El ruido alertó al supervisor que, como en tantas otras monótonas jornadas de trabajo, se entretenía con un juego de su teléfono móvil. El hombre se giró hacia la pantalla y lo que vio le dejó boquiabierto. De inmediato, tomó el teléfono de oficina que había en su mesa y pulsó el botón que le pondría en línea con su superior.


    —¿Sí? —le contestó una voz.


    —Soy Vimal, señor, del departamento de observación. Hemos detectado una detonación de clase A.


    —Vaya, parece que los ánimos están caldeados últimamente, primero una de clase B y ahora esto —comentó el superior—. ¿Otra vez ella?


    —No, señor, han sido los dos.


    —¿Los dos? Explíquese, Vimal, ¿han sido dos detonaciones o una?


    El aludido se tomó unos segundos antes de contestar. Comprobó la información que veía en la pantalla antes de asegurar:


    —Discúlpeme, lo que quería decir es que ha sido una sinergia con detonación de clase A. Ha alcanzado el setenta y tres por ciento.


    En otra sala del mismo complejo, el hombre que estaba al otro hilo del teléfono, se quedó atónito.


    —Envíeme esos datos ahora mismo —ordenó en cuanto recuperó la voz. 


    —Ya lo he hecho, señor Absalom.  
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    El simple acto de tratar de abrir los párpados era un suplicio. Todo su cuerpo le dolía, ardía, escocía... Intentar cualquier movimiento le hacía sentir como si tuviera miles de cristales diminutos insertados en sus músculos, desgarrándole por dentro. Era la misma sensación que padecía cada vez que sus heridas se regeneraban, pero multiplicada al cuadrado en cada centímetro de su piel.


    No podía permitirse el lujo de quedarse ahí, compadeciéndose, algo le decía que se encontraba en peligro. Debía despertar.


    Al abrir los ojos, lo primero que vio fue la nada, un enorme vacío negro. De su boca escaparon unas burbujas, y se dio cuenta de que estaba bajo el agua a tiempo de contener la tentación de respirar. Un objeto muy voluminoso lo mantenía atrapado contra una plataforma. Su vista empezó a acostumbrarse a la oscuridad y, con la escasa luz que llegaba de las estructuras superiores bajo el suelo de Adrax, logró distinguir que se encontraba en lo que quedaba de la sala submarina. Esta había sido reducida a unas escasas ruinas sumergidas en medio del océano.


    Aquello que tenía sobre el abdomen era parte de uno de los enormes arcos de la estructura. Lo empujó con ambos brazos y logró retirarlo lo suficiente para escapar. Estaba a punto de darse impulso para nadar hacia la superficie cuando cayó en la cuenta.


    «¡Summer!».


    Había llegado allí con ella, ¿dónde estaba? Es más, ¿qué demonios había pasado allí?


    Lo último que recordaba era la cara de aquel bastardo italiano demasiado cerca de la suya, y después de eso…


    Como descargas en su cerebro, le asaltaron una sucesión de imágenes extrañas, escenas que no reconocía haber vivido. Su cuerpo cambiando, convirtiéndose en algo desconocido, enorme, oscuro… Y Summer, ensartada por sus propios brazos, brazos deformes que se descomponían en cientos de filos negros.


    La impresión le sobrecogió y una exclamación escapó de sus labios en forma de más burbujas. De repente, le sobresaltó la espantosa posibilidad de que Summer estuviera muerta...


    De que él mismo hubiera sido su asesino.


    Se negaba a creerlo, pero el tiempo se le acababa, y si no quería ser él el que acabara muerto, tenía que empezar a nadar.


    Salió de la sala. Tan solo un tercio de esta resistía colgando de la estructura superior. No cabía duda de que había sido una explosión la causante de aquel caos, y reconoció la mano de la joven en aquel destrozo, en esos arcos retorcidos hacia fuera, como si hubieran sido fundidos y vueltos a forjar por la onda expansiva. Fue fijándose en ellos, concretamente en uno que sobresalía como un trampolín de la plataforma, cuando lo descubrió: el cuerpo desnudo de Summer, tumbado inerte en aquel hierro que pendía sobre el abismo oceánico.


    Se apresuró en nadar hacia ella. Se apoyó en un trozo de plataforma para impulsarse cuando, de repente, toda la estructura emitió un crujido, y observó horrorizado como el arco que sostenía a Summer comenzaba a caer.


    «¡Joder, no, no, no!».


    Nadó lo más rápido que pudo, sumergiéndose aún más en las profundidades mientras el reloj de sus pulmones corría sin miramientos y el cuerpo de la joven se hundía irremediablemente. Más deprisa, la distancia se iba reduciendo poco a poco, un esfuerzo más y la tendría. Estiró la mano y sus dedos rozaron levemente la pierna de ella, se le resbaló.


    «Vamos, Summer, pon de tu parte».


    Un par de fuertes brazadas más y ganó la suficiente velocidad para ponerse a su espalda. La rodeó con un brazo mientras con el otro maniobraba para cambiar la dirección y poner rumbo hacia arriba.


    Cuando contempló todo el recorrido que le quedaba, sintió pánico. Era imposible, apenas le quedaba aire. No lo conseguiría. Sin embargo, se lanzó a la desesperada. Empleando todas sus fuerzas en el intento, lo que le agotó demasiado rápido. A la mitad del camino, la vista empezó a nublársele, los pulmones le ardían, sentía la cabeza a punto de estallar.


    No podía más. Se mareaba. Su cuerpo demandaba oxígeno, e incapaz de contenerse por más tiempo, abrió la boca e inspiró. Y entonces, por alguna razón que escapaba a su comprensión, en lugar de agua, tomó la gran bocanada de aire que tanto necesitaba.


    Abrió los ojos desconcertado. De pronto, ya no estaban bajo el océano, sino que flotaban a un par de metros por encima de uno de los muelles del puerto. Entonces, de reojo, atisbó la mano que había apoyada en su hombro. Ni siquiera se había dado cuenta del momento en que esa mano había aparecido, pero allí estaba. Y, por el color bronceado de la piel, supo quién era su dueño antes de girar la cara y encontrársele, con una sonrisa ladina, colocado detrás de él.


    Antes de que pudiera imprecarle, el Domine lo soltó, y tanto él como el cuerpo de Summer cayeron sobre el cemento del muelle, mientras el italiano se posaba con suavidad. Rayo Negro dejó a la joven sobre el suelo y se preparó para hacerle frente. Se dio cuenta de que su enemigo también estaba empapado, y ya no llevaba la camisa bajo la chaqueta, sino un vendaje que le cubría la parte superior del pecho. Pero aparte de eso, parecía estar en plenas condiciones. Mientras que él, por el contrario, se encontraba extenuado y encima estaba totalmente desnudo, lo cual le hacía sentir tremendamente expuesto e incómodo.


    —¿Cómo coño...? ¿Cuándo...? —trató de preguntarle, pero aún no podía respirar con normalidad.


    —Creo que lo que intentas decir es gracias —le cortó el italiano, quien quiso acercarse a Summer, pero Rayo se interpuso—. Apártate, por favor.


    —Ni loco.


    —Vamos, Axel… Rayo —rectificó guiñándole un ojo—. Os acabo de salvar la vida, tranquilízate.


    Por mucho que aquel tipo tuviese la capacidad de hacerle segregar bilis en décimas de segundo, tenía que reconocer que esa era la única explicación posible de que siguieran en pie. Lo cierto era que él los había rescatado, y no tendría mucho sentido tomarse tantas molestias para ahora matarlos sin más.


    O puede que sí, porque si algo sabía con seguridad era que ese hombre estaba mal de la cabeza y, ni teniendo toda la lógica de su lado, se fiaría de él.


    —Quizá no te has percatado de que no respira.


    Aquella frase dicha con cierta irritación le sacó de sus pensamientos. Se volvió hacia la joven y comprobó que efectivamente no se apreciaba ningún movimiento. El Domine aprovechó que se había distraído para arrodillarse ante ella, tomarle el pulso y comenzar la reanimación.


    Pese a que le entraron ganas de apartarle de un manotazo, tal y como Summer había hecho con él cuando intentó ayudar a Zoe, Rayo le dejó hacer. No pudo evitar sentirse inútil. En el fondo no había sido capaz de salvarla, ni siquiera había conseguido sacarla del agua. Si no hubiera sido por ese maldito italiano estarían muertos, y eso sin duda era lo que más le frustraba.


    Estar en deuda con él.


    Se percató entonces de que, pese a los esfuerzos del Domine, Summer no respondía. Este le dirigió una mirada de preocupación y dijo:


    —Creo que no estoy haciendo suficiente fuerza, tú conoces mejor su resistencia. Ayúdame.


    Contagiado por la urgencia de la situación, Rayo Negro se arrodilló al lado contrario del italiano.


    —Tú empujas, yo insuflo —propuso este.  


    —No, déjame —ordenó mientras ponía una mano en el centro del pecho de la joven. Sintiendo una responsabilidad sobre sí como nunca antes había sentido, suspiró tratando de calmarse.


    Empezó a presionar, varias veces, seguidas de una bocanada de aire. Al contacto con aquellos labios se llevó una desagradable impresión, estaban helados. Una punzada de tristeza le atravesó al echar de menos su calor y la vida que poseían cuando los probó por primera vez. Daría su alma por volver a sentirlos como lo hizo aquella noche.


    Y entonces se dio cuenta.


    No importaba lo mucho que se esforzara en negárselo a sí mismo, o las excusas que se inventara con la esperanza de encontrar una explicación a lo que le estaba pasando… La verdad era mucho más sencilla y obvia.


    La verdad era que se había enamorado de aquella mujer hasta la médula de los huesos.


    «Por favor, vive…».


    Quizá fue un ser superior, o la propia suerte que se apiadó de él, pero el caso es que, al segundo intento, la joven reaccionó, rompiendo a toser. Sintiendo un inmenso alivio al verla de vuelta, la giró hacia el italiano para colocarla de lado y que pudiera vomitar el agua con facilidad.


    —Eso es, preciosa. Échalo —dijo este mientras se quitaba la chaqueta, la doblaba y la colocaba con cuidado bajo la cabeza de la joven. Summer, aunque ya respiraba, no recuperó la conciencia. Y el italiano aprovechó para acariciarle el rostro y peinar los mechones mojados de su flequillo.


    Rayo Negro observó este gesto advirtiendo la delicadeza que ponía. No terminaba de comprender a qué venían esas confianzas y cariños, pero lo que sí sabía era por qué no le agradaba en absoluto.


    —Lo conseguiste —le felicitó el Domine en ese instante.


    No podía evitarlo. Aun teniendo en cuenta lo que acababa de hacer por ellos, seguía queriendo romperle la cabeza.


    —Sí —contestó indiferente.


    —Por cierto, bonito pene.


    Aquello no se lo esperaba, y logró derrumbar toda la fachada de frialdad que acababa de construir. Sintiendo que enrojecía hasta los cabellos, se cubrió con las manos para mayor regocijo del italiano.


    —En fin, tengo que irme —dijo este poniéndose en pie—. No te preocupes, no volveréis a verme en un tiempo. Me voy de la isla.


    —Más te vale que sea para siempre —le amenazó Rayo—. Por esta vez estamos en paz, pero no se te ocurra volver a cruzarte conmigo.


    —Haré lo que me plazca, culito prieto —dijo sin perder la sonrisa—. Arrivederci.


    —¡Espera! —lo llamó Rayo—. Dime al menos por qué.


    —¿Por qué qué...?


    —¿Por qué has aparecido en nuestras vidas para ponerlas del revés? Si no querías matarnos, ¿a qué ha venido todo esto?


    El Domine guardó sus manos en los bolsillos de su pantalón y, por primera vez, pareció meditar su respuesta, como si esta vez no la tuviera ensayada.


    —Lo cierto es que en un principio sí que hubo alguien que me contrató para asesinaros. Pero, tranquilo, era un imbécil y ahora está muerto —le explicó—. Y después, supongo que ya que estaba aquí, continué por diversión.


    —¿Me tomas el pelo? —Rayo Negro resopló indignado. Aquella respuesta era aún más denigrante de lo que esperaba.


    —Verás, Rayo, yo… me aburro mortalmente —le soltó sin ningún reparo—. Estaba aburrido de poder matar a la gente con un solo pensamiento, de follarme a cualquiera que se me antoje, y sobre todo, aburrido de verme rodeado de hipócritas y lameculos.


    Apenas podía creerse lo que estaba escuchando. Aquel hijo de puta les había usado como simples bufones. Había puesto en riesgo sus vidas... No, era mucho más que eso, se las había trastocado por completo, única y meramente, por entretenerse un rato. Apretó los dientes con fuerza en un intento de contener la rabia, pues sabía que no estaba en condiciones de iniciar otra pelea.


    —En cambio, con vosotros es diferente. Sois auténticos, sois un reto en todos los sentidos. Y, por primera vez en mucho tiempo, he vuelto a sentirme humano. —Su expresión se cubrió de cierta melancolía al decir—: Tenéis suerte de teneros el uno al otro.


    —Como ya he dicho… —masculló, clavándole una mirada de odio—. Más te vale que no vuelvas por aquí.


    El italiano volvió a sonreír como toda contestación y desapareció. Rayo Negro se quedó mirando el vacío que quedó en su lugar, temiendo que volviera a aparecer para darles el toque de gracia. Pero no ocurrió.


    Sintió que Summer se movía y, al mirarla, se dio cuenta de que, sin saber ni cómo ni cuándo, la había incorporado sobre su regazo, rodeándola con los brazos en un gesto de protección. Ella abrió los ojos y estos se encontraron con los suyos, a apenas un palmo de distancia. Sabía que, ante esa situación, su reacción no iba a ser positiva, pero ni en el peor de los casos imaginó semejante estallido de violencia.


    En parte azuzada por un poso latente de todo el miedo que había sentido, y enfurecida por ver que ahora él se tomaba la libertad de tocarla, de abrazarla y otras cosas que le estaban absolutamente vedadas, Summer descargó toda su ira. Con una fuerza que venció al cansancio, le tumbó de un primer puñetazo. Y, colocándose sobre él, sin importar ni apreciar siquiera la desnudez de sus cuerpos, siguió y siguió golpeándole en la cabeza.


    —¡Hijo de puta, no te atrevas a tocarme! —rugió, conectando un golpe tras otro, desollando sus propios nudillos—. Tú no sabes nada de mí. Nunca te has puesto en mi lugar. ¡No me jodas ahora queriendo ir de buenas! —Fuera de sí, Summer dejó que el torrente de pensamientos, de rencor, la inundara hasta volverse incontenible. Y lo vomitó todo—. Soy un monstruo. ¡Joder, ya lo sé! Pero tú me machacaste... La única persona que podía comprenderme. El único que quizá…


    Se detuvo, conteniendo lo más íntimo. Muchas veces se había preguntado si él compartiría la misma soledad para, de inmediato, sentirse ridícula por pensarlo. Era obvio que no. Pues, a diferencia de ella, él era un monstruo que de verdad creía ser humano.


    Rayo Negro, aturdido y con el rostro ensangrentado por numerosas heridas, alzó la vista para averiguar por qué había cesado la paliza. Y entonces presenció algo que nunca creyó que llegaría a ver. Summer, estaba llorando ante él, y sus lágrimas de rabia eran tan incandescentes como sus iris. La visión le dejó atónito.


    Ella se limpió rápidamente la cara y, en voz baja, masculló:


    —Tú no sabes lo que es sentir que no encajas. Nadie tiene la más puta idea de lo que significa ser así.


    —Claro que lo sé —confesó de pronto. Su voz escapó ahogada por la sequedad que sentía en la garganta—. Sé lo que es sentirse diferente, vacío... Y también solo.


    Rayo apreció el desconcierto que provocaban sus palabras. Aquella explosión de sinceridad le había tocado muy hondo, hasta el punto en que sintió el deseo de decirle que solo junto a ella lograba sentirse vivo.


    Pero no pudo.


    —Que te jodan, Rayo —espetó Summer, incorporándose y mirándolo como el que observa un insecto aplastado en el asfalto—. Tú ya me has hecho todo el daño que podías hacerme. Se acabó...


    Ella se marchó, dejándole allí tirado. Rayo apenas pudo escuchar sus pasos alejándose, le ensordecían sus propios latidos. Y le pareció imposible que su corazón siguiera palpitando de esa manera, cuando en él se concentraba el dolor más abominable que podía llegar a sentir.


    Summer puso rumbo hacia la zona donde habían dejado la furgoneta. Por lo menos estaba a un cuarto de hora de camino. Demasiado tiempo como para poder ignorar todas esas malditas cosas en las que no quería pensar. Demasiado como para no acordarse de que el Domine se había llevado a su hermano.


    Echó a correr. Necesitaba a sus compañeros, necesitaba oír a Akira expresar la frustración que ella misma sentía, necesitaba un abrazo de Zoe, la sonrisa de Will... Necesitaba que Aidan la mirara infundiéndole esa seguridad que él poseía, y le dijera que todo estaba bien, que encontrarían a Yade.


    Nada más pasar la terminal de contenedores y llegar a la amplia explanada que daba comienzo a la zona para las naves industriales, lo distinguió en la lejanía. Su hermano esperando, mirando en su dirección, pues ya había intuido algo antes incluso de tener contacto visual. 


    Al verla empezó a caminar, después a correr, y cuando quedaron a un par de metros, se detuvo. Pero Summer no lo hizo, y se echó a su cuello en un fuerte abrazo que Yade soportó sin rechistar.


    —Summer, ¿estás bien? —le preguntó preocupado.


    Ella tardó en contestar.


    —Sí, solo que… pensé… —Se atragantó y hundió el rostro en el hueco entre el cuello y el hombro de él.


    —Ya, yo también lo pensé. —Yade, que no necesitaba más para saber lo que había preocupado a su hermana, le explicó—: Pero ese hombre me trajo aquí y me dejó libre sin más. Me pidió que te dijera que siempre cumple...


    —Esto… —le interrumpió ella—. Justo esto era lo que más temía. Lo supe en cuanto te vi en aquel contenedor.


    —¿El qué? —quiso saber él.


    —Volver a encariñarme contigo —dijo, separándose para mirarlo cara a cara.


    Yade tragó saliva, conmovido por la repentina declaración.


    —Nío, no vuelvas a hacerlo —le pidió—. No vuelvas a dejarme sola.


    —Nunca —le aseguró, tratando sin mucho éxito de imprimir convicción a su trémula sonrisa. Entonces se percató de un detalle—. ¿Has llorado?


    —Oh, joder, no me lo recuerdes —protestó ella, frotándose la cara con las manos—. ¿Se me sigue notando? No quiero que estos se enteren.  


    —No creo que ellos lo noten —contestó—. Pero ¿por qué te importa? Son tus compañeros.


    —No puedo dejar que piensen que soy débil. Ellos cuentan conmigo, soy el muro que nunca se derrumba.


    Ante eso, Yade meneó la cabeza y sonrió.


    —¿Qué? —se extrañó ella.


    —Que estás equivocada. —Y, al leer en la expresión de Summer una pregunta no formulada, continuó—: Tú eres la que se apoya en ellos. Todos lo saben.


    —Vete a la mierda —le dijo en un tono que carecía de seriedad—. Y ya estás dejándome tu camiseta.


  




  

    18 
El monstruo que creía ser humano


    —Tú dirás, Axel.


    Rayo se removió un poco en aquel sofá de piel donde se había sentado. Mientras trataba de buscar las palabras adecuadas, echó un vistazo a los diplomas que adornaban la pared de la consulta del doctor Bautista, su psicólogo.


    Llevaba viendo a aquel hombre desde su rehabilitación tras el accidente. Gracias a él, no solo había recuperado algunos de sus recuerdos, sino que había aprendido a aceptarse, a lidiar con los problemas que implicaban esas nuevas y extraordinarias habilidades que poseía, efectos secundarios del procedimiento que el equipo que contrató su abuelo —médicos y expertos en el campo de la biotecnología— había usado para reconstruirlo por completo, arrancándole de las garras de la muerte.


    En el último año, sus citas se habían vuelto menos frecuentes. Incluso había faltado a muchas de ellas, postergándolas con cualquier excusa. Pero, en aquella ocasión, después de los sucesos que le habían ocurrido la semana anterior, tuvo la necesidad de ir a verlo.


    —La verdad es que no sé por dónde empezar, Doctor —contestó al fin.


    —¿Qué tal si empiezas por lo que más te preocupa?


    Rayo suspiró.


    —¿Se acuerda de la mujer de la que le hablé la última vez?


    —Ah, sí. La de la empresa que te estaba haciendo la competencia. La señorita «S» si no recuerdo mal, ¿verdad? —apuntó el psicólogo.


    —Sí, esa misma.


    —¿Sigue sacándote de quicio?


    —Sacarme de quicio es poco, solo que ahora lo hace en un sentido diferente —contestó mientras se frotaba el puente de la nariz con el pulgar y el índice—. No entiendo lo que me ha pasado, Doctor. Yo detestaba a esa mujer, me repugnaba solo mirarla y ahora...


    El psicólogo abrió más los ojos al tiempo que descruzaba sus piernas y se inclinaba hacia delante en el sillón para escuchar mejor a su paciente.


    —Creo que la quiero.


    —¿Me estás diciendo que te has enamorado de ella? —preguntó el hombre. Su expresión delataba que no esperaba tal confesión.


    —No lo sé… —murmuró Rayo—. Es tan extraño.


    —Bueno, realmente no lo es. —Bautista carraspeó y volvió a reclinarse en su asiento—. Se suele decir que del amor al odio hay un paso, y en ocasiones también puede ocurrir al revés. Los sentimientos tan intensos como el odio, el deseo, o el amor, son muy parecidos. En cierta forma todos tratan de lo mismo, de la obsesión por una persona.


    —Pero, ¿y ahora qué hago? —preguntó Rayo mostrando su creciente desasosiego—. Yo no quiero sentir esto.


    El psicólogo lo observó durante un segundo con cierta condescendencia en la mirada.


    —Me temo que lo único que puedes hacer es poner tiempo y distancia por medio. Aléjate de esa mujer, ten paciencia, conoce a otras personas… —le sugirió—. Se te acabará pasando.


      Sin embargo, a Rayo aquellos consejos se le antojaban inútiles y demasiado lentos. Apoyó la espalda y la cabeza en el respaldo del sofá, dejando que su vista vagara por el techo.


    —¿Eso es todo lo que te preocupaba, Axel?


    Entonces, cayendo en la cuenta, Rayo Negro volvió a incorporarse casi movido por un resorte. Por poco se olvida de lo más espeluznante de todo lo que le había pasado en los últimos días.


    —No, hay otra cosa —comenzó a explicarle, procurando no desvelar nada de las actividades a las que se dedicaba en sus ratos libres, y lo que era más importante, sin parecer un demente—: La semana pasada me vi sometido a un gran estrés, además de esto que le he comentado, tuve un problema muy gordo en el trabajo, y... creo que sufrí una ausencia.


    —¿Una ausencia? —se mostró interesado el psicólogo—. ¿Te refieres a como una crisis epiléptica?


    —No, no me caí al suelo temblando, ni nada de eso. Aunque no lo recuerdo bien, sé que durante un tiempo perdí la conciencia, seguía moviéndome y haciendo cosas, pero no era yo quien tenía el control, ¿entiende? —A medida que lo iba contando, se percató de que el asunto daba más miedo de lo que había pensado en un principio. Finalmente, añadió—: De lo único que estoy seguro es de que me volví bastante violento.


    Bautista dejó su cuaderno de apuntes sobre la mesita que tenía a un lado y se colocó apoyando el mentón sobre sus manos entrelazadas. Permaneció unos segundos pensativo hasta que rompió el silencio que se había formado.


    —Lo que relatas apunta a un trastorno epiléptico. Verás, la epilepsia no solo consiste en desmayarse y sufrir convulsiones. Hay muchos tipos de crisis, algunas provocan alteraciones de conciencia donde el sujeto sigue en pie y hasta puede moverse, hablar y realizar acciones sencillas, pero en realidad no es consciente de lo que está haciendo. Pasado un periodo corto de tiempo, la persona vuelve en sí, sin saber que acaba de sufrir una crisis.


    —Pero, Doctor, yo no soy epiléptico.


    —Tuviste un accidente grave, Axel. Sufriste daños en el cerebro, por muy buen trabajo que hicieran los médicos, es normal que queden secuelas —apuntó—. Pero no te preocupes, te recomendaré un buen neurólogo, y con medicación podrás hacer vida normal. Quizá nunca vuelvas a tener otra crisis.


    —Si usted lo dice… —dijo poco convencido, preguntándose para qué seguía viendo y pagando a aquel hombre. Era verdad que sus consejos le habían ayudado en un principio, pero hacía mucho que sus problemas superaban su competencia. Las soluciones que el doctor Bautista le daba, quizás sirvieran para el resto de sus pacientes normales y corrientes, pero no funcionarían con él. Unas pastillas no contendrían a aquel ser que se había apropiado de su cuerpo en la sala submarina.


    —Antes de irte, me gustaría intentar una nueva sesión de hipnosis, ¿qué opinas? —propuso el hombre.


    —No sé, Doctor. Tengo algo de prisa —se excusó mirando el reloj de su muñeca—. Y ya sabe que en las últimas sesiones no logré recordar nada.


    —Sí, lo sé, pero esta vez quisiera probar algo distinto. No trataré de ahondar en tu pasado antes del accidente, sino que intentaré averiguar si tienes algún recuerdo subconsciente de esa crisis de ausencia que me has comentado. Al ser un suceso reciente, y posterior a la lesión, creo que es probable que podamos sacar algo en claro.


    Aquello le sonó convincente, e intrigado por saber más acerca de ese momento que permanecía nublado en su memoria, aceptó.


    —De acuerdo.


    —Túmbate, por favor.


    Rayo Negro obedeció. Cerró los ojos y fue siguiendo con la imaginación las instrucciones que le iba dando el psicólogo. Poco a poco, fue quedándose sumamente relajado hasta que Bautista juzgó conveniente.


    —Muy bien, ahora dime cómo te llamas.


    —Rayo Negro.


    —¿Ese es tu verdadero nombre?


    —Sí. 


    Aquella respuesta era la prueba de que su paciente estaba totalmente hipnotizado y podía interrogarle sin tapujos. Se aproximó a su escritorio y pulsando un botón bajo el tablero, un panel en la pared más próxima al sofá se deslizó desvelando un compartimento oculto. Este contenía un par de monitores, un panel con un teclado de ordenador, y debajo varias filas de cajones. El equipo ya estaba encendido y listo cuando el panel se abrió.


    De uno de los cajones, Bautista sacó una pistola inyector que utilizó sobre el cuello de su indefenso paciente. Después, con cuidado, le colocó en las sienes unos electrodos que había cogido de otro cajón. Y se sentó en un pequeño taburete junto a él.


    —Rayo, quiero que me cuentes lo que sucedió en la sala submarina, ¿qué provocó la explosión? —le pidió mientras comprobaba, en una de las pantallas, que la sustancia que le había inyectado empezaba a hacer efecto en su actividad cerebral.


    —Yo... No pude… —titubeó su paciente—. No pude detenerla. Ella me cambió, tomó el control...


    —¿Summer?


    —No, Summer no… Summer solo quería huir, pero ella... —Aún con los ojos cerrados, Rayo Negro fruncía el ceño en una expresión de disgusto.


    —¿Quién, Rayo?


    —No lo sé...


    —Sí lo sabes. Vamos, piensa. ¿Quién es ella?


    Su paciente se removió sin llegar a despertarse, debatiéndose en una pesadilla. Parecía resistirse a dar dicha respuesta, como si tuviera miedo a nombrarla, hasta que finalmente lo hizo.


    —La oscuridad.


    A Bautista aquella revelación no le decía demasiado. Preguntándose si su paciente sufriría desdoblamiento de personalidad, quiso probar una teoría.


    —¿Y dónde está? Llámala, quiero hablar con ella.


    Pero no obtuvo ninguna reacción, Rayo ni siquiera se movió. Por un segundo, desvió la vista al monitor para ver si había habido un cambio en sus ondas cerebrales, y cuando volvió a mirarlo se lo encontró sentado, perfectamente recto en el sofá, observándole con unos ojos que eran completamente negros, como dos enormes huecos.


    La impresión hizo que diera un respingo hacia atrás, cayéndose del taburete. Desde el suelo contempló como su paciente se incorporaba, y su considerable estatura se le antojó, en ese instante, enorme como una montaña a punto de caerle encima.


    La misma escena, solo que vista desde otra perspectiva, se repetía en ese momento en una de las muchas pantallas que había en aquella sala designada con el nombre de departamento de observación. Una pequeña división superviviente de lo que un día fue una empresa puntera llamada Kimantics.


    De repente, la imagen se congeló, deteniéndose un segundo antes de que Rayo Negro agarrara por el cuello a su apreciado psicólogo.


    —Le advierto que lo que viene no es muy agradable —comentó el hombre que había pausado la grabación de seguridad.


    Absalom, molesto por aquella interrupción venida del que era su subordinado directo, dijo:


    —No importa, Samuel, quiero verlo.


    El hombre volvió a pulsar el botón de su panel, y el video continuó desvelando cómo el doctor Bautista moría atravesado por los afilados relámpagos de Rayo Negro. Después, este se quitó los electrodos y abandonó el despacho, saliendo del campo de visión de la cámara.


    —Se despertó en la recepción de la consulta, desorientado y sin recuerdos del incidente. Tuvimos que decirle que era consecuencia de la hipnosis —le informó Samuel.


    —Entonces, ¿en ningún momento era consciente de lo que estaba haciendo?


    —No. Al menos eso es lo que muestra el electroencefalograma.


    —Quiero que esto se siga investigando —pidió Absalom—. Si ha sido un episodio aislado, o si resulta que va a más. Aumenten la vigilancia sobre Rayo Negro.


    —De acuerdo.


    —Señor Absalom —lo llamó una mujer, la única entre los tres empleados de aquel departamento. Normalmente, una sola persona se bastaba para vigilar los escasos cambios que se detectaban en aquella sala. Pero, desde que días atrás se produjo el suceso, habían aumentado el personal a dos supervisores—. Capto una nueva oscilación en el campo electromagnético.


    Absalom se acercó a ella y comprobó lo que esta veía en su pantalla.


    —Según mis cálculos, habrá hasta tres terremotos más antes de que el núcleo vuelva a la normalidad —le dijo la mujer.


    —Es increíble. Y esto solo con una sinergia del setenta y tres por ciento, y a esa distancia del núcleo —comentó Absalom al tiempo que señalaba a la pantalla—. Por fin estamos avanzando, Samuel.


    —Sí, señor —contestó este correspondiendo a su sonrisa—. Pero ¿qué hacemos con Rayo Negro? Bautista no pudo terminar la sesión de adoctrinamiento, y ya ha visto que sus sentimientos por ella han cambiado.


    —No importa. Hemos intentado enfrentarles durante más de un año sin conseguir nada, y justo después de ese cambio pasa todo esto —dijo Absalom sin quitar los ojos de la gráfica que se mostraba en la pantalla y que tanta esperanza le transmitía—. No puede ser casualidad.


    —¿Entonces…? —preguntó Samuel pues no estaba seguro de qué se suponía debían hacer.


    —Dejemos que la naturaleza siga su curso.
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